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PRESENTACIÓN 

Sale a la luz una nueva edición de Anales, publicación que sigue fiel a sus objetivos y 

adquiere año tras año mayor reconocimiento en el ámbito académico. La publicación de 

estos volúmenes coincide además con la apertura del curso 1999-2000. Es, sin duda algu­
na, un hito en la historia de este Centro Asociado de la Universidad Nacional de Educa­

ción a Distancia (UNED) de Calatayud, que podrá verse reflejado en sus siguientes memo­

rias. 

La Diputación de Zaragoza se siente también responsable de la evolución de este Cen­

tro que en estos últimos años ha experimentado un desarrollo importante y necesario para 

adaptarse a los nuevos tiempos. Aunque la Institución Provincial nó tiene competencias en 

materia educativa, su razón de ser es la de velar por la prosperidad de los municipios de 

la provincia y la mejora de la calidad de vida de sus habitantes. 

La comunidad universitaria, alumnos y profesores, son la mejor cantera de una socie­

dad, de una provincia que, como la nuestra, lucha por subir al tren de la modernidad y del 

progreso. Consciente de este hecho, el equipo de gobierno provincial no quiere eludir su 

compromiso con este estamento social. Muy al contrario, deseo dejar patente nuestra 

intención de seguir contribuyendo con nuestro granito de arena en la mejora de las condi­

ciones del Centro para una óptima formación de los jóvenes universitarios, propia del 

siglo XXI. 
La línea de trabajo de la UNED de Calatayud debe seguir la trayectoria alcanzada en la 

calidad en la enseñanza y el protagonismo de sus profesores, avalada por los años de acti­

vidad universitaria que se imparte desde este Centro. 

Los Anales, que periódicamente publica el Centro Asociado bilbilitano, son un fiel 

reflejo del dinamismo de su comunidad y de la ardua labor de investigación y estudio, tan­
to de los profesores como de los propios alumnos. 

Con el deseo de que una vez más los trabajos de estos Anales tengan el merecido reco­

nocimiento en los ámbitos educativos, quiero expresaros en esta nueva ocasión nuestro 

empeño de seguir siendo un referente fundamental en la historia del Centro Asociado de 

la UNED de Calatayud también en el nuevo siglo. 

JAVIER LAMBÁN MONTAÑÉS 
Presidente de la Excma. Diputación de Zaragoza 
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LA REFORMA DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 
EN LAS CORTES GENERALES DE MONZÓN DE 1388-1389 1 

Tomás DE M0NTAGUT ESTRAGUÉS 
Catedrático de Historia del Derecho de la Universidad Pompeu Fabra, de Barcelona 

1. Comentando la bibliografia fundamental sobre el tema, expondré, en primer
lugar, el estado de la cuestión. Posteriormente me referiré a tres cuestiones que con­
sidero básicas cuales son: (i) la noción de Corte General inferida de la experiencia 
concreta de las Cortes de Monzón de 1388-89, (ii) la noción de Justicia, analizada a 
partir del pensamiento jurídico de juristas medievales; y (iii) las características y sig­
nificado del Ordenamiento de la Justicia devenidora perfilado en las Cortes de Mon­
zón de 1388-89. 

2. En lo que respeta a la historiografia sobre la cuestión que nos ocupa, esta mate­
ria es tributaria, en primer lugar, de las aportaciones efectuadas por el profesor Jesús 
Lalinde en varios y valiosos trabajos que, como ustedes habrán podido apreciar por 
su disertación de hace unos momentos, se basan en una larga labor de esh1dio e inves­
tigación y, sobre todo, en la aplicación de una metodología que podríamos calificar, 
por su característica principal, como conceptualista, dado el esfuerzo que hace para 
calificar, conceptualizar y sistematizar los hechos históricos concretos a partir de una 
tipología conceptual propia que resulta intelectualmente estimulante, muy fecunda y 
aprovechable. 

Aparte de los trabajos del profesor Lalinde sobre la Corona de Aragón y sus ins­
tituciones políticas y administrativas, tenemos también que partir del trabajo de uno 
de sus discípulos, el profesor Jon Arrieta, que estudió el Consejo de Aragón en la épo­
ca moderna; y también de otros trabajos, cito los más fundamentales, de una colega 
mía de Barcelona, la profesora M.3 Teresa Tatjer, que estudió la Audiencia en la Coro­
na de Aragón en el período que llega precisamente hasta el reinado de Pedro el Cere­
monioso. En cierta manera, los trabajos de dicha investigadora enlazan con los de 
Peter Rycraft dedicados al mundo de la justicia del rey de finales del siglo XIV y prin­
cipios del XV. 

También debemos mencionar como básico el trabajo del profesor Víctor Ferro 
sobre el Derecho público porque, a pesar de referirse sólo a Cataluña, trata los aspec­
tos comunes del Derecho público de la Corona de Aragón. Finalmente, también debe­
mos traer a colación las obras de un autor, ya clásico, que podemos considerar pre­
cursor de los estudios sobre la historia del Derecho de la Corona de Aragón y que 
produjo obras de gran calidad científica. Me refiero a Bienvenido Oliver, que estudió 
hace ya más de cien años el Derecho de la Corona de Aragón en diversos trabajos, en 
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uno de los cuales podemos encontrar publicadas algunas de las fuentes que pertene­
cen a estas Cortes de Monzón de 1388 y 1389. 

3. En cuanto al estado de la cuestión propiamente dicho, existen grandes aporta­
ciones para el período de Pedro el Ceremonioso y sus antecesores y para el reinado 
de Fernando el Católico y sus sucesores, es decir, para el primer período de la Baja 
Edad Media y para el periodo de la época moderna que llega hasta principios del 
siglo XVIII. De forma especial estas aportaciones se proyectan sobre el ámbito de 
las instituciones fundamentales en donde se administraba durante este periodo la jus­
ticia universal, a saber: la Real Audiencia, el Consejo Real, las Instituciones de la 
casa real y la Gobernación general. Me estoy refiriendo, como pueden apreciar -y 
ello, quizás, constituye un contrapunto a intervenciones realizadas anteriormente en 
este seminario-, más que a instituciones de ámbito municipal, local o especial a las 
instituciones de la Administración de Justicia universal, a aquellas que dependen de 
la jurisdicción del monarca que se extiende sobre todas las tierras y reinos de los 
cuales es titular. Por lo tanto, nuestro estudio se centra no sólo en Aragón, sino tam­
bién sobre Valencia, sobre Cataluña, sobre los condados de Rosellón y Cerdaña, 
sobre Mallorca, etc. 

Por otro lado, mi aportación se sitúa en el período comprendido entre 1387-1494, 
donde el conocimiento científico de la institución se encuentra en una zona de 
penumbra. Pasando ya a analizar esta institución fundamental que es la Corte Gene­
ral, tenemos que decir que, como Asamblea representativa, la Corte General ni es una 
Corte General del Reino de Aragón, ni es una Corte General del Reino de Valencia, 
ni es una Corte General del Principado de Cataluña, sino que se h·ata de la Corte 
General de los reinos y tierras del rey; de hecho, más que una Corte General es una 
Corte Universal. Con la expresión «reinos y tierras del rey» se significa una comuni­
dad ideal, que no posee aún un nombre propio pero que, como entidad ideal, existe 
dentro de las ideas políticas del momento y se corresponde con la noción de una 
comunidad universal que agrupa todos estos territorios. Una comunidad política uni­
versal que no es incompatible, ni mucho menos, sino que las integra a todas las otras 
comunidades políticas generales, constituidas por cada uno de los reinos que antes he 
mencionado. 

4. Las Cortes Generales de Monzón de 1382-89, de hecho, son también unas Cor­
tes que suponen la continuación de las Cortes Generales de Monzón de 1382-84, es 
decir, que no son unas Cortes autónomas, ni fueron convocadas expresamente en 
1388, sino que lo que se hizo en 1388 por Juan I fue declarar la continuación de unas 
Cortes inconclusas anteriores que eran las celebradas por su padre en Monzón en 
1382-84. 

Denh·o de la actividad deliberativa desplegada por las Cortes en el período 1382-89, 
podemos apreciar la aparición de dos doch'Ínas o dos concepciones diferentes sobre la 
naturaleza de esta comunidad política universal integrada por diversos reinos y tierras 
del rey. Se h·ata de una cuestión que también ha sido debatida por la historiografía y que 
afecta a la misma constitución política de la monarquía. La comunidad política univer­
sal ha sido calificada, por ejemplo, por el profesor Lalinde como una fórmula pluralis­
ta coordinada de poder conocida como Corona de Aragón•desde un momento indeter­
minado aunque posterior a esta época. En cambio, Víctor Feno la califica cómo unión 
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real o, si ustedes quieren, como unión de cosas públicas, es decir, como una unión de 
repúblicas. Otros autores hablan de confederación o de unión personal. 

Estas repúblicas pueden concebirse también como reinos. Pues bien, sobre este 
problema, sobre el carácter de esta comunidad política universal encontramos dos 
concepciones diferentes en los debates y escritos formulados durante la celebración 
de las Cortes de 1382-89. 

El día 15 de enero de 1384, el infante Martín, en nombre de toda la Corte Gene­
ral, es decir, de todos los miembros de los brazos que están representados en esta Cor­
te (que luego veremos cuáles son), ofrece al monarca un texto, por medio de una 
cédula, en el que sostiene la existencia de una cosa pública o república. Esta cosa 
pública universal está integrada por una cabeza, que es el rey o el príncipe, y por unos 
miembros que son los súbditos, los cuales están sometidos al monarca con indepen­
dencia de la nación de la que procedan. Sin embargo, en otra cédula posterior, ofre­
cida al rey por la Corte el 11 de febrero de 1384, y en la respuesta del monarca de pri­
mero de abril del 1384, se ofrece otra visión diferente, de donde se deriva la existencia 
de un cuerpo místico o comunidad política universal integrado por una cabeza, que 
continúa siendo el rey, pero por unos miembros que se reducen a la cosa pública del 
rey. Con ello se obtiene una concepción pluralista de la comunidad, que se articula y 
presenta como comunidad de comunidades. Notemos que la cosa pública también se 
concibe como persona jurídico-pública, es decir, como corporación o universidad. 
Igual que en otros lugares, se produce también aquí la sustantivación del adjetivo 
general o, al menos, existen las condiciones necesarias para que pueda producirse, 
como se producirá efectivamente en Cataluña y en Valencia, donde el término «gene­
ral» pasará a designar nuevas realidades institucionales. En estas comunidades el tér­
mino adjetivo que encontramos en el sintagma «Corte General» se transforma histó­
ricamente de forma imperceptible y gradual en sustantivo para significar a la nueva 
comunidad territorial emergente. «La general», referida a una clase de Corte, se con­
vierte, en este sentido, en «el general», sinónimo de Universidad del Reino o Princi­
pado. 

En Cataluña encontramos pronto al General de Cataluña y en Valencia al General 
de Valencia. De ahí deriva, por exigencias operativas y de organización, la Diputación 
del Generaf o Generalitat de cada una de tales comunidades. A nivel universal de toda 
la monarquía, aquellas formas políticas se corresponden con la del General o cosa 
pública de todas las tierras y reinos del rey. En el caso planteado en la cédula de 15 
de enero de 1384, nos encontramos con una comunidad política universal de la Coro­
na de Aragón; y en el caso planteado en la de 11 de febrero con dos. En el primer 
caso, sólo hay una cosa pública integrada por el rey y los súbditos; en el segundo, hay 
un rey con su cosa pública, por lo tanto, hay una comunidad universal que integra el 
rey y otra sin el rey, integrada por todos los brazos únicamente, lo que equivaldría al 
General, pero al General universal o Universidad de los reinos y tierras del rey. 

El tema tiene su trascendencia para comprender la confrontación surgida en las 
Cortes de Monzón de 1388-89, entre el rey y los brazos, en lo que concierne a deter­
minar si existen uno o varios intereses generales o universales del cuerpo místico. En 
efecto, para el rey las medidas determinadas por la Corte, en base al interés universal 
o buen estamento de los reinos y tierras del rey, son medidas que responden a interés
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de parte y, en consecuencia, para el rey, deben ser sometidas a juicio contradictorio para 

que se obtenga una resolución ejecutiva que obligue al rey. Esta es la visión del rey: las 

Cortes sin el rey no pueden determinar, en aras o en base al interés general, unas medi­

das que el rey deba ejecutar. En contrapartida para las Cortes, y más concretamente 

para el General de sus brazos, el rey debe ejecutar las medidas suplicadas al monarca 

porque están determinadas en base al interés general del cuerpo místico, y el monarca, 

según esta visión, no puede tene,_.un interés diferente de los brazos dado que es la cabe­

za de este cuerpo místico y entre la cabeza y los miembros no puede haber una dife­

rencia en cuanto al interés. No existen dos titulares del poder público universal (el rey 

y el Reino) que se sitúen en plano de igualdad y como pa11es procesales que deban diri­

mir judicialmente sus controversias mediante la aplicación del derecho. Existe un solo 

cuerpo místico y existe unidad de interés público universal que puede ser definido a 

partir de las súplicas de los brazos. Pese a las protestas del rey, la Corte, finalmente, 

conseguirá imponer su punto de vista al rey que accederá a lo solicitado por la Corte 

mediante la cédula de primero de abril de 1384. En definitiva, las Cortes Generales de 

Monzón, en este sentido, son el testimonio evidente de la existencia de un reino unido 

de reinos y tierras, reino unido que podríamos llamar, o que se llamará más adelante (al 

menos desde Fernando el Católico), de la Corona de Aragón. 

La celebración de Cortes Generales de la monarquía que dan testimonio de la 

existencia de una comunidad universal se remonta a fines del siglo XIII (1289 en 

Monzón), precisamente cuando a través de algunas de sus disposiciones se perfila el 

principio de indivisibilidad que tiende a la unión definitiva e indivisible de estas tie­

rras o reinos que es aquello que caracteriza precisamente a esta forma de organiza­

ción política como unión real y no meramente como una unión personal. Es una unión 

de cosas que no pueden separarse porque están unidas a través del derecho de Cortes 

Generales, las cuales continúan celebrándose en Monzón durante la segunda mitad 

del siglo XIV Así, hemos de mencionar las de 1362-63, las de 1376 y las de 1382-84 

y 1388-89. Todas ellas convocadas y clausuradas por Pedro el Ceremonioso excepto 

la última que estamos estudiando que, fue inconclusa por muerte del monarca, y pese 

a ser continuada por Juan I en 1388, no fue licenciada. En el siglo XV se celebraron 

las de 1435-36 de Alfonso el Magnánimo y la convocada por Juan II de 1469-70. Más 

adelante, y y a  en la época moderna, tenemos toda una serie de Cortes de Monzón con­

vocadas por Fernando el Católico en 1510-1512, por Carlos I en el 1528, 34, 37, 42, 

47, 52 y por Felipe II en 1563, 64 y 85. Es evidente que hay una evolución en la cons­

titución, en la forma de celebración o procedimiento y en el alcance de los resultados 

producidos en estas Cortes, pero, de hecho, en Monzón se reúnen y coinciden duran­

te todas estas ocasiones, que a veces duraron meses enteros, los representantes de 

diversos reinos y tierras del rey. En ese sentido se diferencian los reinos y tierras 

ultramarem de los reinos y tierras citramarem, es decir, los que están al otro lado del 

mar, (Cerdeña, Nápoles, Sicilia ... ), de los que están en la península, a este lado del 

mar y que son los que precisamente se encuentran en Monzón con el añadido de 

Mallorca, que también envía durante un cierto tiempo a sus representantes. 

El proceso de todas estas Cortes Generales que he mencionado se encuentra tes­

timoniado en los libros manuscritos por el notario, es decir, por el oficial del monar­

ca encargado de levantar acta de las sesiones de estas Cortes Generales. Sin embar-
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go, su publicación ha sido mínima, a diferencia, precisamente, de los procesos de las 

Cortes particulares de cada uno de los reinos. Ya sabemos que la Real Academia de 

la Historia empezó a publicar en el siglo pasado los procesos de Cortes de los anti­

guos Reinos de Aragón, Valencia y Principado de Cataluña, pero adoptó como crite­

rio el de excluir expresamente la publicación de los procesos de estas Cortes Genera­

les. Al final, solamente consiguió publicar las de Cataluña que se situaban en el 

primer lugar de su plan editorial, y ello sólo hasta las de 1473-79. Por lo tanto, los 

manuscritos que contienen los procesos están prácticamente inéditos aunque última­

mente se han publicado algunos de ellos. Así, la colección de documentos inéditos del 

archivo de la Corona de Aragón ha publicado, a cargo de José María Pons Guri, el 

proceso de las Cortes Generales de Monzón de 1362-63; también Sans Travé ha 

publicado el proceso de la Corte General de Monzón de 1382-84, y Romeu Alfaro en 

el Anuario de Historia del Derecho ha publicado algunos fragmentos de las Cortes de 

1362-63. No obstante, aún la mayor parte de esta documentación permanece inédita. 

Vamos a ver ahora, de forma muy rápida y sucinta, cómo se celebraban las Cortes 

Generales una vez formulada la convocatoria que el monarca dirigía a los diferentes 

miembros de los brazos que pertenecían a cada uno de estos territorios de Aragón, 

Valencia, Cataluña y Mallorca y que se encontraban legitimados para asistir a Cortes 

Se iniciaba con la sesión inaugural, que, en el caso de las Cortes de 1388-89, se 

realizó el 13 de noviembre de 1388. Es muy significativo comprobar la ubicación de 

los diferentes representantes y el criterio de su agrupación por razones estamentales 

y territoriales. 

El monarca presidía desde una posición elevada donde estaba su solio o trono; 

debajo de él se situaban los oficiales reales superiores; enfrente del monarca se situa­

ban los representantes de las villas y ciudades de Cataluña y Mallorca, por un lado, y 

de Valencia y Aragón, por el otro. A su derecha y a su izquierda se situaban los caba­

lleros, los nobles y los eclesiásticos, en un lado los de Valencia y Aragón y en el otro 

los de Cataluña y de Mallorca. Es decir, que la distribución no era exactamente por 

reinos, sino que se daba primacía al criterio estamental y sólo subsidiariamente podía­

mos ver allí reproducida la división por reinos o principados. 

También nos interesa ver las materias objeto de tratamiento en estas Cortes Gene­

rales. Observamos un grado de tensión elevado cuando el monarca solicita que se 

apruebe la concesión de un donativo para las necesidades de las empresas militares 

en Cerdeña, que en esos momentos son acuciantes, y este donativo no se aprueba por­

que los estamentos, los brazos de las Cortes, piden al monarca que les otorgue pre­

viamente una serie de contraprestaciones. Estando así las cosas, el monarca amenaza 

con licenciar la asamblea y convocar Cortes particulares para tratar lo que a todos 

concierne. 

¿ Y qué es lo que a todos concierne? Lo que a todos concierne y por todos tiene 

que ser tratado son los temas referentes a la defensa común, son los temas de las 

finanzas para atender a esta defensa común y son los temas de la Justicia, de la Jus­

ticia universal, de la Justicia que se deriva de la jurisdicción universal que tiene el 

monarca y que está vinculada a esta cuestión que hoy nos ocupa. Tenemos que decir, 

de todas formas, que problemas referidos a las tres grandes materias de guerra, finan­

zas y justicia, son los que se van a tratar en estas Cortes Generales de Monzón de 
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1382-89. De todas formas, recordemos que estas Cortes Generales no van a ser licen­

ciadas, y que después de la muerte de Pedro el Ceremonioso serán continuadas y pro­

rrogadas por Juan I, que las dejará inconclusas y sin licenciamiento. 

Sin embargo, existe una producción legislativa de las Cortes Generales de Mon­

zón de 1382-89, a pesar de que no se llegue al licenciamiento. Cuando el 4 de julio 

de 1384 Pedro el Ceremonioso prorroga estas Cortes procede igualmente a aprobar, 

otorgando la correspondiente respuesta, los capítulos de Cortes Generales presenta­

dos anteriormente al rey por los representantes de toda la Corte General. Estos capí­

tulos de Corte General pueden clasificarse en dos grandes grupos: (i) unos capítulos 

generales que afectan universalmente a todos los reinos y tierras del rey, y (ii) unos 

capítulos especiales que sólo afectan particularmente a algunos brazos o reinos. Por 

lo tanto, tenemos ya una legislación de Cortes universal para todo lo que podríamos 

denominar Corona de Aragón. 

La normativa universal elaborada en 1388-89 puede también sintetizarse en tres 

grandes bloques: (i) el primero es el bloque financiero y corresponde a los capítulos 

del donativo aprobados por cada reino: capítulos del donativo aprobados por el reino 

de Aragón, de Valencia y por el principado de Cataluña; y capítulos del préstamo 

aprobado y concedido al rey por parte del principado y de los reinos; (ii) el segundo 

está formado por la Ordenación de reforma de la casa del rey que se promulga por 

Juan I el 30 de octubre de 13 89 y que va dirigido a reducir los oficios de la casa del 

rey de manera que quedan reducidos a 311, al menos, en cuanto a los que se mencio­

nan; (iii) finalmente, el tercer bloque consiste en un conjunto de proyectos que plani­

fican la ordenación o el Ordenamiento de la justicia universal devenidora. Es decir, el 

marco general que se proyecta pretende regular cómo tiene que estructurarse la justi­

cia en la Corona de Aragón en sus aspectos orgánicos y funcionales superiores y, en 

consecuencia, cómo debe reformarse tanto la planta normativa de la casa del rey 

como la planta normativa de la administración de justicia superior e inferior de la 

monarquía. 

¿Cuál es esta normativa anterior? ¿Dónde se encuentra esta normativa anterior? 

La normativa anterior consiste y se encuentra, en parte, en los estilos y prácticas buro­

cráticas de los reyes, de la cancillería real y de los oficios burocráticos de la casa y 

corte del monarca, las cuales han sido formalizados por escrito en Mallorca, en 1337, 

durante el reinado de la dinastía privativa de este Reino y por parte de su último 

monarca, Jaime III. Esta normativa, redactada, completada y promulgada como leyes 

palatinas o constituciones de la casa o del palacio del monarca, están redactadas ori­

ginariamente en latín, aunque pronto serán traducidas al catalán y adaptadas a la 

Corona de Aragón por Pedro el Ceremonioso en 1344 cuando pondrá fin, por las 

armas, al reino privativo de Mallorca. 

Estas Ordenanzas de la casa y corte del rey contemplan cuatro grandes departa­

mentos dentro de la corte y casa del monarca. Se distingue enh·e los oficios que per­

tenecen a la casa: mayordomo y camarlengo; y los que pertenecen a la Corte o 

«Curia», los cuales ofrecen para nosotros un mayor interés dado que están más direc­

tamente vinculados al ejercicio de las competencias públicas que tiene ah-ibuidas el 

monarca. Me refiero a los oficios de canciller y al de maesh·o racional. El primero se 

encarga de presidir el mundo de la justicia y jurisdicción del rey, y el segundo a la 
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hacienda o finanzas reales. Justicia y Hacienda son los dos pilares básicos de la orga­

nización política monárquica que van a ser ahora desarrollados por estas Cortes 

Generales dado que se refieren a la institución monárquica que es, a su vez, una ins­

titución con jurisdicción universal para todos sus reinos y tierras. 

5. Una de las disposiciones de las leyes palatinas que van a introducir modifica­

ciones está dirigida a regular el régimen jurídico del procurador fiscal, un oficio que 

tal vez procede históricamente del curador del patrimonio privado del rey, pero que 

luego evoluciona hacia lo público al tomar a su cargo la defensa de los intereses patri­

moniales y económicos del monarca, como persona pública y, también, la defensa del 

Derecho y la persecución y denuncia de sus violadores criminales dado que, si inclu­

so el monarca está sujeto al imperio del Derecho, con mucha más razón los súbditos 

lo deben respetar. 

La definición de justicia contenida en las leyes palatinas es la que aquí vamos a 

utilizar para entender su significado. 

En este apartado de las leyes palatinas se utiliza un texto del código de Justinia­

no, muy conocido (C., 1, 14, 4), según el cual: «es muy digno, por la majestad que 

entraña, lo que se dice del que reina, cuando se indica que el príncipe se declara, él 

mismo, sometido a la ley». La razón de este sometimiento se encuentra, según el tex­

to romano del 429, en que el príncipe recibe su legitimidad de las mismas leyes. La 

Ley Regia sobre el imperio le ha delegado toda la potestad del pueblo romano y, por 

este motivo, él tiene que ser el primer servidor de la ley. Pero en 1337 se utiliza este 

concepto y se adapta a las concepciones teocéntrica o iuscéntrica de la sociedad polí­

tica, basadas en la idea de que la ley procede, en último término, no del pueblo sino 

de Dios que es Justicia infinita. El fragmento que nos interesa de las leyes palatinas 

es el siguiente: Digno es por la majestad lo que se dice del que reina: que el prínci­

pe se confiesa a sí mismo sujeto a las leyes; por las cuales se cultiva aquella inesti­

mable virtud de la justicia que es la constante y pe,petua voluntad que atribuye a 

cada uno su derecho, negligiendo la propia utilidad para observar la equidad común. 

La justicia, según esta adaptación de otro texto romano, es una voluntad perpetua 

y constante. ¿Quién puede tener, según el pensamiento dominante en la Edad Media, 

una voluntad perpetua y constante? La única voluntad perpetua y constante es Dios; 

la justicia, en consecuencia, se identifica con Dios. Dios es justicia, «[Justicia, id est, 

Deus]», se dirá en esta época medieval. Ello se dirá para reinterpretar el teocentrismo 

político y una concepción subjetiva del derecho según la cual, Dios es justicia y cada 

uno puede descubrir directamente lo que Dios quiere que sea derecho a través de 

manifestar libremente su voluntad. ¡Dios y mi derecho!, exclamará quien elige un 

determinado comportamiento frente a los demás. En esta atmósfera de pensamiento 

todo el mundo está legitimado para usar la fuerza, incluso para actuar su derecho y 

tomarse !a justicia por su propia mano. Es la época de la venganza privada, de las gue­

rras privadas, de las prendas extrajudiciales, es la época de la Alta Edad Media, don­

de hay una crisis de poder público y una crisis de la Administración pública de Justi­

cia. Es la época de la monarquía feudal, basada en la fidelidad y no en la legalidad, 

en la fe y no en la ley, porque hay una crisis de la ley. 

Esta concepción subjetiva del derecho, ya existente antes del siglo XII, va a empe­

zar a ser superada en los siglos XIII y XIV y el fragmento de las leyes palatinas antes 



12 Tomás de Montagut Estragués 

aducido es un buen testimonio de ello, ya que, después de proclamar que la justicia es 

la constante y perpetua voluntad de dar a cada uno su derecho, se matiza el enunciado 

recordando la forma en cómo se debe de actuar, ya que añade: «negligiendo la propia 

utilidad», es decir, recordando que no se puede elegir (negligir significa no elegir) lo 

que exclusivamente se dirige a satisfacer el interés propio y subjetivo, sino que lo que 

hay que elegir es otro comportamiento. ¿Cuál?: hay que observar la equidad común, hay 

que observar la equidad de la comunidad, es decir, que el interés particular cede ante el 

interés general o universal de la comunidad. Hay una equidad común y surge por lo tan­

to un poder, una potestad pública encargada de definir esta equidad común, de definir 

este interés general, de definir en qué consiste el bienestar de la tierra. 

¿Quién define el bienestar de la tierra o el interés general? Lo hará el titular efec­

tivo del poder. Recordemos ahora la pugna que tuvo lugar entre el rey y los estamen­

tos en las Cortes Generales de Monzón de 1382-89 sobre este exh·emo y comprende­

remos el sentido político que tenía la lucha por el derecho a definir en qué consiste el 

interés del cuerpo místico. La Glosa ordinaria, al Digesto y a las novelas de Justinia­

no, fijada por Acursio a mitad del siglo XIII, fija en unos pasajes la noción de juris­

dicción y la fija diciendo (en traducción libre) que: «la jurisdicción es la potestad 

pública que se introduce con la obligación de declarar el derecho y de constituir la 

equidad». 

Con ello estamos viendo que aquella concepción subjetiva altomedieval sobre el 

derecho -Dios y mi derecho-, ahora se supera porque entre Dios y mi derecho se 

introduce una potestad pública encargada de constituir la equidad, a h·avés de consti­

tuciones, a través de leyes, a través de normas objetivas, y además encargada también 

de declarar el derecho. 

Cuando se produzca una conh·oversia entre súbditos, cada uno de éstos pueden 

reclamar justicia y el titular de la jurisdicción está obligado a oírles y a hacer justicia. 

Los súbditos pueden suplicar al monarca que haga justicia, y el monarca hará justicia 

a h·avés de varias vías o procedimientos, que constituyen: la vía de gobierno, la vía 

de gracia y la vía de justicia. 

La vía de gobierno: resolviendo, con mandamientos o con provisiones situaciones 

especiales; mandando a los oficiales y dirigiendo órdenes a la Administración de Jus­

ticia gubernativa para que resuelva puntos concretos. 

Vía de gracia: distinguiendo y reconociendo las situaciones o posiciones jurídicas 

de los súbditos, las cuales se han obtenido bajo la hegemonía del sistema anterior y 

todavía se mantienen y renuevan bajo la nueva coyuntura, a través de la declaración 

individual de la voluntad que se ha impuesto como derecho a los demás como cos­

tumbres obligatorias, como usos, e incluso, como malos usos. Es la vía del privilegio, 

por la que se conceden privilegios que remarcan, confirman y ratifican la desigual­

dad natural que existe en esta sociedad medieval, que es una sociedad estamental, 

regida por el principio de desigualdad natural entre todos los hombres. Por lo tanto, 

se otorgarán, reconocerán y confirmarán privilegios para los nobles, para los ecle­

siásticos, para los ciudadanos, para los comerciantes, etc. Quien consigue a través de 

su actividad directa mantener una posición jurídica, puede dirigirse al monarca, titu­

lar de la jurisdicción, suplicando que le dé la gracia de un privilegio, o de una remi­

sión, o de un salvoconducto, o de un rescripto, o de una carta, etc. 
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Pedir una gracia es el camino a seguir para situaciones de desigualdad, pero para 

situaciones de igualdad es la vía de justicia la que se debe utilizar; en esta vía de jus­

ticia hay que aplicar el derecho objetivo, este derecho objetivo que se encarga de 

constituir el titular de la jurisdicción. 

El concepto de jurisdicción se elaboró ya por los glosadores, es decir, por los pri­

meros juristas eruditos que aparecen a partir del resurgimiento del estudio autónomo 

del derecho romano en Bolonia y que pronto se difunden por toda Europa cristiana 

occidental, al mismo tiempo que van reelaborando, sistematizando, difundiendo y 

aplicando las doctrinas del «ius commune» entre las que se encuentra la relativa a este 

concepto. Pronto se establece por los juristas que la jurisdicción admite grados: el 

mero imperio, el mixto imperio, la módica coerción y la jurisdicción simple. Y que 

dichos grados se armonizan o jerarquizan, dado que estamos en una sociedad de cuer­

pos en donde, como hemos visto, una cosa pública integra otra cosa pública que a su 

vez puede integrar varias universidades y otras corporaciones o colegios, etc. Admi­

te la doctrina jurídica que se parta, en una sociedad política suprema, de una juris­

dicción universal de donde se derrama a su vez esta potestad, que da lugar a jurisdic­

ciones generales, señoriales, municipales, gremiales, etc. También se concibe por la 

doctrina jurídica clases de jurisdicción, y se distingue entre la jurisdicción voluntaria 

y la contenciosa, la ordinaria y la delegada. No podemos entrar, por razón del tiempo 

disponible, a considerar el sentido de todas estas distinciones. 

En todo caso, la jurisdicción debe proceder de un poder legítimo y competente, y 

su teórico nivel supremo, según el derecho común, es el emperador. El emperador es 

el titular de la jurisdicción en su nivel máximo, pero enseguida los glosadores esta­

blecieron la interpretación canónica, según la cual, los reyes que no reconozcan nin­

gún superior en lo temporal son, en su reino, como el emperador. Pero también en 

algunos lugares la doctrina dio un paso más en su labor creativa y hermenéutica cuan­

do estableció que los reyes pueden ser limitados por su cosa pública, por sus esta­

mentos, por sus brazos reunidos en Cortes. Por esta razón Lalinde ha hablado de nor­

mativismo historicista para referirse a los ordenamientos jurídicos de la Corona de 

Aragón, en donde los estamentos participan de la jurisdicción máxima, que es la que 

puede constituir y declarar el derecho, de manera que para hacer constituciones o fue­

ros deben intervenir necesariamente los estamentos, lo cual supone un límite para el 

monarca en su potestad normativizadora. El rey, en la Corona de Aragón, ya no pue­

de constituir la ley universal o general, de forma unilateral, ni decidir en exclusiva en 

qué consiste el interés general. Por otro lado, está obligado a observar la ley aproba­

da en Cortes. 

La jurisdicción debe dirigirse a unas finalidades justas, a la búsqueda del interés 

público, del bienestar general, de la utilidad pública, y vemos que quien pueda con­

seguir definir lo que es el interés público o lo que es el bienestar general, este ente, el 

titular de este poder, puede dirigir a la comunidad porque puede justificar la adopción 

de determinadas medidas y determinadas normas. 

La jurisdicción también se clasifica, por razón de la materia, en temporal y espi-

11. Ya hemos dicho anteriormente que la comunidad política, en este mundo

val, sólo tiene sentido dentro de una comunidad cristiana, y ello supone que la

:ene una jurisdicción sobre todos aquellos actos humanos que afecten a la 
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vida del espíritu, a la salvación del alma. La competencia material de la jurisdicción 
espiritual de la Iglesia se justifica por diversas razones: por razón sacramental, de 
pecado, de los bienes que posee la Iglesia, etc. De este modo, se extiende sobre las 
materias: matrimoniales, fiscales, de organización eclesiástica, etc. La jurisdicción 
temporal, por otro lado, se estructura en función de la jerarquización de comunidades 
políticas y de los diversos poderes políticos que encuentran su vértice superior en el 
monarca. 

La jurisdicción, desde otra perspectiva, se encuentra formalmente limitada por 
procedimientos de conducción de los asuntos, procedimientos que suponen, por ejem­
plo, que en vía de justicia o incluso en vía de gracia tengan que adoptarse unos trá­
mites regidos por los principios de escrituración de los actos jurídicos, de contradic­
ción, de audiencia al interesado, o a terceros interesados, etc. Estos procedimientos, 
que los derechos romano y canónico se encargan de ir precisando y elaborando, darán 
lugar al proceso romano-canónico cuya influencia llegará hasta nuestros días. 

6. La última parte de mi disertación tratará sobre el ordenamiento de la justicia
devenidora de las Cortes de Monzón 13 88-89. En este sentido, conviene. puntualizar 
que con la expresión «justicia devenidora» se alude al régimen jurídico de una Admi­
nistración de Justicia que debe venir, que aún debe aprobarse porque sólo se plantea, 
de momento, como un proyecto. 

¿Cuál es el motivo que obliga a tratar sobre esta justicia universal en las Cortes de 
Monzón de 1382-84? El motivo es la corrupción existente denti·o de la Corte del Rey, 
la corrupción de los oficiales y consejeros de Pedro el Ceremonioso, del duque de 
Gerona, futuro Juan I y de la duquesa, la futura reina Violante, acusados de cometer 
grandes crímenes contra el real patrimonio y contra la cosa pública: fraudes, sobor­
nos, etc. Hay una petición de que se proceda a la suspensión de estos oficiales y con­
sejeros en el ejercicio de sus funciones, de que se abra un expediente y se les someta 
a juicio para exigirles responsabilidades por su comportamiento presuntamente cri­
minal. Aprovechando esta ocasión, en que se han puesto de manifiesto graves defec­
tos de funcionamiento, se pide la reforma de la casa del rey y de la justicia universal. 

El procedimiento·para hacer triunfar la reforma se iniciará con la propuesta escri­
ta por parte del monarca de un proyecto de reforma; este texto será tratado por las 
Cortes que propondrán un texto alternativo, este texto alternativo no fue aceptado por 
el rey. A continuación se produjeron una serie de negociaciones y, finalmente, inter­
viene la reina como mediadora que ofrece a las partes enfrentadas (rey y reino) un ter­
cer texto de compromiso. Esta línea de reforma no prospera de momento. Los deba­
tes y discusiones sobre esta cuestión continuarán en el futuro a través de otros 
proyectos que darán lugar -unos cincuenta años más tarde- a unas ordenanzas rea­
les (1436). Entretanto, también en Cortes particulares se aprobarán reformas parcia­
les y particulares sobre la Administración de Justicia. 

Los temas más destacados que serán objeto de debate, y que aquí únicamente 
tenemos tiempo de enumerar, son los siguientes: (i) la estructura o planta de la Justi­
cia universal; (ii) la firma de cartas; (iii) la comisión de causas y relaciones; (iv) )11 
gobernación general; (v) los oficiales trienales y ordinarios; (vi) la convocatori, 
Cortes Generales, que se pide por las Cortes que sea automática y cada cuatr� 
y (vii) el orden de prelación de las fuentes del derecho en la Corona de A.raP 
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Dejando para otra ocasión el desarrollo cumplido de todos estos extremos, sólo 

me resta agradecerles su asistencia y atención. 

NOTAS 
1. Texto de la conferencia pronunciada el día 27 de marzo de 1998 en el Seminario de His­

toria del Derecho organizado por el Centro de Calatayud de la Universidad Nacional a Distan­

cia. Esta actividad se inscribe dentro del proyecto de investigación «Historia de una institución 

jurídica: la monarquía en la Corona de Aragón», del que el autor es investigador responsable y 
que cuenta con una subvención de la DGES de referencia PB96-0284. 
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haber estado representado por el sensum naturalem vel equitatem, compatible con la 
presencia goda en el ordenamiento aragonés, como destaqué en el ARDE de 1972. Ese 
sentido natural o equidad ha tenido su réplica en el ordenamiento catalán a través del 
seny natural y la bona rabo, y también en el valenciano con el sen natural o la igual­
tat. Los dreitos y leyes han parecido representar uno de los diversos modelos doctri­
nales de ius commune a los que me referí en la Universidad de Murcia en 1993. 

2. LA MILITARIZACIÓN DEL FUERO BURGUÉS
El Fuero de Jaca, concedido por Sancho Ramírez en 1063 como Aragonensium

rex et Pampilonensium, ha sido un fuero burgués. Entre otros aspectos ha pretendi­
do la transformación de la villa en ciudad, las limitaciones de los infanzones y de la 
Iglesia en la propiedad, la defensa de la propiedad privada, la protección penal del 
propietario, la adquisición de la propiedad por año día, la exención de cargas como la 
de acudir al molino real y la atenuación de las obligaciones militares. 

El Fuero de Jaca ha sido un fuero de francos, pues ha estado condicionado por la 
necesidad de atraer pobladores del otro lado de los Pirineos, a los que ha convenido 
ofrecer una vida equivalente o mejor que la que han tenido en sus lugares de origen. 
Durante muchos años no he tenido respuesta para el supuesto origen franco de la pres­
cripción de año y día, pero al fin la pude ofrecer en Logroño en 1995. El año y día 
debió ser entre los francos establecidos en Francia un medio de adquisición de ciu­
dadanía, lo que se extendió a la adquisición de la condición de libre en los siervos de 
las villas de burguesía. La prescripción adquisitiva de la propiedad por año y día ha 
debido ser conquista de los francos, pero en España y por extensión. 

Lo importante, sin embargo, es considerar el fuero burgués o de francos en su diná­
mica, y eso es lo que hice en 1988 al servir de introductor en los Comentarios a la 
Compilación aragonesa que dirigiera José Luis Lacruz Berdejo, el que fuera ilustre 
civilista aragonés y gran compañero. En mi opinión, el conocido como fuero extenso 
de Jaca ha sido una recopilación de textos a través de cuatro versiones, de la que una 
de ellas ha sido, incluso, radicalmente militar. El que en ésta se haya introducido los 
juicios de Dios u ordalías, especialmente la de probar la propiedad a través del jura­
mento sobre el Libro y la Cruz, ha debido beneficiar, fundamentalmente, al infanzón. 

3. LA NACIONALIZACIÓN DEL FUERO MILITAR
BAJO LA BANDERA IDEOLÓGICA DE LOS «FUEROS DE SOBRARBE»

La referida militarización del fuero burgués no es la que ha provocado una forali­
dad nacional de naturaleza militar, si bien la ha facilitado en cuanto no ha ejercido 
una función de oposición. La foralidad nacional militar ha descansado, realmente, en 
lo que podríamos denominar una foralidad sobrarbense o española, la cual ha impli­
cado la idea de expansionismo, en este caso hacia el este de la Sierra de Guara, y que 
se ha simbolizado en lo que ha estado más allá de un árbol determinado o Sobrarbe, 
o ei1 la vieja tierra de los godos ocupada por los musulmanes o España. Literaria­
mente, esa foralidad se ha concretado en los buenos fueros de Sobrarbe para los
infanzones, concedido por Pedro I, quien, además de rey de los aragoneses y de los
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pamploneses, se ha considerado rey de Sobrarbe. Esos fueros han debido concederse 
inicialmente a Barbastro, de donde se han extendido a Tudela, Gallipiezo y Cervera, 
primero, y a Zaragoza y Valencia, después, desempeñando los Templarios un impor­
tante papel en esa expansión. En todo caso, el protagonismo en estos fueros ha pasa­
do del burgués al infanzón, y ello porque a la necesidad de repoblar las tierras del río 
Aragón en el siglo XI ha sustituido en los siglos siguientes la conveniencia de ocupar 
nuevas tierras a lo largo del río Cinca, primero, y de la cuenca del río Ebro en su cur­
so medio, después. 

El fuero militar ha mostrado su capacidad para transformarse en un fuero nacional 
y convertirse en el núcleo de un sistema normativo, jurídico o iushistórico. Para 
ello, ha precisado de una ideología apoyada por el soporte de un grupo social y de 
un grupo político, conforme mostré en el Anuario de Historia del Derecho espmiol

del año 1978. En el caso del Reino de Aragón, el tipo de ideología utilizado ha sido 
el indigenista, el cual se ha concretado en el mito de los Fueros de Sobrarbe o de 
San Juan de la Peña, sobre el cual no dejé de informar yo e«l976 al exponer el tema 
de los Los Fueros de Aragón. Cronistas y juristas han s

¡
· 6 los que yo he calificado 

de agentes ideológicos. El mito, desarrollado entre los inos de Navarra y de Ara­
gón, ha partido de una supuesta reunión de trescientos c balleros entre las montañas 
de Aínsa y de Sobrarbe para repartirse el botín obtenido en sus cabalgadas, habién­
dose enviado para ello embajadas a Roma, Lombardía y Francia. En el Reino de Ara­
gón, la indicada reunión se ha ubicado en una tierra llamada Panon, que hoy es San 
Juan de la Peña. En esa reunión, los aragoneses han elegido rey con la condición de 
que éste eligiera un juez intermedio, quien ha sido denominado Justicia. Tras su 
moderación a través del pactismo, el mito ideológico habrá conocido su expresión 
más depurada cuando en el siglo XVI Jerónimo de Blancas haya condensado los 
supuestos Fueros de Sobrarbe en seis leyes redactadas en latín y con el estilo enfá­
tico de las XII Tablas. 

4. LA DEFINICIÓN «DREITURERA» DEL «FUERO» NACIONAL MILITAR,
CON EXCLUSIÓN DE LOS «DREITOS»

Jaime I ha sentido la necesidad de una definición dreiturera del Fuero de Ara­
gón, lo que ha significado la fijación del fuero nacional de inspiración militar bajo la 
referencia del dreito o de los dreitos. La tarea de la fijación ha sido encomendada 
por el rey a un consanguineus, llamado Vidal de Canelas, Canellas, Cañellas o Can­
yelles, obispo de Huesca tras haber estudiado en Bolonia con otras figuras hispanas 
como los catalanes Raimundo de Peñafort y Pere Albert. En Cortes celebradas en 
Huesca por el rey en 124 7, el obispo ha debido presentar dos redacciones o defini­
ciones, de las que una ha sido minor y otra ha sido maior. Sólo la primera ha debido 
ser examinada por las Cortes, la cual la han aprobado con ligeros retoques, como la 
adición de penas de derramamiento de sangre, por ejemplo, y ha sido la conocida 
como los Fueros de Aragón, en la que se han insertado soluciones mozárabes inspi­
radas en el viejo Líber iudicum, así como también fazañas mudéjares. La segunda 
de las definiciones no ha pasado de formar parte de la literatura foral aragonesa, aun­
que gozando del máximo prestigio. 
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La exclusión de la colección conocida como Vidal maior ha sido muy significa­

tiva, especialmente en orden a la fijación de un ordenamiento subsidiario en el Reino 

de Aragón, como lo manifiesta claramente una comparación con la colección apro­

bada en Cortes. Con arreglo a los Fueros de Aragón, el ordenamiento subsidiario lo 

ha constituido el sensum naturalem vel aequitatem o el natural seso o memoria, 
fórmula esta última que en el siglo XII se ha utilizado en fueros como el de Ledesma 

en la forma de iulguen su seso y en Castilla en la forma del albedrío. En la colec­

ción maior, el obispo de Huesca ha pretendido que se procediera catando et aco­
tTiendo a los dreitos et a las leyes, aparte de reservar a los letrados la utilización de 

esa obra. Cabe profundizar mucho más en este tema. En principio, parece que los 

Fueros se han movido en el ámbito del dreito, recurriendo a la conciencia y a la equi­

dad, en tanto que se ha cerrado a los dreitos et las leyes, los cuales alguna vez han 

sido calificados de drecho común o ius commune. 

S. LA INTEGRACIÓN DE LOS FUEROS «PARTICULARES» DE TERUEL
Y ALBARRACÍN EN LOS FUEROS «GENERALES» DE ARAGÓN

Los Fueros de Aragón no se han extendido a todo el Reino hasta el Assiento de 
la agregación realizado por Felipe II en 1597 y referido a las Comunidades de Teruel 

y de Albarracín. Los Fueros de estas Comunidades se han considerado particulares 
y se ha impulsado su renuncia en favor del goce de los fueros de Aragón, a los que se 

ha considerado generales. El assiento ha revelado aspectos importantes aparte de la 

indicada diferencia entre particulares y generales, como ha sido el de que en aque­

llos lugares han estado vigentes los Fueros de la tierra, los de Aragón, la costumbre 

e, incluso, el drecho común. 

6. EL IMPULSO LITERARIO DE «FORISTAS» Y «ANOTADORES»
No puede concluirse una fenomenología normativa aragonesa sin una referencia,

por breve que sea, al impulso literario de «Coristas» y «anotadores». No debe desde­

ñarse la actuación de los juristas y yo mismo la he destacado para el Aragón barro­
co en el AHDE de 1981. Muy divulgado es el hecho de que Baldo apreciara los cono­

cimientos jurídicos de sus alumnos aragoneses, aunque no sabemos si se refería a los 

aragoneses en sentido estricto, o lo hacía a todos los súbditos del rey de Aragón. De 

todas formas, el impulso literario de los juristas no ha podido compararse con el de 

los Coristas, desde aquellos a los que Vida! de Cañellas acusara de codiciosos hasta 

los que brillaron con luz especial como Miguel del Molino, ni con el de los anota­
dores que aclararon el sentido de las observancias.y entre los que destacaron Jacobo 

de Hospital y Martín Díez de Aux. 

7. LA CONSOLIDACIÓN DE LA «FORALIDAD» Y EL «DREITO»
FRENTE A LOS «DREITOS» EN EL PERÍODO DE LA RECOPILACIÓN

La foralidad en el Reino de Aragón no ha hecho sino consolidarse en el período 

de la Recopilación. Las nuevas disposiciones del rey con el Reino han seguido sien-
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do fueros, sin la menor veleídad que haya podido conducir a leyes como en Castilla 
o, incluso, en la propia Navarra, o a constituciones como en Cataluña. Es cierto que 

la costumbre ha vencido al fuero en la forma contra legem, pero también lo es que 

como secundum legem o praete1; legem ló que habrá hecho la costumbre es generar 

nuevos fueros. Las recopilaciones de fueros no han sido tal, en realidad, sino edi­
ciones, cronológica la de 1476 y sistemática la de 1554. A la foralidad ha seguido 

acompañándola el dreito en su forma de sentido natural o equidad. Los dreitos han 

seguido siendo rechazados, en cuanto los aragoneses han seguido alardeando de no 

tener in integrum restitutio, inquisición e instituciones similares, aunque en algu­

nos de estos casos se hayan introducido excepciones. 

8. LA APASIONADA DEFENSA HISTÓRICA DE LOS «FUEROS»
Un tema como el de la foralidad aragonesa no puede pasar por alto la referencia

a la defensa histórica de los fueros. En una semblanza política de Antonio Pérez, 

publicada en Zaragoza en 1994, he destacado lo que ha podido ser una fría indife­
rencia ante las consecuencias de la provocación política en el referido secretario de 

Felipe II. El reverso de esa fría indiferencia la ha podido constituir el apasionamiento 

foral de los aragoneses o, al menos, de los zaragozanos, a fines del siglo XVI. La 

resistencia al rey debe interpretarse como un exaltado sentido del principio de la jus­

ticia en los aragoneses, lo que le honra en todo caso. Esto no obsta a que un frío aná­

lisis de la situación, sobre todo a la vista de las consecuencias, revele un excesivo celo 

en la defensa de los fueros. La condición aragonesa de Antonio Pérez no era clara y, 

sobre todo, éste no había actuado en defensa de los intereses aragoneses. Parece que 

la intervención aragonesa ha residido en el orgullo nacional y que ha sobreestimado 

la ofensa regia. Es distinto el caso de la posición aragonesa frente a Felipe V, ya que 

en este caso han sido todos los dominios de la Corona los que se han opuesto a aquél. 

9. LA PERSISTENCIA EN LA DEFENSA ACTUAL DE LA «FORALIDAD»
El tema no puede cerrarse sin una breve alusión al momento actual, en el que Ara­

gón ha persistido en la defensa de la foralidad. Ostentando flexibilidad, en 1926 Ara­

gón ha tratado de salvar lo más fundamental de su ordenamiento a través de un Apén­
dice foral. En 1946, y a través de la convocatoria de un Congreso Nacional de 
Derecho Civil en Zaragoza, Aragón sería la impulsora, no sólo del ordenamiento foral 

aragonés, sino del de los distintos ordenamientos especiales de los antiguos Reinos y 

Principados españoles frente a la uniformización establecida por la Codificación. 
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l. LA LEY EN EL ACTUAL ORDENAMIENTO JURÍDICO

Hoy día tenemos un ordenamiento jurídico en el que la ley es la fuente principal

y casi única de creación del derecho. Entre las fuentes de creación del derecho, la ley 

ocupa un puesto privilegiado; todas las demás fuentes están supeditadas al valor que 

le marca la ley. 

A esto se añade que el texto legal es un texto único e inmutable. El texto legal de 

que disponen los diferentes usuarios es exactamente idéntico al publicado en el 

«Boletín Oficial del Estado», con sus errores y sus correcciones. Del texto legal se 

hacen infinidad de copias, todas idénticas. Todos los juristas tienen el mismo texto 

legal: el mismo Código Civil, el mismo Código Penal, el mismo Código de Comer­

cio, etc. Al jurista no se le permite añadir o quitar nada al texto. Lo único que se le 

permite es comentarlo, explicar su contenido. 

2. LOS «JURA PROPRJA» EN LA EDAD MEDIA

Pero el marco en el que se movía el jurista en la Baja Edad Media era muy dis­

tinto. Para empezar, junto a la ley existían otras fuentes de creación del derecho, a las 

que de hecho se les daba tanta importancia o más que a la ley. A esto hay que añadir 

que junto a las leyes nacionales, o para ser más exactos a los «iura propria», estaban 

las venerables leyes romanas y canónicas -el Co,pus luris Civifis y el Co,pus luris 

Canonici-, a las que, por lo menos al principio, se pretendía dar primacía sobre 

aquéllas. 

Además, hay que tener en cuenta que, como no existía la imprenta, la reproduc­

ción de los textos legales hay que hacerla a mano por escribas que, generalmente, ni 

son juristas, ni entienden el latín, análogamente a los mecanógrafos actuales: un mis­

mo mecanógrafo copia trabajos y tesis doctorales de las materias más dispares, cuyo 

contenido no siempre puede entender. Ello explica que, entonces y ahora, en la copia 

se cometan frecuentes errores, achacables a la ignorancia del copista o simplemente 

a distracción. Si además paramos mientes en que de acuerdo con el interés del usua­

rio o usuarios de cada códice al texto primitivo se le añadían o suprimían párrafos sin 

más problemas, tendremos que el resultado es que frente a la unicidad del texto legal 

actual, en la Edad Media existía una gran variedad de textos. De todos los textos 

legales que he examinado más a fondo hasta ahora (Fueros de Aragón, Usatges de 

23 
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Barcelona y Siete Partidas) tengo que confesar que no he encontrado todavía dos 

manuscritos que contengan un texto idéntico, sino que impera una gran variedad, no 

sólo en la formulación de las rúbricas, sino incluso en el contenido del texto mismo. 

En resumidas cuentas, frente a la unicidad del texto legal de la actualidad en la Edad 

Media imperaba la variedad. 

Con la aparición de la imprenta se pone fin a esta variedad al publicar el texto con­

tenido en uno de los manuscritos, sin preocuparse de lo contenido en los demás códi­

ces. Lo grave está en que a partir de ese momento se da por supuesto que ese fue el 

único texto que en el pasado estuvo vigente y fue aplicado en la práctica y sobre esta 

base se pretende reconstruir el pasado jurídico; los estudios histórico-jurídicos se 

basan sólo en ese texto publicado, olvidando los demás textos contenidos en el resto 

de los manuscritos. 

Si nosotros queremos aproximarnos al pasado de la Edad Media apoyándonos (mi­

camente en una edición que se ha basado en un solo manuscrito, obtendremos sólo 

una visión parcial de la normativa pretérita. Para poder tener una idea lo más aproxi­

mada posible del pasado habrá que tener en cuenta todos los textos normativos que 

entonces se utilizaron. Y si esto no es posible, porque muchos de ellos se han perdi­

do, habrá que tener en cuenta al menos todos los que se nos han conservado. 

Esto es precisamente lo que pretenden suministrar las llamadas ediciones críticas, 

al menos tal como yo las concibo. Actualmente, además de la edición de los Fueros 

de A.ragón, estoy trabajando en la edición de los Usatges de Cataluña y en la de las 

Siete Partidas de Alfonso X el Sabio. Esta última con la ayuda de un equipo de cola­

boradores, y aprovecho la ocasión para invitar a todos aquellos que lo deseen a for­

mar parte del mismo, ya que se trata de una empresa que supone muchas horas de h·a­

bajo y cuantos más sean los participantes, antes se podrá dar fin a tan magna tarea. 

En todas ellas no pretendo prin1aria y únicamente reconstruir el primitivo texto del 

libro legal concreto, sino ofrecer al lector la evolución completa de dicho texto, reco­

giendo todas las variantes, añadidos y omisiones que el texto en cuestión tuvo a lo lar­

go de su vigencia. 

En esta línea se sitúa la edición crítica de los Fueros de Aragón que estoy prepa­

rando y que constituye el tema principal de esta exposición. 

3. JAIME I CODIFICA EL DERECHO DE ARAGÓN

En el siglo XIII y en el marco de la renovación cultural producida por el «ius com­

mune», tiene lugar una primera oleada en la que en la «respublica clu·istiana» se codi­

fican diversos «iura propria». Este movimiento se inicia con el Liber Augusta/is de 

Federico II para el reino de Sicilia y con las Decretales de Gregario IX para la Igle­

sia en general y los Estados Pontificios en particular, y alcanza hasta los Países 

Escandinavos. En esa primera oleada se ubica la compilación del derecho aragonés. 

Jaime I, siguiendo el ejemplo de Justiniano, después de haber dejado hablar a las 

armas quiso que hablaran las leyes y decide acabar con la situación de inseguridad 

jurídica existente en Aragón. Se nos describe dicha situación indicando que no había 

ninguna recopilación oficial de su derecho y que sólo algunos abogados privilegiados 

disponían de recopilaciones del derecho aragonés y que únicamente las enseñaban 
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cuando en ellas se contenían preceptos que favorecían los intereses de sus clientes. 

Para poner fin a esta situación, Jaime I encarga que se haga una recopilación escrita 

del derecho aragonés. Dicha recopilación fue presentada y aprobada en las Cortes de 

Huesca de 1247. 

4. LA COMPILATIO MINOR Y LA COMPILATIO MAIOR

Y SUS RELACIONES

Hasta ahora dicha compilación se solía identificar con el cuerpo legal dividido en 

ocho libros que aparece recogido en todas las ediciones impresas a partir de la edi­

ción incunable del derecho aragonés, hecha en torno a 14 76.' 

Pero la cuestión no es tan simple, porque resulta que en realidad, con la pretensión 

de ser un cuerpo legal aprobado y promulgado en las Cortes de Huesca de 1247, se 

nos presentan actualmente varias obras, reducibles a cuatro o incluso a dos, que deno­

minaremos en adelante Co111pilatio maior y Compilatio 111i1101: El problema se com­

plica todavía más, porque los prólogos que preceden a estas obras no siempre son los 

mismos.2 Examinemos cada una de estas obras. 

A) Compilatio minor

La Compilatio 111inor es un cuerpo legal en el que sólo se recoge la parte disposi­

tiva de los fueros aragoneses, omitiendo en general los razonamientos y las conside­

raciones doctrinales. Aparece denominada como Fori novi, Co111pilatio 111i1101; Fueros 

de Aragón, Compilación o Código de Huesca. Esta obra se conserva tanto en versión 

latina como en diversas versiones romances. 

1. Versión latina

a) La versión latina de la Compilatio 111inor o de su mayor parte se contiene en

11 códices. Fragmentariamente se contiene en algunos otros manuscritos de

menor interés. En la descripción que sigue me limito a indicar sólo el conte­

nido de los 11 códices con respecto a la Compilatio mino,: 3 

1. MS 5-4-22 de la Biblioteca Colombina de Sevilla. Es de finales del siglo XIII

o más bien de principios del XIV. Contiene los libros 1-VII y principio del VIII

(hasta 8.7.10) de la Compilatio 111ino1: Hasta el principio del libro VII contie­

ne en los márgenes un aparato anónimo de glosas idéntico en parte al de Pérez

de Patos. En la parte recogida de la Compilatio difiere poco del texto impre­

so: en algún fuero la redacción es algo diferente, omite 53 fueros (además de

los 64 de la parte final de la Compilatio no recogida en el MS), añade nueve

fueros y en 19 cambia la ubicación.

2. MS N a. l. 494 de la Bibliotheque Nationale de París. Es de la primera mitad

del siglo XV. Su texto ha sido corregido teniendo delante un códice con un

contenido muy similar al impreso. Con respecto al texto usual añade siete fue­

ros, omite 30, repite tres y cambian de lugar 19.

3. MS Add. 36.618 de la British Librmy de Londres. Es de principios del siglo

XIV. Contiene la Co111pilatio íntegra hasta 8.19 y el Privilegio General (dos

veces). Se diferencia del texto impreso en que pone como prólogo el C11111 de
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foris -y no el Nos Iacobus como es lo más usual-, omite 70 fueros (más 27 
correspondientes a la parte f inal de la Compilatio no recogida), añade 10 fue­
ros y 12 cambian de ubicación. 

4. MS L.IJI.17 de la Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Esco­

rial. Es del siglo XIV: Contiene la Compilatio minor íntegra (hasta 8.30, más
el Privilegio General) con algunas glosas. Se diferencia del texto impreso en
que omite 56 fueros, añade 11 y 16 cambian de ubicación.

5. MS 13.408 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Es del siglo XIV: Contiene la
Compilatio minor íntegra, con glosas de Pérez de Patos, que he publicado
recientemente. Únicamente le falta una parte del prólogo y en su lugar se ha
puesto una parte del prólogo de las Cortes de 1348. El texto de los fueros se
diferencia de la versión recogida en las ediciones impresas, en que coloca I 7
fueros en lugar distinto, omite 58 fueros y añade seis rúbricas y seis fueros.4

6. MS 248 de la Catedral de Tortosa. Es del siglo XIY. Contiene la Compilatio

minor íntegra. Se diferencia del texto impreso en que omite 84 fueros, añade
39 y 23 cambian de ubicación. Este códice es importante porque además de la
Compilatio minor contiene la primera colección de observancias divididas en
ocho libros, cuyo autor fue Pérez de Salanova, que publicaré en breve.

7. MS 483 de la Biblioteca de Cataluíia. Es del siglo XV: Contiene la Compila­
ción de Huesca íntegra. Se diferencia del texto impreso en que añade rúbricas
nuevas, omite 37 fueros, añade seis, repite tres y cambian de lugar 26. Este
códice contiene una colección de observancias que publiqué en 1992.5 

8. MS 6.197 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Es del siglo XV: Contiene la
Compilatio minor íntegra y al f inal del libro XII el Privilegio General. Con
respecto al texto impreso además de contener frecuentes errores y omisiones
del copista, omite 39 fueros, añade cinco, cambian de lugar 20 y repite siete.

9. MS PII.3 de la Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Esco­

rial. Es del siglo XV: Contiene la Compilatio minar íntegra con glosas de
Pérez de Patos, Arnaldo, Martín de Sagarra, Gil, etc. Tiene bastantes simili­
tudes con el manuscrito de la Colombina. Se diferencia del texto impreso en
que incluye también el prólogo Cum de foris (además del Nos lacobus); algu­
nos fueros, sobre todo del libro VIII, tienen una redacción algo distinta, omi­
te 76 fueros, añade 14 y 29 cambian de ubicación.

10. MS 1919 de la Biblioteca Nacional. Es del siglo XV: Contiene la Compilatio

minor íntegra y un aparato de glosas ah'ibuido a Gil de Luna. Se diferencia del
texto impreso en que omite 30 fueros (sin contar cinco que añade posterior­
mente en los márgenes), añade 23 y 23 cambian de ubicación. Da la impresión
de que el copista, después de copiar de un modelo el texto foral, consiguió otro
modelo con el que completó los textos no contenidos en el primer modelo.

11. MS 32.202 del Palacio de Perelada. Es del siglo XV y anteriormente estuvo
en el Monasterio de Cogullada. Contiene la Compilación de Huesca íntegra.
Coincide plenamente con el texto impreso (es el único MS que coincide ple­
namente con dicho texto), incluso en los errores (v. gr., pone como obispo de
Zaragoza B. en vez de R.), por lo que puede concluirse que fue el modelo uti­
lizado por el primer impresor de los fueros aragoneses.6
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Una copia fragmentaria del siglo XVII se contiene en el MS 330/124 de la Biblio­

teca Universitaria de Sevilla. De la Compilatio minar sólo contiene hasta 2.1. Coin­

cide completamente con el texto impreso. 

b) La Compilatio minar se conserva también en 11 ediciones impresas: cinco (de

1476, 1496, 1517, 1542 y 1979, respectivamente), en las que la Compi/atio

minar aparece como en el MS de Perelada con leves correcciones, y siete (de

1552, 1576, 1624, 1667, 1866, 1907 y 1991), en las que los fueros de la Com­

pilatio minar aparecen junto con los fueros posteriores, todos ellos distribui­

dos en nueve libros.'

Sobre la base del examen de los textos manuscritos e impresos de la Compilatio 

mino,; realizado hasta este momento, puedo avanzar las conclusiones siguientes: 

1. No existe ninguna copia original y auténtica de la Compi/atio minar de la épo­

ca de Jaime 1: ninguna aparece sellada, ni datada, con la firma del rey y testi­

gos y demás signos de autenticidad que tienen los fueros de las Cortes poste­

riores. Ni siquiera tienen un prólogo único. No existe ninguna copia coetánea

al acontecimiento. La más antigua es seguramente de principios del siglo XIV

2. En todos los manuscritos la Compilación aparece dividida en ocho libros. ¿Por

qué en ocho libros, si la Compilatio maior aparece dividida en nueve y el

modelo justinianeo del Codex que se estudiaba en las Universidades tenía tam­

bién nueve libros? A esta pregunta intentaré dar respuesta más adelante.

3. Inicialmente sólo existió un texto latino de la Compilatio minar, del que pro­

ceden los actualmente existentes. Pero la Compifatio minar no fue un texto

estático, sino que, con el transcurso del tiempo, sufrió cambios y adiciones

(por iniciativa oficial o privada), que se manifiestan en las diferencias exis­

tentes entre las diversas transmisiones, diferencias que aparecen más acusadas

en la parte final de la Compilatio.

2. Versiones romances

Además de las versiones latinas de la Compilatio mino,; existen diversas versio­

nes romances qúe se contienen en los siguientes manuscritos: 

1. MS J J N N de los Archivos Nacionales de Paris. Coincide básicamente con

el MS 458 de la Biblioteca Nacional de Madrid, del que se diferencia en que

los fueros no aparecen divididos en libros, omite 76 fueros, añade 59 (algunos

procedentes de Cortes anteriores; v. gr., de una de Monzón de 1237) y siete tie­

nen otra ubicación. Es del siglo XIV, aunque probablemente recoge un texto

que representa el estadio más antiguo, de los textos conocidos, de la Compila­

tia minar. Está inédito.

2. MS del Archivo Municipal de Miravete de la Sierra. Es de finales del siglo

XIII. Se diferencia del texto latino en que tiene el prólogo Nos !acobus en ver­

sión algo distinta (se dice que en las Cortes de Huesca de enero de 1247 se

aprobó la reforma de los fueros aragoneses y se encargó su ordenación en un

libro a Vida! de Canellas, que una vez terminado Jaime I lo presenta en las

Cortes de Ejea donde fue aprobado). Los Fueros están divididos en nueve

libros y corresponden al texto latino impreso hasta 8.18, omitiendo a partir de

ahí, es decir, omite los 13 fueros últimos (y los Fueros de Ejea, los juramen-
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tos y maldiciones de judíos y sarracenos y el Privilegio del General); omite 

también bastantes fueros anteriores y muchos de los fueros incluidos tienen 

una ubicación distinta. Ha sido publicado por A. GARGALLO MOYA, Los Fue­

ros de Aragón [según el ms. del Archivo Municipal de Miravete de la Sierra 

(Terne/)], Textos Medievales, 89, Zaragoza, 1992. 

3. MS 458 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Es de principios del siglo XIV.

Con respecto al texto latino impreso se diferencia en que tiene como prólogo

el Cum de foris, omite a partir de 8.20 (y aproximadamente un centenar de la

parte anterior), añade algunos fueros ( que tienen paralelo en Vida[ Mayor y no

en el texto latino) y 42 cambian de ubicación. Ha sido publicado por G. TILAN­

DER, Los Fueros de Aragón según el manuscrito 458 de la Biblioteca Nacional

de Madrid, Lund, 193 7.

4. MS 7 (olim 207) de la Biblioteca Universitaria de Zaragoza. Es de principios

del siglo XV. Sigue con bastante fidelidad el texto latino, del que omite 45 fue­

ros (y el Privilegio General) y 16 cambian de ubicación. Su modelo para la tra­

ducción pudo ser el texto latino de la Colombina o alguno parecido perdido,

ya que es con el que en general más coincide. Ha sido publicado por J. L.

LACRUZ BERDEJO, «Fueros de Arngón hasta 1265», en: Anuario de Derecho

Aragonés, Zaragoza, 1947, 223-362.

5. Manuscrito J J O O de los Archivos Nacionales de Paris. Es del siglo XIV.

Contiene sólo 55 fueros en romance provenzal cispirenaico tomados de otras

tantas disposiciones del Fuero de Huesca en versión a veces bastante libre.

Meijers sostuvo que se trataba de un borrador que se presentó en las Cortes de

Huesca de 1247." Ha sido editado por M. Momo, El Fuero de Jaca, Zarago­

za, 1964, 181-198.

6. Archivo Notarial de Tarazana, vol. I del Notario Juan Ruiz. Contiene sola­

mente el prólogo Nos lacobus y los siete primeros fueros y parte del octavo.

Parece que se trata de una copia del MS 458 de la Biblioteca Nacional. Ha sido

publicado por A. Eoo QUINTANA, Un manuscrito incompleto de los Fueros de

Aragón, en: Anuario de Derecho Aragonés, 11 (1961-62), 183 ss.

Sobre la base del examen realizado hasta ahora de las versiones romances de la 

Compilatio minar puedo avanzar las conclusiones siguientes: 

1. La uniformidad del texto romance es mucho menor que la existente en el tex­

to latino, tanto con respecto a la redacción como en el contenido (unas contie­

nen más fueros que otros).

2. Todos los manuscritos, a excepción del manuscrito zaragozano, seguramente

representan estadios anteriores al representado por el texto latino tal como éste

se recoge en los manuscritos actualmente conservados.

3. Es posible incluso que no siempre se trate de traducciones de un texto latino,

sino que en algún caso la redacción transmitida pudo hacerse directamente en

romance, es decir, ser anterior a la redacción oficial del primitivo texto latino.

En todo caso, la versión contenida en el manuscrito zaragozano no hay duda

que es una traducción de un texto latino muy similar al recogido en las edi­

ciones impresas.
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4. Incluso en el supuesto de que en el fondo de todos los textos romances exista

un texto latino, hay que concluir que no se trata de una única traducción, sino

de traducciones diferentes realizadas por autores distintos.

5. A pesar de las indudables diferencias existentes entre la versión latina y las

romances de la Compilatio minor, puede darse por sentado que estamos sus­

tancialmente ante una única obra, que ciertamente no ha permanecido estanca­

da, sino que con el transcurso del tiempo ha sufrido algunas h·ansformaciones,

lo que explica las diferencias actualmente existentes en sus respectivos textos.

Esto por lo que se refiere a la Compilatio minor en su versión latina y romance. 

Pero además dijimos que existía la Compilatio 111aio1: 

B) Compilatio maior

La Compilatio maior, comparada con la Compilatio minor, es una obra más exten­

sa, en la que no sólo se recoge la parte dispositiva de los fueros, sino también consi­

deraciones doctrinales hasta constituir en algunas ocasiones verdaderos pequeños tra­

tados. Aparece denominada como Compilatio 111ai01; Líber In excelsis Dei thesauris, 

Fori antiqui, Vida/ Mayo,; Compilatio Magna. Consta que tuvo dos versiones, una en 

latín y otra en romance. 

1. Versión latina

Ya en la Edad Media consta que fueron escasos los ejemplares de la versión lati­

na de la Compilatio maior. Con todo, se puede constatar ejemplares de esta obra has­

ta el siglo XVI o quizás hasta finales del XVII. Actualmente, sin embargo, sólo cono­

cemos sus prólogos, contenidos en el MS 7391 de la Biblioteca Nacional de Madrid9 

y citas aisladas de párrafos que de ella hicieron los foristas: v. gr., el glosador del MS 

1919 de la Biblioteca Nacional de Madrid y foristas como Jaime de Hospital, Díaz de 

Aux, Antich de Bages, Martín de Pertusa, Miguel de Molino, Jerónimo Blancas, Exea 

y Taleyro, etc. Constaba de nueve libros. Desde hace algún tiempo estoy recogiendo 

todas las citas latinas de esta obra para tratar de reconstruir en lo posible el texto lati­

no perdido. Es posible, aunque poco probable, que todavía exista algún ejemplar lati­

no que esté esperando que lo descubra algún afortunado. 

2. Versión romance

Se conserva (¿algo mutilada en la parte final?) en un precioso manuscrito de la

segunda mitad del siglo XIII, que hasta principios de siglo estuvo en Zaragoza y tras 

breves estancias en Londres y en Aquisgrán, se encuentra actualmente en el J. Paul 

Getty Museum, de Santa Mónica (California). Es una traducción de un original lati­

no, hecha por una persona no muy experta en derecho. Consta de nueve libros. Fue 

publicada y estudiada por G. TILANDER, Vida/ Mayo,: Traducción aragonesa de la 

obra In exelsis Dei thesauris de Vida/ de Canellas, 1-III, Lund, 1956; recientemente 

la Diputación Provincial y el Instituto de Estudios Altoaragoneses han hecho una edi­

ción facsímil precedida de varios estudios: Vida/ Mayo,; 1-11, Madrid, 1989,'0 y la edi­

torial Certeza ha publicado una nueva transcripción del texto: Vida/ Mayo,: Edición, 

introducción y notas al manuscrito, por M." de los Desamparados Cabanes Percour, 

Asunción Blasco Martínez y Pilar Pueyo Colomina, Zaragoza, 1997. 



30 Antonio Pérez Martín 

No podemos precisar con exactitud la relación existente entre la versión roman­

ce y la latina de la Campilatia maior al no poseer el texto íntegro de la versión lati­

na. No obstante, se puede afirmar con sólido fundamento que el texto latino fue el 

original y que existió una identidad sustancial entre el texto latino y el romance, ya 
que se da una coincidencia básica entre los párrafos latinos conservados y la versión 

romance. 

Pero hay que reconocer que la identidad no es total, sino que debieron existir algu­

nas diferencias accidentales entre la versión latina y la versión romance. Así, por 
ejemplo, la versión romance no contiene el texto del In excelsis citado en las Obser­

vancias de Díaz de Aux, ni tampoco los citados en unas alegaciones de fines del siglo 

XVII, ni el fragmento de prólogo citado por Lasala, ni los prólogos latinos del In 

excelsis, que se supone contenía el texto latino. 

Si comparamos la Campilatia minar con la Campilatia maiar observaremos que 

se trata de dos obras paralelas, del mismo autor, Vida! de Canellas, una más ubicada 

en la línea dispositiva (leges) y otra en la línea más doch·inal (iura), pero ambas con 

la pretensión de haber sido promulgadas por Jaime I como vinculantes para la reso­

lución de los juicios en Aragón, cuyos modelos lejanos pudieron ser, respectivamen­

te, el Código y el Digesto justinianeos. En cuanto al contenido mismo de los fueros, 

partiendo de que en la Compilatia maiar están desarrollados mucho más extensa­

mente que en la Campilatio minar, observamos que Vida! Mayor, con respecto al MS 

de Miravete, omite 34 fueros, mientras añade 128 generalmente muy extensos. 

Para tratar de responder de alguna manera a toda la problemática que plantean las 

diferencias esistentes en los diversos textos de la Campilatia minar y esclarecer su 

relación con la Campilatia mcdor estoy preparando la edición crítica de aquélla, de la 

que paso a tratar a continuación. 

5. EDICIÓN CRÍTICA DE LA COMPILATIO MINOR

La edición crítica que estoy preparando pretende recoger la evolución operada en

la Campilatia minar desde 1247 hasta 1300. Consta de tres volúmenes que recogerán, 

respectivamente, las versiones romances, el texto latino y los aparatos de glosas. 

A) Versiones romances
Los textos de las cuatro versiones romances (Miravete, París, Madrid y Zaragoza)

y la parcial parisina se presentarán en cuatro columnas paralelas, con el fin de que el 
lector pueda disponer del texto foral de las distintas versiones. Se incluirán breves 

referencias de los textos paralelos de otros fueros (aragoneses, navarros, etc.) ya que 

el tema de las fuentes de la Campilatia minar será tratado con más detalle en la edi­

ción del texto latino. Al final se incluirá un vocabulario de términos jurídicos y 

romances, cuyo significado podría ofrecer dificultades al lector. 

Hasta ahora he revisado ya los textos de las cuah·o versiones a la vista de sus res­

pectivos manuscritos y los he dispuesto en cuah·o columnas paralelas. Me queda por 

terminar el vocabulario y las referencias de textos paralelos. [A la hora de entregar 
este texto para la imprenta puedo añadir que la edición de las versiones romances está 

terminada y ha sido entregada ya a la imprenta]. 
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B) Versión latina

La edición crítica del texto latino incluye la edición del texto contenido en la edi­
ción de 1476, salvado de los errores que contiene. En cursiva incluyo también aque­
llos fueros que no recogió la edición impresa y se contienen en alguno de los manus­
critos. 

Debajo del texto foral, como es usual en las ediciones críticas, incluiré dos cuer­
pos: el cuerpo de variantes y el cuerpo de posibles fuentes. 

En el primero incluiré todas aquellas variantes textuales que supongan variación 
del contenido del texto foral. Las variantes meramente lingüísticas u ortográficas se 
incluirán en la descripción que se haga de cada manuscrito en el estudio introducto­
rio que preceda a la edición. 

En el segundo cuerpo incluiré la referencia a textos paralelos de otras obras jurí­
dicas, algunas de las cuales podrían considerarse como fuentes del texto foral y otras 
el texto foral fuente de ellas. 

Bajo este concepto se incluirán: 

1. Fuentes del Derecho Común

Me refiero en este sentido tanto al Co,pus Juris Civilis como al Co,pus Juris

Canonici y a la literatura jurídica de la época. Entre ellas se puede incluir el Liber 

Augusta/is de Federico II y el Líber Extra de Gregorio IX. 
Los modelos que tuvo delante Vida! de Canellas a la hora de elaborar la Compi­

latio minor y particularmente la Compilatio 111aio1; seguramente fueron el Código y 
el Digesto justinianeos, las Decretales de Gregorio IX y el Líber Augusta/is de Fede­
rico 11. 

Todas las obras mencionadas eran conocidas por Vidal. Por lo que a la obra justi­
nianea se refiere, hay que tener en cuenta que Vidal de Canellas la conocía a fondo, 
ya que la había estudiado en Bolonia e incluso se nos ha conservado en Huesca un 
ejemplar del Código con pequeñas glosas que perteneció a Vidal. 11 

Lo mismo cabe decir de las Decretales de Gregorio IX. Téngase en cuenta que su 
autor, Raimundo de Peñafort, fue maestro y amigo de Vidal de Canellas. Añádase a 
esto que como obispo debía estar al tanto de la normativa pontificia y que el pontífi­
ce tenía una relación estrecha con el Reino aragonés desde que éste es declarado feu­
do papal. La infeudación, que al parecer hizo Ramiro I, no siempre fue reconocida 
por sus sucesores. 12 Durante la minoría de Jaime I el papa Inocencio III interviene y 
organiza a su voluntad la regencia en el reino aragonés. El matrimonio de Jaime II 
con su segunda esposa, Yolanda o Violante, hija de Andrés II de Hungría, fue prepa­
rado por éste y sobre todo por el papa Gregorio IX para tratar de aislar a Federico II. 
En 1228 y 1245 el Papa amonesta a Jaime I que no se una con Federico II y a cam­
bio le promete apoyo en el fortalecimiento de su autoridad. El 18 de julio de 1229 
Gregorio IX comunica al rey aragonés, lo mismo que a otros reyes cristianos, que 
Federico II ha hecho un pacto execrable con los sarracenos en Tierra Santa. 13 Después 
de las derrotas güelfas de Milán y Piacenza, el Papa pide ayuda a Jaime I contra el 
emperador. Las ciudades lombardas llegaron a ofrecerle, a cambio de su ayuda mili­
tar, juramento de fidelidad y 150.000 libras equivalentes a las rentas anuales que 
pagaban al emperador. 
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Por lo que al Libe,· Augusta/is se refiere, tengo que decir que no he encontrado 
ninguna constancia documental de correspondencia entre Federico II y Jaime I, aun­
que probablemente existió.•• Tratándose de dos personajes importantes en la esfera 
europea, Jaime debió conocer la obra de Federico II, incluso la jurídica, y nos consta 
que en alguna ocasión el Papa animó a Jaime para que acaudillara la oposición con­
tra Federico II." Añádase a esto las relaciones, sobre todo matrimoniales, entre la casa 
siciliana y la aragonesa. Constanza, tía de Jaime I, se casó primero con Emerico y 
después con Federico II, que fue su primera esposa y con la que mejor se entendió. 
En la concertación del matrimonio intervino decisivamente Inocencia IIl. 16 Posterior­
mente el matrimonio del infante Pedro con Constanza, hija de Manfredo de Sicilia, 
significará un nuevo acercamiento de Aragón a la Europa gibelina; Urbano VI escri­
be el 26 de abril de 1262 a Jaime I insistiéndole en que desista de tal matrimonio. 17 

2. Fuentes hispanas

a) Fuentes aragonesas y navarras
Me refiero básicamente a las compilaciones del derecho aragonés anteriores a

Huesca, editadas por Lacarra y a los fueros que están en la' órbita del Fuero de Jaca. 
A este respecto son de sumo interés las tablas de correspondencias publicadas por 
Mayer (1919) y por J. J. Morales Gómez / M. J. Pedraza García ( 1986). 

b) Fuentes catalanas
Hay identidad o similitud de textos en Aragón y Cataluña en lo relativo al jura­

mento de los judíos y materias de paz y tregua. Esta aproximación entre las fuentes 
catalanas y las aragonesas es comprensible si se tiene en cuenta su proximidad geo­
gráfica y el compartir al mismo rey. 

e) Fuentes castellanas
Existe un paralelismo entre el texto foral aragonés y fuentes jurídicas castellanas;

por una parte, con respecto a los fueros de la familia de Cuenca, y, por oh·a, en rela­
ción con la obra legislativa alfonsina. Cada vez estoy más convencido de que Alfon­
so X, al concebir su proyecto legislativo, tuvo presente la obra legislativa de su sue­
gro Jaime l. 

Este es el programa de actuación que tengo proyectado con respecto a la edición 
del texto latino. Hasta el presente he hecho la colación de todos los manuscritos con 
el texto elegido como.modelo y anotado las variantes y me queda por elaborar el cuer­
po de fuentes. 

C) Aparatos de glosas

Además de glosas aisladas a los fueros incluidos en la Compilatio 111inor se con­
servan cinco aparatos de glosas completos en los siguientes códices: 

MS 5-4-22 de la Biblioteca Colombina. Comprende sólo hasta principio del libro 
VII y es casi idéntico al aparato de Patos. 

MS 13.408 de la Biblioteca Nacional. Comprende hasta el libro X y lo publiqué 
en 1993.'8 
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MS 1919 de la Biblioteca Nacional. Comprende hasta el libro XII y una mano 

posterior lo atribuye a Gil de Luna. 

MS P.II.3 de la Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Com­

prende hasta el libro XII y las glosas proceden de varias manos. 

Incunable 234 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Ha sido reproducido en la edi­

ción facsímil que publicamos en la Editorial Topos en 1979.19 Su autor fue Martín de

Pertusa y comprende todos los fueros medievales. Es el aparato más extenso de los 

conservados y en él Pertusa incluye muchas glosas de sus predecesores.20 

Es importante editar los diferentes aparatos de glosas que los foristas compusie­

ron en la Edad Media, no sólo porque en ellos se aclara el contenido de los fueros, 

sino también porque en ellos se nos dan muchas veces noticias sobre las variantes tex­

tuales del texto foral de acuerdo con los manuscritos entonces existentes, muchos de 

los cuales se han perdido, y porque con frecuencia nos indican también las fuentes en 

las que se inspiraron los fueros aragoneses. 

Tengo transcritos todos los aparatos de glosas, menos los contenidos en el P.Il.3 

escurialense y el 1.919 de la Biblioteca Nacional. 

6. HIPÓTESIS DE TRABAJO

De lo relatado hasta aquí surgen algunas cuestiones: ¿Por qué Jaime I (o en su

caso Vida) de Canellas) elabora dos obras, ambas como aprobadas y sancionadas en 

las Cortes de Huesca? ¿Qué explicación puede darse al hecho de que tratándose de 

dos obras paralelas, una de ellas esté dividida en ocho libros, mientras la otra lo está 

en nueve? ¿Cómo se explican las diferencias existentes en el contenido de la Campi­

latia minar que nos transmiten los diferentes códices? 

La respuesta a estos interrogantes podría ser la siguiente: 

1. Para poner fin a la inseguridad jurídica existente en Aragón, ante la carencia

de una recopilación oficial de su derecho, y de acuerdo con la corriente codi­

ficadora imperante en la Respublica christiana antes mencionada, Jaime I reú­

ne Cortes en Huesca en enero de 1247 y les presenta para su discusión algu­

nas recopilaciones del derecho aragonés, seguramente redactadas en romance,

para que pudieran ser discutidas por todos los miembros de las Cortes. A estas

recopilaciones los integrantes de Cortes, después de examinarlas, les hicieron

las enmiendas, aclaraciones y añadidos que estimaron convenientes y las

aprobaron con el encargo de que Vida), obispo de Huesca, la ciudad en la que

estaban congregados, y jurista formado en Bolonia, redactara por escrito en

buen latín lo acordado y, sin cambiar su sustancia, lo completara y adornara a

su buen criterio.

2. Vida! acepta el encargo y en un plazo de tiempo seguramente corto,2' realizó

dos obras: la Campilatia minar y la Campilatio maior, ambas divididas en

nueve libros de acuerdo con la sistemática del Código justinianeo en su ver­

sión medieval. En ninguna de ellas, como Vida! advierte expresamente en uno

de sus prólogos, incluyó los fueros de sangre, para no incurrir en las penas

del Concilio Lateranense IV (1215), recogidas en X.3.50.9; esta tarea la

hicieron los notarios del rey. En la primera obra, o Compilatio mino,; segura-
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mente se limitó a redactar en latín jurídico lo aprobado en Huesca y a distri­

buirlo en nueve libros con sus correspondientes títulos, siguiendo la sistemá­

tica justinianea. En la segunda, o Compilatio 111aio1; completó lo acordado en 

Huesca con consideraciones doctrinales y verdaderos tratados sobre diversas 

cuestiones jurídicas, de acuerdo con la formación que había recibido en Bolo­

nia. 22 

3. Terminadas las dos obras, Vidal se las presenta a Jaime I, quien las promulga

como únicos cuerpos legales para el Reino de Aragón, por los que en adelan­

te se debían resolver todos los pleitos.

4. Pero el Reino, particularmente la nobleza, no estaba de acuerdo con la nueva

cultura jurídica, importada de Italia y Francia: ya le habían plantado oposición

a Jaime I en este sentido en 1247 en las Cortes de Huesca23 y posteriormente

le acusan de tener como consejeros a juristas formados en el «ius commune».

Ante esta oposición, Jaime I, ya anciano y sin la energía de sus años mozos,

en las Cortes de Ejea (1265) consiente en aparcar la Compilatio maior, que se

trataba de una obra más romanizada y extensa, y se limita a considerar como

cuerpo legal de Aragón sólo la Campilatia minar, a la que seguramente se vio

precisado a hacerle algunos retoques (¿ese estadio es el recogido en el códice

de Miravete de la Sierra?). Esta reacción contra la corriente codificadora

influida por el derecho común, se dará una década más tarde en Castilla, y en

realidad se trata de un movimiento reaccionario, que se extiende por toda

Europa.24 Ello explica que el texto de la Campilatio maior quede estancado, no

sea objeto de modificaciones y que el número de copias sea cada vez menor,

por tratarse de una obra que había perdido en gran medida su utilidad, mien­

tras el texto de la Compilatia minar sigue evolucionando.

5. Cuando a partir de 1300 Jaime II, un rey con vocación de legislador, acuerda

fueros nuevos, nos consta que encarga al Justicia Mayor de Aragón, Pérez de

Salanova, que los traduzca al latín para su promulgación. En esas circunstan­

cias parece lógico pensar, por una parte, que Jaime quisiera que el cuerpo foral

aragonés, a imitación del justinianeo, siguiera teniendo nueve libros y, por

otra, que los fueros que había promulgado y pensaba promulgar en el futuro,

no constituyeran un mero apéndice al último libro de la Compilatia minar,

como un cajón de sastre al que se le iban añadiendo todo lo acordado por sus

predecesores después de 1247, sino que integraran un libro propio, el noveno.

Eso sólo se podía conseguir si los nueve libros iniciales de la Compilatio

minar se reducían a ocho. Eso es precisamente lo que, a mi juicio, hizo Pérez

de Salanova, es decir, reducir a ocho los nueve libros iniciales de la Compila­

tio minar fusionando en un único libro los libros II y III.

De este modo se explica, por una parte, que en la mayoría de los manuscritos 

actuales la Campilatia mino,; es decir, los fueros aprobados en 1247 en Huesca, apa­

rezca dividida en ocho libros, porque todos los manuscritos son posteriores al 1300 y 

en consecuencia no recogen la versión primitiva, sino la reducción hecha por Pérez 

de Salanova; esta explicación aparece confirmada por el descubrimiento relativamen­

te reciente del manuscrito de Miravete, probablemente anterior al 1300, en el que la 

Campilatio minar está dividida en nueve libros. 
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Por otra parte, es lógico que si Vida! distribuye la Compi/atio maior en nueve 

libros siguiendo el modelo justinianeo, la otra obra paralela, la Compilatio minar, la 

hiciera también en nueve libros. 

Finalmente, si Miguel de Molino a principios del siglo XVI afirma que las Cor­

tes encargaron a Vida! que comentara los nueve libros de la Compilatio, es porque ini­

cialmente la obra aprobada en Huesca constaba de nueve libros, a no ser que acepte­

mos el absurdo de que las Cortes encargan a Vida! en 1247 que comente los fueros 

dados de 1300 a 1325 (el actual libro IX), es decir, cuando hacía más de cincuenta 

años que Vida! había muerto. 

Esta es mi hipótesis de trabajo que expongo a la crítica de todos los estudiosos del 

derecho aragonés y que espero pueda ser confirmada o corregida cuando termine la 

eidición crítica de los fueros aragoneses, tal como la tengo proyectada. 

NOTAS 
1. Recojo aquí las conclusiones a que he llegado en anteriores estudios míos: Fori Amgo-

1111111 vom Codex vo11 Huesca (1247) bis z111· Reform Philipps fl (1547) 11ach der Ausgabe Zam­

goza 1476/1477, mil den Ha11dschr//iliche11 Glossen des Mar/in de Pertusa 1111d mil Ergéinz1111-

gen ,wch den Ausgaben Zamgoza 1542, 1548 und 1576, Mittelalterliche Gesetzbücher 

Europaischer Uinder in Faksimiledrucken, hr. A. WoLr, VIII, Vaduz 1979; «El estudio de la 

recepción del Derecho Común en España», en J. CERDA RUIZ-FUNES y P. SALVADOR CORDERCH, 

I Seminario de Hisloria del Derecho y Derecho Privado. Nuevas técnicas de invesligación, 

Bellaterra, 1985, 294-311; «La primera codificación oficial de los fueros aragoneses: las dos 

compilaciones de Vida! de Canellas», en Glossae. Revisla de Historia del Derecho Europeo, 2 

( 1989-90), 9-80. A ellos me remito para la fundamentación de las conclusiones y ulteriores 

detalles no recogidos en esta comunicación. 

2. Cf. esquema reproducido en p. 20 de mi estudio «La primera codificación» (cf. supra

n.º 1).

3. Los datos que a continuación se refieren con respecto a cada códice son provisionales y
serán revisados y, en su caso, corregidos en el momento de confeccionar la edición crítica del 

texto latino de la Compilatio 111in01: 

4. Para más detalles cf. A. PÉREZ MARTIN, Las glosas de Pérez de Patos a los Fueros de 

Amgón. Esludio inlroduc/orio y edición del 111w111scrilo 13408 de la Biblio/eca Nacional de 

Madrid, Zaragoza, 1993, pp. XV-XXIII.

5. «Una colección de observancias aragonesas: estudio y edición», en lus Fugit. Revista

inlerdisciplinar de los estudios histórico-jurídicos, 1 ( 1992), 185-228, y en Miscel/anea Dome­

nico Ma.f!ei dica/a Historia -lus- Studium c111·a111ib11s Anlonio García y García I Peter Wei­

mw; ll, Goldbach, 1995, 127-170. 

6. A. PÉREZ MARTÍN, «La primera codificación» (supra n. 1), pp. 10-11.

7. Para la descripción de dichas ediciones cf. artículos citados supra n. 1; J. DELGADO ECHE­

VERRIA, Los Fueros de Amgón. Segunda Mueslm de Doc11111entación Hislórica Amgonesa, 

Zaragoza, 1989, y Glossae Revista de Hisloria del Derecho Europeo, 3 ( 1991) 352-353. 

8. E. J. MEUERS, «Los fueros de Huesca y Sobrarbe», en Anuario de Historia del Derecho

Espa,iol, 18 ( 1947), 35-60. 

9. Ha sido publicado por J. L. LACRUZ BERDEJO, «Dos textos interesantes para la historia de

la compilación de Huesca», en A11uario de Historia del Derecho Espwiol, 18 ( 1947), 538-541. 
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Su editor sugiere que se trata de pruebas de imprenta, de fines del siglo XVII, corregidas por 

Juan Luis López, marqués del Risco. Ello hace suponer que el editor tendría un ejemplar de la 

obra completa o que esperaba conseguirlo (¿y al no conseguirlo interrumpió la impresión?). 

10. Cf. Glossae. Revista de Historia del Derecho Europeo, 2 (1989-90), 235-236.

11. G. DOLEZALEK, Verzeichnis der Handschriften zt1111 romischen Recht bis 1600, Frank­

furt am Main, 1972. 

12. Por lo pronto Pedro II es coronado en 1204 y rinde vasallaje al Papa. Cf. D. MANSILLA,

la doc11111e11tació11 pontificia hasta Inocencio llI (965-1216), Roma, 1955, 339-341. 

13. C. RODENBERG, Epistolae saeculi XIII e regestis Po11tific11111 Ro111a11oru111 selectae, I,
Monumenta Germaniae Historia, München, 1982, 315-317. 

14. Cf. el tomo de «Monumenta Germaniae Historica», sectio IV legum, tomo 11, y Ambro­

sio Hu1c1 MIRANDA y M.ª Desamparados CABANES PERCOURT, Doc11111entos de Jaime 1 de Ara­

gón, 1-11, Valencia, 1976. En ninguna de las dos obras se encuentra documentación de Federi­

co a Jaime o de éste a Federico. 

15. P. LINEHAN, La Iglesia espaíiola y el Papado en el siglo XIII, Salamanca, 1975, 135-

136. 

16. Cf. D. MANSILLA, La doc11111e11tación pontificia (supra n. 12), 282-283, 381-382, 395,

398-400 y 403-404.

17. c. RODENBERG, Epistolae (supra n. 13), 11, 482-486.

18. Cf. supra nota 4. 

19. Cf. supra nota l .

20. Una parte mínima de dicho aparato lo publiqué en «El derecho municipal zaragozano

visto por Martin de Pertusa», en Una oferta iushistórica al prof J. M. Fon/ i Rius con ocasión 

de sus ocho lustros de docencia universitaria, Barcelona, 1985, 291-320. 

21. En diversos pasajes del Vida) Mayor se habla en pasado de las Cortes de Huesca. Cf.

A. Pt'.:REZ MARTfN, «La primera codificación» (supra n. 1), p. 14 (n. 19) y p. 37 (n. 167).

22. Sobre el método cf. A. PÉREZ MARTIN, «La primera codificación» (supra n. 1), p. 35 n. 152.

23. Vida) confiesa en los prólogos que la intención de Jaime I era haber hecho más refor­

mas (¿en consonancia con el ius co11111111ne?), pero que se opusieron a ello los nobles. 

24. Cf. A. WüLF, «Los iura propria en Europa en el siglo XIII», en Glossae. Revista de His­

toria del Derecho Europeo, 5-6 (1993-94), 35-44. 
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l. La idea de Derecho aparece vinculada a una primaria apreciación de la

convivencia humana, como corolario de su dimensión más esencial: la libertad

Si el hombre ha de vivir en sociedad, por exigencias de su naturaleza, y tal actua­

ción social descansa sobre la base del discernimiento y la autodecisión, es insoslaya­

ble que aun las manifestaciones más elementales de la vida social han de estar infor­

madas por unas reglas que posibiliten la convivencia introduciendo en ella un elemento 

ordenador. 

En nuestra cultura occidental aparece el Derecho como un tipo de regulación 

social nítidamente diferenciado de otras ordenaciones, como los usos sociales, la 

moral y la religión, aunque conectado con ellas. Sin embargo, en las sociedades pri­

mitivas aparece una gran nebulosa normativa que integra todo tipo de preceptos.' 

Esta indistinción aparece más patente ante nuestros ojos por el carácter predomi­

nantemente consuetudinario del ordenamiento jurídico de aquellos pueblos frente al casi 

excluyente monopolio de los preceptos escritos de origen estatal en la sociedad actual. 

Hoy es mucho más fácil la distinción entre regulación jurídica y extrajurídica, por­

que la primera es casi siempre de origen estatal; en cambio, cuando la norma jurídi­

ca se manifestaba espontáneamente, a través de las diversas y variadas costumbres, 

resultaba mucho más dificil deslindarla de otras reglas sociales. 

Pero esta apreciación puede resultar equívoca, ya que en ciertas culturas ha apa­

recido la confusión, incluso en la norma escrita promulgada por el poder, mientras 

que en el Derecho Romano clásico, por ejemplo, donde el deslinde entre lo jurídico 

y lo extrajurídico es paradigmático, la reglamentación jurídica no correspondió en 

gran medida a órganos estatales. 

Es decir, que en abierto contraste con otras culturas antiguas, aparece en el Dere­

cho Romano, aun en épocas muy remotas, una. sorprendente tendencia a separar tres 

tipos de regulación social: el ius o Derecho secularizado, el fas o normas de origen 

religioso y los mores maiorum o costumbres tradicionales. 

Al igual que en otros pueblos primitivos, las fuentes más antiguas del Derecho 

Romano debieron ser la Religión y la Costumbre. Pero estas prácticas y tradiciones 

fueron llevadas, en el siglo V a.C. a la Ley de las XII Tablas. Aún se observa en estas 

leyes, contenedoras en la mayor parte de las mismas del propio ius, la inclusión de 
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preceptos que hoy no consideraríamos jurídicos, como la represión de actos mágicos, 
algunas reglas funerarias, pero en su gran mayoría las reglas contenidas allí son neta­
mente jurídicas. 

Desde ese mismo momento, ya se comenzó a manifestar la originalidad del Dere­
cho Romano, en orden a la delimitación de lo jurídico, pues en una etapa muy tem­
prana de su evolución, había seleccionado aquellas reglas que, por su gran h·ascen­
dencia social, merecían la tipificación jurídica y las había fijado en normas escritas 
convirtiéndolas en ius. 

Pero la mayor originalidad se produjo en la evolución posterior de este mismo 
Derecho Romano. 

En lugar de producirse, a partir de la codificación decemviral una monopolización 
de la actividad jurídica por los órganos de la civitas, la fuente preponderante de expre­
sión jurídica fue el ius creado por los prudentes, basado sobre todo en el prestigio 
social, en la auctoritas, más que en el poder efectivo. 

Como es sabido, todo el Derecho Romano se nos presenta como un organismo 
vitalizado por la tensión armónica entre un ius civile tradicional, fundado en el saber 
de los jurisprudentes y apoyado en algunas leyes, por un lado, y, por otro, un ordena­
miento pretorio que acaba por denominarse ius honorarium. 

Esta relación constante entre el derecho civil y el derecho pretorio resulta del más 
alto valor formativo, pues expl_ica la dinámica del progreso jurídico, y el secreto, 
diríamos, de que el Derecho Romano sea a la vez muy tradicional y muy progresista, 
a la par que muy adaptable a las nuevas necesidades de nuestra cultura jurídica actual. 

Ambos ordenamientos, el civil y el pretorio, acaban por compenetrarse, en cierto 
modo, para constituir el ius novw11, derecho imperial, cuya fuente viva será la volun­
tad del emperador expresada en sus constituciones, sobre todo en forma de rescripta 

desde Adriano hasta Diocleciano. 
Luego, desde el emperador Constantino, en forma de leyes generales, que recuer­

dan mejor la forma de los edicta que la de los rescripta, pues éstos, como responsa 

que son del emperador, siguen siendo casuísticos y su valor preceptivo es tan sólo 
como precedente, en tanto las nuevas leyes, como los edictos de siempre, tienen un 
valor normativo general, mucho más allá del tiempo de la magistratura que los dio, 
ya que el imperium del Príncipe es vitalicio. 

Por otra parte, la gran fuerza de la jurisprudencia, ya de la misma época republi­
cana, como por ejemplo la de Cayo Aquilio Galo o la de Servio Sulpicio Rufo, fue­
ron ya casi modelos de estilo jurisprudencia!, al ser ellos los primeros que escribie­
ron obras especializadas sobre las distintas partes del Derecho. 

También es ésta la época de mayor esplendor del Edicto pretorio, tan importante 
para nosotros y para la creación del derecho. 

Y llegamos ya a la para nosotros época clásica, que comienza con el tránsito de la 
República al Principado. 

En la literatura jurídica de esta época clásica de esplendor, acotada por Labeón y 
Juliano, además de los grandes maestros como Papiniano, Paulo, Ulpiano y Modesti­
no, por ejemplo, sin olvidar a Gayo, alcanza su perfección el estilo de la Jurispru­
dencia romana, que crea una literatura absolutamente singular, producto de una cien­
cia orgullosa de su propia autonomía y creadora de nuevas formas jurídicas. 
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Labeón es el jurista más destacado de la época de Augusto y de gran talento crea­

dor,2 siendo el jurista clásico por excelencia. 

En cuanto a Salvio Juliano, fue miembro del consi/ium imperial bajo el empera­

dor Adriano y a él le debemos la «codificación» o «cristalización» del Edicto, con lo 

que se señala prácticamente el inicio del fin de esta Jurisprudencia clásica maravillo­

sa, que para nosotros continuaría a altísimo nivel, hasta el final de los juristas de la 

época de los Severos. 

En general, el estilo de los escritos jurídicos de la época clásica sigue estricta­

mente la tradición republicana. 

Se aprecia en ellos el uso de un lenguaje especializado muy distinto del lenguaje 

común, un estilo sin adornos ni artificios retóricos, que busca únicamente la sencillez 

y la exactitud por encima de todo. 

Los juristas más famosos de esta época clásica son Papiniano y sus discípulos 

Paulo y Ulpiano, así como Modestino, si bien su estilo es inferior a los primeros. 

Luego llegaría la época postclásica con una literatura jurídica netamente diferen­

te a la clásica, caracterizándose por una pérdida del estilo del lenguaje jurispruden­

cia! clásico, que tiende, ya en época del emperador Diocleciano, a adquirir un estilo 

enfático, que se convierte con Constantino en una ampulosa retórica legal. 

Por último, ya en la época bizantina, el Derecho Romano fue estudiado como 

derecho vigente y es claro que el objeto del estudio romanístico fue el Co,pus luris 

de Justiniano. 

No se trataba, pues, del derecho de la época de Justiniano, de esta última época a 

la que nos hemos referido, sino del conjunto de libros codificados por ese emperador 

bizantino.3 

Así, cuando se habla de la actitud legislativa de Justiniano,' no se trata del Justi­

niano emperador griego de Constantinopla, sino del Justiniano codificador del dere­

cho antiguo y, sobre todo, de la actitud decisoria e iusnaturalista que se manifiesta en 

las «Cincuenta decisiones». 

El legislador bizantino, en cambio, se manifiesta mejor, como decimos, en las 

Novelas. 

Esta última legislación, por cuanto forma una parte adicional del Co1p11s Iuris, 

quedó integrada en el objeto tradicional del Derecho Romano, desde la Recepción. 

A partir de estos límites, el Derecho Romano es algo concluso, inmutable y cris­

talizado, un monumento de la Antigüedad que «persiste» en el tiempo hasta nuestros 

días. 

También se puede aludir al Derecho Romano como tradición histórica. Como 

señala el profesor ToRRENT:5 «El Derecho Romano ... sorprende por varios motivos: 

en primer lugar, por la perfección del ordenamiento jurídico del pueblo romano; en 

segundo lugar, porque, caso único en la Historia, pervivió mucho más allá del pueblo 

al que sirvió y del que nació ... lo vemos surgir esplendoroso nuevamente a partir del 

siglo XII en lo que ha venido a llamarse Renacimiento jurídico medieval». 

Tras el dilatado acontecer histórico del Derecho Romano, no se perdió su recuer­

do, sino que persistió como substrato de la tradición jurídica occidental, de forma 

más soterrada unas veces y más patente otras; adaptándose a las nuevas necesidades 
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de la sociedad y a la mentalidad jurídica de cada pueblo; regulando, en ocasiones, 

como Derecho vigente, la vida de las nuevas entidades políticas europeas; suminis­

trando materiales para la construcción de los derechos nacionales, y coexistiendo 

con ellos. 

Para el profesor VAuÑo,6 «un primer sentido de la expresión Derecho Romano es 

el de un hecho histórico pasado, propio del Pueblo romano, que, en principio, se com­

prende entre la fecha de la fundación de Roma, en el siglo VIII a.C., hasta la caída del 

Imperio Romano de Occidente en poder de los bárbaros en el año 476. Este Derecho 

se manifiesta como el Derecho de una sociedad, puesto que atribución común de 

todas ellas es la de tener su propio ordenamiento jurídico ... ». 

También se podría tomar la expresión «Derecho Romano» en el sentido de conte­

nido de textos jurídicos. La distinción entre fuentes de producción y fuentes de cono­

cimiento se oscurece algo, al referirla a un Derecho histórico, porque los textos son 

los que nos ayudan, en la mayor medida, a conocer la realidad histórica del Derecho. 

Para el profesor VALIÑ0,7 «un segundo sentido identifica el Derecho Romano con el 

contenido de unos libros en los que se recoge el Derecho Romano, es decir, con el 

CORPUS IURIS CIVILIS ... ».8 

Estamos comprobando, pues, la importancia del Derecho Romano, de la gran 

aportación a todo el mundo de Roma: el Derecho Romano. Un Derecho Romano que, 

entre las disciplinas jurídicas, mantiene su importancia como materia troncal de la 

que se han formado las distintas ramas del Derecho Privado. 

Un Derecho Romano, que constituye una base imprescindible para la formación 

del jurista, es el que le proporciona a éste el fundamento humanístico y cultural. 

Porque el estudio de las instituciones romanas otorga al jurista el alfabeto jurídi­

co utilizado en todos los países civilizados, además de presentar un sistema jurídico 

que se ha venido considerando en todas las épocas como «clásico» o «modelo». 

Por otra parte, es de destacar la técnica y el método de los jurisconsultos romanos 

al ofrecernos el ejemplo de un sistema abierto, para resolver los problemas jurídicos, 

mediante la magistral creación y aplicación de las acciones y medios procesales. 

Los juristas perfeccionaron un arte ejemplar en la decisión de los numerosos casos 

que la práctica presentaba.9 

Es maravilloso comprobar cómo los casos de la jurisprudencia romana, que com­

prenden las tradicionales instituciones de Derecho Privado, desde el Derecho de 

Familia hasta el Derecho Mercantil, proporcionan un repertorio único para los que 

inician la carrera de Derecho. 

Por otra parte, el propio Digesto, podríamos continuar, nos ofrece un material ina­

gotable de supuestos, con sus variantes, con sus controversias y opciones sobre las 

distintas acciones y reglas. 

En muchas ocasiones -cuántas veces lo hemos observado---- nos vemos sorpren­

didos por las soluciones de los jurisconsultos, que son tan vivas y tan reales que, en 

múltiples ocasiones, pueden aplicarse a los problemas actuales. 

Este Derecho Romano, pues, fue, ha sido y será siempre la rica y gran aportación 

de Roma al mundo, la de un Derecho vivo que hoy sigue existiendo y deseamos siga 

cada día perdurando con el mayor vigor posible y con la máxima fuerza. 
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2. Ensayar una .definición de lo que se entiende por Derecho Romano

entraña grandes dificultades'º
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Porque, incluso, ya encontramos un problema serio al hablar tan sólo de la propia 
expresión de «Derecho Romano». 

Dado que la propia expresión «Derecho Romano» encierra en sí dos aspectos en 
cierto modo opuestos --como acertadamente escribe el profesor X. o'ORs- seña­
lando que la primera palabra «Derecho» evoca ciertamente un estudio sistemático, 
institucional, de «Instituciones»; la segunda palabra, «Romano», en cambio, tiene 
resonancias de época pasada, de tiempo histórico pretérito, de «Historia». 

Es decir, nuestra disciplina presenta en su mismo nombre -en su misma esen­
cia- una cierta contradicción. 11 

De ésta depende, ciertamente, su grandeza y su servidumbre. 

Su grandeza, por cuanto le otorga una particularidad única y exclusiva que no 
podemos encontrar en ninguna otra disciplina jurídica: el ser una ciencia jurídica e 
histórica simultáneamente. 

Su servidumbre, puesto que esa misma dualidad exige necesariamente la búsque­
da de un perfecto equilibrio entre ambas facetas, con los consiguientes desenfoques 
conceptuales y metodológicos que han puesto -y ponen- en peligro la superviven­
cia del Derecho Romano. 12 

Estamos, pues, ante una ciencia que es jurídica e histórica al mismo tiempo. 
Esta es la explicación de su título: Historia e Instituciones de Derecho Romano, 

pero no debe entenderse éste a modo de yuxtaposición de los dos aspectos, sino en el 
sentido de que toda la materia, también la institucional, debe ser considerada como 
histórica. '3 

El Derecho Romano podemos definirlo como estudio jurídico de un derecho his­
tórico y que, en consecuencia, se encuentra más bien entre las ciencias estrictamente 
jurídicas, con la única particularidad de estudiar no un derecho vigente, sino históri­

co, por donde le viene al romanista su faceta de historiador. 14 

De ahí que el romanista, aunque estudie un derecho histórico, como es el Derecho 

Romano, y no vigente, no puede dejar de ser ante todo un jurista. 

Esto quiere decir que el romanista debe utilizar el método propio de un historiador 
tan sólo para determinación y, eventualmente, depuración del objeto que estudia, pero 
no para la elaboración de su propia ciencia sobre ese objeto previamente determinado. 

La incidencia histórica del método del romanista no está en el estudio de los datos, 
sino en la depuración y el establecimiento de esos mismos datos. 15 

Nadie puede negar, por otra parte, con justicia, que el Derecho Romano posee un 
valor intrínseco verdaderamente excepcional, pero éste no es de tal naturaleza que 
pueda explicar, por sí sólo, la supervivencia de una misma ordenación jurídica en épo­

cas y en pueblos tan variados y distantes. 

Entonces, cabe ahora hacernos, a mi modo de ver, una pregunta importante: ¿Cuál 
es la causa de esa supervivencia de este Derecho Romano a través de tantos siglos? 

Pues bien, el fenómeno de la supervivencia del Derecho Romano está ligado, en 
opinión del eminente profesor A. o'ORs, a la instauración del estudio universitario del 
Derecho Romano en la Universidad de Bolonia primeramente, a finales del siglo XI, 

y luego en las principales Universidades de Europa, a las que este estudio, asociado 
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al del Derecho Canónico, y juntamente con la Teología, asociada a la Filosofía, dio su 

razón de existencia y su esplendor social. 1• 

La escuela de Bolonia no sólo supuso un puente entre los juristas bizantinos auto­

res del Corpus Iuris y la tradición europea del Derecho privado, que se inicia con los 

Glosadores, sino también un medio para la difusión del Derecho Romano, incluso 

más allá de las fronteras del continente europeo. 

Este primer renacimiento del Derecho Romano se debe principal y especialmente 

a lRNERIO, cuyo mérito estriba en haber dado a la enseñanza del Derecho el puesto 

autónomo del que carecía hasta entonces en la Ciencia medieval, por lo que se consi­

dera a IRNERIO como el fundador de la Ciencia jurídica europea. 17 

El tránsito de la Glosa ordinaria a la nueva actitud ante el Corpus Juris de los 

comentaristas se verifica a partir del siglo XIV: el Derecho Romano contenido en la 

Compilación justinianea se transforma, merced a la labor de los juristas de su época, 

en un Derecho aplicable realmente en la práctica, operando para ello una síntesis de 

las normas romanas con las de otros derechos vigentes. 

En efecto, mientras que los glosadores sólo conocían el Derecho Romano, los 

comentaristas, en cambio, si bien consideraban éste como el más importante en la ela­

boración de un sistema jurídico, estimaban necesario tener en cuenta, además, otras 

fuentes diversas tales como la costumbre, el derecho estatutario y el derecho canónico." 

El período de los comentaristas y postglosadores suele ser considerado como un 

período de decadencia, pero las obras de los comentaristas de la segunda mitad del 

siglo XIII al siglo XIV, puede considerarse como muy importante, porque el estudio 

y el conocimiento de los textos es todavía muy notable. 

BARTOLO y BALDO crearon un derecho nuevo, que respondía a las exigencias de la 

vida moderna, basado fundamentalmente sobre textos romanos y sobre interpretacio­

nes de la glosa. 

El propio gran maestro de todos, WIEACKER, afirmaba que los comentadores y 

prácticos son los fundadores de la jurisprudencia europea que convirtieron al derecho 

romano-justinianeo en un derecho común de toda Europa. 

Se trata de la vieja idea de que el Derecho Romano era el derecho natural de la 

Cristiandad occidental, que se convirtió en una realidad política y jurisdiccional. 19 

Debemos señalar, por otra parte, que el método escolástico era el predominante en 

esta época, desarrollando sus argumentaciones con distinciones sutiles y formulacio­

nes de reglas que eran posteriormente desarrolladas con innumerables ampliaciones. 

Como es sabido, el nombre que recibe esta nueva tendencia es el demos italicus.20 

La nueva tendencia se extendió rápidamente por toda Europa y dominó hasta el 

siglo XVIII contribuyendo, como afirma KoscHAKER, a la penetración del Derecho 

Romano en la práctica jurídica del continente con más eficacia que los mismos glo­

sadores. 

Si para los glosadores el Derecho Romano, como derecho del imperio occidental, 

era ius co111111une, con pretensión de vigencia exclusiva, para los comentaristas cons­

tituía verdaderamente una cuestión previa y fundamental: la de la separación del 

Derecho Romano de otros Derechos." 

Los comentaristas tuvieron su máximo florecimiento en las escuelas de Perugia, 

Padova, Pavía, etc., y sus obras se suelen conocer con varios títulos: co111111entarii, lec-
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turae, consi/ia, specu/um, etc. Entre los más célebres se encontraban: C!No DA PISTO­
LA, BARTOLO DE SASSOFERRATO, BALDO, PAULO DE CASTRO, ROLAN DINO DE PASSAGIE­
RI, ANDRES DE ISERNIA, etc. 

Podríamos continuar haciendo mención a la escuela humanista, que marca otra 
tendencia fundamental en el sigfü XVI, en la que lo más significativo de la misma es 
el nuevo estudio independiente de las fuentes, realizándose una exégesis de las mis­
mas con método crítico, con gran ayuda de la Filosofía y de la Historia. 

El Derecho Romano se estudia como parte de la cultura clásica por sí mismo, 
independientemente de su valor desde el punto de vista práctico-jurídico.22 

De este modo se logró establecer el fundamento del moderno concepto de la ciencia, 
de una ciencia que no trabaja con verdades que le han sido impuestas, sino que se afana 
por descubrir ella misma la verdad, disponiendo de todos los medios a su alcance.23

Para los humanistas, el Co,pus luris no fue otra cosa que una manifestación del 
antiguo espíritu de Roma, no una colección de mandatos y de prohibiciones que pos­
tulaban vigencia imnediata y que debían ser interpretados con un sentido actual y 
vivo, por lo que el Co,pus Iuris fue así liberado de su secular aislamiento. 

La existencia de las interpolaciones no les era desconocida, puesto que ya el mismo 
Justiniano aseguraba que existen, y, por ello, los humanistas, utilizando el Co,pus Juris 

como fuente de conocimiento del Derecho Romano histórico, hicieron una crítica inter­
polacionística que les llevó a poner de relieve una nutrida serie de interpolaciones.24

El nuevo método se desarrolla principalmente en Francia, pero todo ello tuvo, 
como es natural, una evolución lenta.25

La dirección humanista se sitúa en abierta oposición a la dirección precedente 
llamada mos italicus. 

Esta nueva dirección, mos gallicus26 fue también replicada por autores muy rele­
vantes,27 pero nosotros no nos vamos a detener ahora en este punto, puesto que, como
es sabido, aunque las diversas réplicas de una a otra tendencia no han sido analizadas 
profundamente, consideramos oportuno en este punto remitirnos a los conocidos tra­
bajos de RICCOBONO,28 ASTUTl29 Y KlSCH.3º

En los siglos XVII y XVIII, el pensamiento de los humanistas se sustituyó por el 
nuevo racionalismo de la escuela de Derecho Natural. 

Los seguidores de esta nueva corriente, creyendo que la ley para cualquier socie­
dad podía, por el uso de la razón, derivarse de principios inherentes en la naturaleza 
del hombre y sociedad, rechazaron la autoridad incuestionable, que los comentaristas 
medievales habían reconocido al Co,pus !uris, pero encontrando, sin embargo, como 
es sabido, en el Derecho Romano mucho de lo que podían aceptar, como por ejemplo 
la materialización de la razón natural (con su doctrina sobre el ius gentium y el ius 

natura/e). 

Puede decirse que esta escuela fomentó la eliminación de rasgos irracionales, que 
los humanistas habían enfatizado, e insistió, de forma acentuada, en dar cabida a la 
lógica en el Derecho. 

Intentaron crear un andamiaje jurídico racional que fuera válido con carácter uni­
versal. 

Todo ello indujo a una nueva ordenación o sistemática diferente a la que había 
sido la directriz proyectada por el Digesto. 
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Lo que caracteriza a la llamada escuela del Derecho Natural, en definitiva, y 
especialmente al Derecho Natural Alemán, es una cie1ta preponderancia de la siste­
mática, un predominio de la lógica, que influye, como tendremos ocasión de com­

probar, en la Pandectística alemana del siglo pasado.3' 

El modo de actuar del Derecho Natural sobre la práctica no era oh·o que el de 

influir en la legislación, la cual, por efecto del racionalismo propio de la época y por 
la fe en su propia omnipotencia y en la del Derecho Natural, adquirió en la esfera del 
Derecho Privado una gran importancia y notable perfección técnica.32 

El Derecho Natural, como fenómeno europeo, nos dice KoscHAKER,33 parece ser
el enemigo del Derecho Romano, pero esto en realidad es una verdad poco relevante, 

teniendo en cuenta que el Derecho Natural, como Derecho de Profesores que era, no 
podía eliminar el Derecho de Juristas, y sólo a través de la legislación pudo influir en 
la práctica.34 

En relación con el dogma del Derecho Natural, el profesor Alvaro o'ORS35 nos 

dice que «el jurista europeo vino siendo laico en su sustancia y dogmático en su méto­
do; los términos deben hoy invertirse: deberá ser dogmático en su fundamento y abso­
lutamente libre en sus métodos». 

Como reacción contra las desviaciones teóricas del racionalismo, surgió en Ale­
mania, en el siglo XIX, la Escuela Histórica. 

A través de ella se opera un nuevo renacimiento de los estudios romanísticos, mar­
cado por la tendencia hacia un derecho puro y hacia la consideración histórica del 

Derecho Romano, alentada por el auge de nuevos estudios históricos y filológicos y 
favorecida por una serie de circunstancias políticas y sociales. 

E incluso por otras causas, como el descubrimiento por parte de NIEBUHR del 
manuscrito de las Instituciones de Gayo en la Biblioteca Capitular de Verona, que pro­
vocó una considerable corriente de importantes estudios.36 

La Escuela Histórica, fundada por Savigny, marcó una dirección científica que 
puso posteriormente las bases del Código Civil Alemán (B.G.B.) y elevó la Ciencia 
jurídica alemana a un puesto de notable relieve.37 

Para nuesh·o modo de ver, Savigny no fue un mero continuador del historicismo 

del siglo XVIII, sino el innovador genial que va a prestar sentido y fundamento al 
Derecho positivo desde una metafísica de la historia. 

Sostiene que cada época trabaja siempre en comunidad indisoluble con todo el pasado. 
El pueblo, como comunidad espiritual, es el sush·ato y sujeto de la historia, el pun­

to último de referencia del mundo de formas de la vida humana, como son la religión, 

el arte, el idioma, los usos populares, el derecho y la evolución política. Todas ellas 
hunden sus raíces en el espíritu del pueblo. 

Frente al iusnaturalismo racionalista, Savigny mantiene que no hay Derecho uni­
versal descubrible por la razón, ni hay, en rigor, siquiera un Derecho; todo Derecho 

es Derecho de un pueblo íntimamente unido a la individualidad. 
El Derecho no «es», sino que «llega a ser», y en este llegar a ser, a lo largo del 

acontecer histórico, se encuenh·a no sólo el fundamento de su existencia, sino su jus­
tificación absoluta, su validez y su realidad.38 

El postulado fundamental de la Escuela Histórica es, como señala ÜRESTANO,39 la
formación espontánea y colectiva del Derecho positivo como producto del Volksgeist 
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(espíritu del pueblo), pero un espíritu del pueblo que permanece vivo y operativo en 
todos aquellos que pertenecen a un mismo pueblo y a una misma nación. 

La Escuela Histórica aporta al positivismo (del cual es una rama histórica) la idea 
de que el Derecho es una ordenación real y concreta en el tiempo. Y su mayor origi­
nalidad -de la Escuela Histórica- consiste en haber hecho compatible una tenden­
cia histórica con otra sistemática. 

La primera, como afirma ÜRESTANO,40 debe conducir al conocimiento científico 
del Derecho; la segunda permite realizar aquel conocimiento ordenado por principios 
en los cuales se concreta el ideal de toda ciencia. 

La labor de los juristas alemanes, discípulos y seguidores de Savigny, constituye 
el movimiento de estudio del Derecho, que toma el nombre de Pandectística, deriva­
do del título de algunos de sus tratados más representativos (Pandectae). 

Se trata de un movimiento que nace en el seno de la Escuela Histórica alemana y 
que tiende a crear una teoría general del Derecho Privado, fundada principalmente en 
el Derecho romano-justinianeo.4' 

Como dice el profesor IGLESIAS," «los pandectistas dan cima a una ciencia jurídi­
ca abstracta. La dogmática jurídica, fundamentada por la Pandectística, confiere el 
máximo rango al sistema, que es concordancia suprema de conceptos, bajo dictados 
de racionalidad, orden y simetría». 

Especial significado tiene la obra de IHERING que, aunque en una primera fase se 
sitúa en los postulados de los pandectistas, después cambia radicalmente a una posi­
ción antidogmática, orientándose hacia una concepción sociológica. 

Con esta postura defiende una jurisprudencia de intereses, contrapuesta a la juris­
prudencia de conceptos de la Pandectística. 

IHERING considera el Derecho en función de la realidad y su elemento creador es 
el fin de cada particular o de la sociedad.43 

La exposición de IHERING, aun produciéndose en materia harto complicada e 
intrincada, como es la de la construcción jurídica, se define por su claridad.44 

En suma, «la Pandectística surgida en Alemania es una corriente que, como afir­
ma el profesor IGLESIAS,45 produciéndose dentro de espaciosas y encontradas tenden­
cias, procura la actualización del Derecho Romano justinianeo, en consonancia con 
las exigencias alemanas de la época». 

La Pandectística se entrega a un doctrinarismo teórico que asombra por su agude­
za y artificio, como afirma el profesor FUENTESECA,46 y fue la promotora del último 
renacimiento del Derecho Romano en Europa, favoreciendo la base de todo el Dere­
cho Civil moderno. 

Pues bien, la enseñanza que ofrece el proceso formativo del Derecho Romano es 
decisiva, desde todos los puntos de vista, y, como afirma el profesor A. o'ORs,4' «es 
decisiva también la valoración que nos ofrece la línea evolutiva del Derecho desde la 
Escuela de Bolonia hasta la codificación; la función que desempeñó ese derecho de 
juristas contenido en el Digesto justinianeo en la formación de las instituciones jurí­
dicas que hoy nutren nuestros códigos es, en verdad, como dice el citado profesor, 
inconmesurable». 

Hemos visto cómo el Derecho Romano ha sobrevivido y la gran importancia que 
ha tenido y tiene hoy. 
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Todavía deseamos precisar más, como es el hecho de que el ignorar la trascen­

dencia del Derecho Romano para la formación del jurista moderno, como señalan con 
acierto los profesores ORTEGA CARRILLO DE ALBORNOZ Y CAMACHO EVANGELISTA,48 es
sólo un problema de cultura, de falta de cultura. Sólo el alunmado de cursos superio­

res llega a comprender la razón de su aprendizaje, señalan, íntimamente relacionada 
con un más coherente y válido conocimiento de nuestro Derecho Civil. 

El Derecho Romano ha ejercitado y sigue ejercitando una gran influencia en nues­
tro ordenamiento jurídico, hasta tal punto de que, la misma terminología y gran par­
te de nuestras instituciones de Derecho Privado, encuentran su raíz en los esquemas 

trazados hace siglos por los finísimos juristas romanos.49 

Pues bien, visto esto, ahora cabe hacernos una pregunta: ¿Cómo tiene que ser, 
cómo debe de ser un auténtico romanista? 

Como ya he señalado anteriormente, siguiendo al profesor Xavier o'ORs,5° el 
romanista, en definitiva, debe ser, aunque estudie un derecho histórico, como el Dere­

cho Romano, y no vigente, no puede dejar de ser ante todo un jurista. 
El romanista debe de ser un auténtico jurista conocedor no sólo del léxico propio 

de los juristas, que tan afanosamente han elaborado y transmitido la jurisprudencia 
romana, sino su genuina conformación y significado con tendencia a extraer de todo 

ello su pureza, independientemente del método que para ello se utilice, señala el cita­
do profesor. 

Debe mostrarse el romanista como jurista al estudiar el contenido sustancial de 
estos fragmentos, ya que como historiador ha debido de establecer y fijar con auten­
ticidad histórica o su tenor originario, para integrarlo en un orden jurídico sistemá­
tico. 51 

En efecto, el estudio histórico del Derecho que se realice, desde el punto de vista 
científico e insustituible que hemos referido, para extraer los distintos aspectos de la 
grandísima experiencia jurídica, significa que la actividad del romanista ha de ser 
principalmente una actividad de jurista y no de historiador genérico simplemente. 

El saber cuáles sean estas fuentes constituye un patrimonio común a todo inicia­
do en la especialidad, pero no deja de ser siempre útil el intentar una revisión general 
de estos documentos, considerándolos desde un punto de vista crítico. 

Una revisión, en este sentido, servirá para afirmarnos aún más en la necesidad de 
dirigir los estudios romanísticos según el método histórico-crítico.52 

También deseo resaltar que el Derecho Romano es un auténtico modelo, porque 

ningún Derecho ofrece una evolución ininterrumpida de más de trece siglos, pasando 

por etapas de civilización, ambiente social y marco político tan diverso, y suminis­
trando, además, material bastante abundante como fuente de conocimiento, en el que 
se puede seguir paso a paso la vida de las instituciones y doctrinas, desde su remota 
iniciación hasta grados superlativos de perfección técnica. 

El Derecho Romano es, por ello, el verdadero modelo de las historias jurídicas y 
de la ciencia jurídica. 53 

Puede decirse que toca, en definitiva, al romanista, por encima de todo, poner en 

claro la razón y medida en que el Derecho Romano puede servir para aliviar las con­
gojas actuales, aspecto servicial que el Derecho Romano cumple de forma iniguala­
ble.54 
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Por ello, el romanista debe enseñar el Derecho Romano a partir de la finalidad que 

se cree le incumbe dentro de la educación jurídica, esto es, a partir de la utilidad que 

se descubre en el estudio del Derecho Romano y de su importancia para la formación 

del jurista. 55 

En la reunión de romanistas celebrada en la Universidad de Santiago de Compos­

tela en mayo de 1971, se insistió, entre otros puntos, en el valor del Derecho Roma­

no como disciplina imprescindible en la formación del jurista, y de ahí el que debe 

destacarse en la docencia del Derecho Romano el que sea dirigida a la mentalidad 

jurídica de los estudiantes, con todas las consecuencias que ello implica, debiéndose 

insistir en los temas de Derecho Privado y reducirse las lecciones dedicadas al Dere­

cho Público, sobre todo dirigido hacia una orientación fundamental de comprensión 

del sistema de fuentes del Derecho, sin que por ello se evite al alumno la visión his­

tórica y congruente del conjunto total de las instituciones. Es importante y útil, pues, 

cultivar el estudio del Derecho Romano.56 

Queremos concluir este punto señalando que el Derecho Romano, que es un Dere­

cho histórico, pasado, no vigente, nos sorprende por varios motivos: en primer lugar, 

por la perfección del ordenamiento jurídico del pueblo romano, y, en segundo lugar, 

porque, caso único en la Historia, pervivió mucho más allá del pueblo al que sirvió y 

del que nació.57 

Sin duda alguna, el gran monumento jurídico romano, el Corpus Iuris Civilis 

ordenado compilar por el emperador Justiniano, es un pilar decisivo en la Historia 

jurídica mundial. 

El Derecho Romano ha influido en los Códigos civiles europeos, y muy clara­

mente en el Código civil español.58 

El Derecho Romano, en cuanto Derecho histórico, no vigente, hace que se estu­

die la experiencia jurídica del pueblo romano, experiencia que no se traduce exclusi­

vamente en normas, sino que puede contemplarse desde otros muchos aspectos que 

no son puramente normativos. 59 

La teoría normativa es insuficiente para explicar el Derecho Romano60 y, por ello, 

deberemos contar con una serie de factores éticos, sociales, políticos, religiosos, cul­

turales, económicos, que faciliten la comprensión del fenómeno jurídico romano. 

El estudio del Derecho Romano tiene por objeto específico el conocimiento his­

tórico de las instituciones jurídicas romanas en su unidad sistemática.°' 

Hemos visto, pues, que Historia y Derecho deben equilibrarse en interés del roma­

nista. 

Por lo tanto, nuestra auténtica misión, nuestro verdadero oficio como romanistas, 

es el de tratar históricamente los textos de las fuentes romanas para poder luego cons­

truir, sobre ellos, un verdadero sistema jurídico. Debemos resolver los casos, como lo 

podría hacer un verdadero jurista romano. 

Y además contagiar a los alumnos, formarlos en este sentido en nuestras Facultades de 

Derecho: inh·oducirles en el conocimiento de una lógica jurídica, que forme su pensa­

miento y les ayude a enfrentarse con el derecho positivo con una conciencia clara y nítida. 

Es ésta una cuestión dificil, ardua, pero debemos llevarla a cabo. De esta manera, 

el Derecho Romano no sólo siempre será más necesario que nunca, sino que lo 

engrandeceremos, aún más, si cabe. 
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Creo, estoy seguro, que esta labor la estamos ya logrando, pero de la situación 

actual del Derecho Romano me referiré especial y concretamente más adelante. 

3. Respecto al Derecho Romano como acontecimiento histórico

y su delimitación cronológica deberemos hacer las siguientes consideraciones

En un primer sentido hay que acometer el estudio del Derecho Romano como 

acontecimiento histórico, es decir, como realidad pretérita, encerrada en unos límites 

cronológicos, que abarcan desde la fundación de la Urbe hasta la muerte de Justinia­

no en el año 565 d.C. 

El Derecho Romano como acontecer histórico es una realidad que se manifiesta, 

principalmente, a través de fenómenos normativos, de reglas jurídicas, que discipli­

nan conductas sociales. 

Pero el conocimiento de estos fenómenos no debe encerrarse exclusivamente en 

la exposición de estas reglas jurídicas. Es preciso alcanzar una explicación de estos 

hechos normativos, que sólo puede lograrse integrando su estudio con el conoci­

miento de una serie de datos extrajurídicos, como son los factores éticos, sociales, 

políticos, religiosos, culturales, económicos, etc., que faciliten la comprensión total 

,de la experiencia jurídica romana.•2 

No hay contradicción entre el estudio global de la experiencia jurídica romana y 

la tendencia del pensamiento jurídico romano, en desarrollar una construcción inte­

lectual autónoma aislando lo propiamente jurídico de los otros órdenes de la norma­

tividad social. 

Todo sistema jurídico está integrado en una realidad social y política, a la que sir­

ve, y de la que recibe el sustrato ideológico en el que se asienta. 

Pero así como en otras culturas la norma jurídica aparece embebida en las reglas 

sociales, religiosas, morales o políticas y confundida con ellas, el pensamiento roma­

no acertó pronto a h·aducir todos esos factores en reglas jurídicas altamente tecnifi­

cadas y destacadas del resto de las reglas sociales. 

No hay que descartar, incluso, que en algunos momentos y situaciones, una regla 

jurídica de origen oficial o jurisprudencial estuviese en desarmonía, y hasta en con­

h·adicción, con las exigencias del tráfico o con las convicciones imperantes en la 

'sociedad. Pero esas discrepancias son también hechos históricos, que es preciso expli­

car, y que sólo se pueden detectar teniendo en cuenta aquellos factores sociales. 

Es preciso, por tanto, perfilar las líneas esenciales del ordenamiento jurídico 

romano en cada una de sus etapas evolutivas: arcaica, preclásica, clásica, postclásica 

y justinianea, pero será preciso para ello trazar previamente un panorama social y 

político de cada época, unos presupuestos de Derecho público romano que expliquen 

el sistema de fuentes de cada época. 

El estudio de cada una de las etapas del Derecho Romano ha de venir precedido 

de una referencia a la constitución, los esquemas de poder, las relaciones enh·e los dis­

tintos sectores de poder (magistrados, senado, asambleas populares y, más tarde, la 

figura imperial).63 

Ahora bien, nos interesa primordialmente el estudio del Derecho Romano clásico, 

el verlo más a fondo, porque es el que ofrece las máximas virtudes técnicas para la 
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formación del jurista, pero, a pesar de ello, el Derecho Romano debe estudiarse en su 
conjunto histórico, sin despreciar el estudio de otras épocas. 

Porque, en muchos casos, habrá que tener en cuenta instituciones de la época 
arcaica, como antecedente obligado del derecho posterior. 

Será también necesario, otras veces, el estudio del derecho preclásico como ante­
cedente obligado del derecho clásico. 

Por otra parte, quedaría incompleto un estudio que prescindiese de las institucio­
nes postclásicas y justinianeas, que suponen la adaptación del pensamiento clásico a 
las nuevas realidades históricas. Sólo valorando debidamente las penumbras del 
período postclásico pueden resaltar los brillos de la época clásica. 

El conocimiento que tenemos de la época arcaica es muy deficiente, por ejemplo, 
debido a la escasez de fuentes; en cambio, respecto a la época postclásica, hay que 
hacer un análisis más detenido, puesto que las fuentes que hoy conocemos son en su 
mayoría producto de esta época y nos sirven para entender las instituciones clásicas 
y también las del moderno Derecho positivo. 

Es decir, que al igual que en otras producciones del espíritu humano, la idea de lo 
clásico con relación al Derecho está en función de una dimensión pedagógica, porque 
se refiere a la ejemplaridad. 

Llamamos Derecho Romano clásico a aquel que puede servir como modelo o 
arquetipo de perenne vigencia para la formación general de un jurista. 

El Derecho Romano de la época clásica es un ordenamiento basado fundamen­
talmente en las obras de los juristas científicos, obra de pensamiento especialmente 
depurada y no impuesta por un legislador. 

Su carácter modélico está en íntima conexión con su producción libre y se puede 
hablar de época clásica, en tanto la jurisprudencia libre es fuente fundamental del 
Derecho. Cuando languidece la jurisprudencia creadora sobreviene ya la época post­
clásica. 

Toda la doctrina está de acuerdo en acotar la evolución histórica del Derecho 
Romano en diferentes etapas, que vienen a coincidir con un momento embrional o de 
desarrollo, una fase de esplendor y plenitud y una fase de decadencia. 

Aunque este planteamiento acuse una fuerte dependencia respecto a los criterios 
biológicos que han dominado la historia de las culturas, es perfectamente aceptable 
para marcar unos hitos en el estudio de una singladura histórica tan dilatada, y, por 
otra parte, ofrece la ventaja de su universal aceptación. 

Naturalmente sería improcedente aceptar dicha división sin someterla a ciertas 
apreciaciones críticas derivadas, sobre todo, de la fluidez con que se suelen producir 
las mutaciones históricas. 

Es precisamente esta fluidez, con la que se manifiestan los cambios en las épocas 
históricas, lo que obliga a delimitarlas por unas fechas convencionales que, en 
muchos casos, suponen conceder un valor mayor o menor a determinados aconteci­
mientos en función de los criterios metodológicos que se adoptan para el estudio del 
Derecho Romano. 

Por otra parte, es frecuente observar que las etapas caracterizadas, en principio, 
como de crecimiento y decadencia, �son muy dilatadas cronológicamente, se vean 
subdivididas en etapas menores, y así se habla por muchos autores de una etapa «pre-
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clásica», antes de llegar a la clásica, y después de la arcaica, como es nuestro caso, o 
de una etapa postclásica y otra justinianea, después de terminar el período clásico. 

En lo que no hay acuerdo es en fijar los momentos en los cuales comienza y ter­
mina la etapa clásica. Las mayores discrepancias se dan respecto al inicio de la mis­
ma, entre aquellos autores que lo sitúan a finales del siglo I a.C., con la reforma cons­
titucional de Augusto, como sucede en nuestro caso, y quienes lo adelantan 
aproximadamente un siglo, considerando como clásica buena parte de la época repu­
tada por otros como preclásica. 

La cuestión depende, a nuestro modo de ver, de cómo se valore a los juristas de la 
época republicana. El conocimiento que tenemos de sus obras es tan fragmentario, en 
comparación con el de los juristas posteriores, que bien pueden considerarse como 
preclásicos. 

Pero si se tiene en cuenta su labor creadora, pues acuñaron los conceptos funda­
mentales del pensamiento jurídico, lo cual es importantísimo, habrá que considerar­
los plenamente clásicos. 

Por otra parte, los juristas de la última época clásica no invocan a los veteres de la 
última centuria republicana como fuentes superadas, sino como colegas con la misma 
autoridad que sus contemporáneos. 

También se dan diversas fechas para la terminación de la época clásica, pues 
mientras unos la hacen coincidir con el fin de la dinastía de los Severos, hacia el pri­
mer tercio del siglo III d.C., otros la alargan hasta la subida al poder de Diocleciano 
(año 284) o incluyen la labor jurídica de este emperador en la etapa clásica. 

La discrepancia entre colocar el final de la época clásica en la caída de la dinas­
tía de los emperadores Severos, o considerar clásico .todo el período hasta la subida 
de Diocleciano, depende del valor mayor o menor que se conceda a la reforma cons­
titucional de este emperador, porque la fase intermedia de anarquía militar es poco 
relevante en la producción jurídica y, sobre todo, en la labor jurisprudencia!.°" 

En cambio, incluir o no la obra de Diocleciano en la época clásica supone la adop­
ción de una determinada posición respecto al Derecho clásico. 

Desde el punto de vista institucional, el contenido de los rescriptos dioclecianeos 
se mantiene, por lo general, en el terreno de lo que con mayor o menor precisión 
entendemos por Derecho clásico. 

Incluso, en muchas ocasiones, la doctrina mantenida en ellos refleja más pura­
mente la técnica del pensamiento clásico que muchos rescriptos anteriores y que 
muchos fragmentos jurisprudenciales, que probablemente conocemos alterados. 

Pero también se aprecia en los rescriptos de Diocleciano el esfuerzo por mantener 
las soluciones clásicas en contra de las alegaciones de los solicitantes, que reflejaban 
ya una degeneración de las categorías jurídicas o una adopción de ideas helenizantes. 

En suma, los rescriptos de la época dioclecianea muestran que la praxis jurídica 
tendía abiertamente a alejarse de las coordenadas clásicas. Pero aun así, si lo obser­
vamos desde un punto de vista del contenido, no habría inconveniente en considerar 
a Diocleciano inmerso, todavía, en la época clásica. 

Sin embargo, si se atiende al aspecto formal de las fuentes de producción jurídi­
ca, al aspecto constitucional y al punto de vista procesal, para nosotros muy impor-
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tante y fundamental, el tenerlo en cuenta resulta evidente que el Derecho de la época 

dioclecianea dista mucho del clásico. 

Y especialmente, entre otras cosas, porque no existía ya una jurisprudencia libre 

y creadora, que es una de las características más destacadas de la época clásica. Para 

mí, ello es fundamental. 

Si bien los jurisconsultos clásicos estaban profundamente burocratizados, a partir 

de la época del emperador Adriano aún mantenían su individualidad. 

Pero en tiempos del emperador Diocleciano no conocemos apenas nombres de 

jurisconsultos. 

En este tiempo se había consumado ya totalmente la asunción de la producción 

jurídica por la voluntad imperial. 

También en el aspecto constitucional se había producido la profunda reforma que 

sustituyó al Principado por la Tetrarquía o Dominado. 

En el aspecto procesal no quedaba vestigio alguno del procedimiento formulario, 

y ni siquiera se hacían referencias a él, como aún sucedía, de modo quizás puramen­

te académico, en tiempos de los últimos clásicos. 

Por todo ello, algunos autores prefieren, como ocurre en nuestro caso, situar a 

Diocleciano ya en la época postclásica, aunque considerándolo una figura «crepus­

cular», «clasicista» o «epiclásica». 

Una periodificación muy admitida es la de B0NFANTE, que considera tres grandes 

épocas: a) la ciudad de Roma y el ius quiritium; b) el Estado romano-itálico y el ius 

ge11tiu111; c) la monarquía greco-oriental y el Derecho romano-helénico.65 

LONGO SCHERILL0, refiriéndose tan sólo al desarrollo constitucional, distingue: a) 

el período regio; b) el período republicano; c) la época del Principado; d) época del 

Dominado.66 

GUARIN0 distingue entre: a) el período arcaico, desde el siglo VIII a.c. hasta el 

año 367 a.C. (leges Liciniae Sextiae); b) el período preclásico, del año 367 a.c. al 27 

a.C. (poderes a Augusto como Pri11ceps); c) el período clásico, del año 27 a.c. al 284

d.C. (acceso al poder del emperador Diocleciano), y d) el período postclásico, del año

284 al 565 d.C. (muerte de Justiniano).67 

BART0SEK, desde la metodología marxista, distingue dos formaciones sociales y 

económicas: la primitiva colectiva y la posterior esclavística; y la segunda, a su vez, 

engloba: un ordenamiento esclavístico primitivo, otro desarrollado y un ordenamien­

to esclavístico tardío, que da paso al sistema feudal.68 

En España, el profesor A. o'ORS69 utiliza una cronología que se apoya, por su valor 

mnemotécnico, en las cifras terminadas en 30. Distingue en la época arcaica, desde 

la fundación de Roma hasta el año 130 a.C., aproximadamente, y una época clásica, 

desde el año 130 a.C. hasta el año 230 d.C., aproximadamente ( ocaso de la jurispru­

dencia). Este largo período se subdivide en tres etapas: primera etapa clásica, del año 

130 al 30 a.C. (generalización de las fórmulas, tecnificación de la jurisprudencia y 

reforma augustea); etapa clásica alta o central, del año 30 a.C. al 130 d.C. (burocra­

tización de la jurisprudencia y triunfo de la cognitio, la codificación del Edicto ... ), y 

etapa clásica tardía, del año 130 d.C. al año 230 d.C. La época postclásica también 

aparece dividida por este autor en tres etapas: etapa dioclecianea, del 230 al 330 d.C. 

(fundación de la ciudad de Constantinopla); etapa constantiniana, del 330 al 430 d.C.; 
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etapa teodosiana, del 430 al 530 d.C., concluyendo esta etapa con la Compilación jus­
tinianea.'º 

El profesor VALIÑ071 sigue al profesor A. o'ORs al estudiar la periodificación del 
Derecho Romano. 

El profesor IGLESIAS72 distingue tres fases: a) la del ius civile o ius quiritium, des­
de el 754 al 201 a.C.; b) la del ius gentium, desde el año 201 a.C. al 235 d.C., y c) la 
del Derecho heleno romano, romeo o bizantino, desde el año 235 d.C. hasta el siglo 
VI después de Cristo. 

El profesor FuENTESECA73 distingue entre: Primera etapa arcaica, primitiva, no 
bien determinada. Comienza con la fundación de Roma y se extiende hasta la época 
de las XII Tablas. Segunda etapa, preclásica o republicana. Tercera etapa, clásica, que 
comprende los siglos I y II y la primera mitad del siglo III d.C. Cuarta etapa, post­
clásica, desde la primera mitad del siglo III hasta la caída de Roma en el siglo V Quin­
ta etapa, bizantina, justinianea o compiladora. 

El profesor TORRENT74 prefiere una periodificación unitaria de todo el ordena­
miento, tanto público como privado, y distingue cinco grandes etapas: la arcaica, la 
republicana o preclásica, la clásica, la postclásica y la justinianea. 

4. El punto final de la aplicación práctica del Derecho Romano

fue marcado por la publicación de los códigos civiles. Si bien

ello tuvo consecuencias favorables, como fue el centrar su estudio en el Derecho

Clásico puro, frente a las alteraciones que sufre en etapas sucesivas,

sobre todo a causa de las interpolaciones de los compiladores justinianeos

Sin embargo, su carácter de disciplina histórica produjo un evidente desánimo y 
falta de motivación por parte de todos, dando lugar a su ya conocida crisis. 

La considerada crisis del Derecho Romano ha sido objeto de múltiples alegacio­
nes, tanto por juristas romanistas como no romanistas; lo que diferencia unos de oh·os 
es precisamente que la mayoría de los romanistas, al ser conscientes de la gran mag­
nitud y relevancia de unos estudios de este tipo, han señalado algunas vías de supe­
ración de la supuesta crisis aludida. 

Nosotros, en este momento, nos lin1itaremos a señalar sintéticamente algunas de 
las consideraciones al respecto, debido a que, quizás, no sea éste el lugar apropiado 
para tratar un tema tan intrincado. 

De todas formas, lo que sí h·ataremos de señalar más detenidamente serán las vías, 
propuestas por los autores, para llegar fácilmente a una superación de la denominada 
crisis del Derecho Romano. 

Se ha acusado a la dirección histórica de ser una de las grandes causas de la cri­

sis que ha llegado hasta nuestros días. 
Gran parte de estas acusaciones, como señala ÜRESTAN0,75 se fundan sobre la 

equivocación de que el estudio histórico del Derecho no sea también ciencia del Dere­
cho, es decir, que no sea también un modo insustituible de hacer propios los aspectos 
de una experiencia jurídica y, como tal, actividad propiamente de juristas y no de his­
tórico genérico. 
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KosCHAKER no sigue el ejemplo de la Escuela Histórica, negando todo valor a la 

doctrina del Derecho, anterior a ella, y dirige su crítica contra el exclusivismo, con 

que la dirección neohumanista aplica la consideración histórica del Derecho Roma­

no, convirtiendo la Romanística en una parte de conciencia histórica y abandonando 

la esfera propia de la doctrina del Derecho, la cual ofrece por sí misma y por su secu­

lar conexión con el Derecho Romano, a partir de los glosadores, un indudable inte­

rés; tanto mayor si se tiene en cuenta su relación con el Derecho vigente. 

En realidad -continúa este autor-, en un período de ochocientos años es la pri­

mera vez que el Derecho Romano es estudiado como fenómeno histórico, y en esto 

radica la causa de la crisis del Derecho Romano en todo el mundo de hoy, por lo que 

este historicismo unilateral del estudio del Derecho Romano significa, no simple­

mente una ruptura con una tradición de muchos siglos, sino también una verdadera 

abdicación, lo que le lleva a decir a este estudioso que el Derecho Romano se ha con­

vertido de esta suerte en un intruso en las Facultades de Derecho. 

Entre los ensayos que utiliza este autor para combatir la mencionada crisis hace 

referencia a que ésta podía ser atenuada o vencida, por lo menos en sus efectos, si a 

la consideración histórica del Derecho Romano se hubiera añadido otra que hubiera 

mantenido conexión con la dogmática del Derecho vigente.76 

La visión europeísta de KoscÍ-IAKER aflora en la mayoría de sus trabajos, ponien­

do el Derecho Romano como eje unificador europeo, y utilizando sus propias pala­

bras dice: «Hay un Derecho natural relativo y de este Derecho natural relativo y euro­

peo es del que aquí se trata; un Derecho natural que no se obtiene de la razón por vía 

especulativa, sino que se consigue con estricto rigor histórico, del parangón de los sis­

temas de Derecho privado que más han contribuido a la construcción jurídica de 

Europa y del mundo, y en cuya cúspide figura el Derecho Romano, el elemento uni­

tivo de estos sistemas; un Derecho natural que condensa las experiencias jurídicas de 

los pueblos que, con su cultura, han cooperado a la formación de Europa». 

En consecuencia, estos trabajos tendrán un carácter histórico-jurídico, es decir, la 

historia de los conceptos y de los dogmas ocuparán el primer plano. Aún hoy existen 

medios de convertir tal estudio en un elemento vivo de la formación del jurista, de 

mantener, por consiguiente, el Derecho Romano en el cumplimiento de su función 

histórica, a saber, la de actuar como intermediario de los grandes sistemas europeos 

de Derecho privado extendidos por todo el orbe».77 

Sin embargo, como observa BroNDI,78 la crisis no se percibe desde el primer 

momento, porque no se observa nítidamente este paso del Derecho Romano del ámbi­

to positivo al histórico. 

En consecuencia, la ciencia del Derecho Romano comienza así a presentar dos 

caras: una histórica y otra positiva. 

El aspecto positivo, hasta el siglo XIX, fue con mucho el preponderante, pero con 

la promulgación de las codificaciones el Derecho Romano, o su continuación, deja de 

estar vigente y la crisis, nos dirá este autor, surge abiertamente. 

Se dirá, o se podrá decir, que el Derecho Romano ha perdido su vigencia, como 

Derecho positivo, en los territorios europeos, constituyendo la publicación del 

B.G.B., del Código Civil alemán, en 1900, lo que marca el punto final de la larga his­

toria del Derecho Romano, por así decirlo. 
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A juicio del profesor TORRENT, ésto produjo la separación entre Historia y Dog­
mática en la elaboración jurídica, reservándose la primera para los romanistas y la 
segunda para los civilistas, separación que permite captar su máxima manifestación 
en el carácter histórico que tomó el estudio del Derecho Romano. 

Este carácter histórico, al que se ha achacado la crisis del Derecho Romano, sin 
embargo, es la base del esplendor científico que ha logrado a lo largo de nuestro siglo, 
en que, desligado el estudio romanístico de su vertiente histórica, se vuelve sobre sí 
mismo para investigar la verdad histórica de su desarrollo, continúa el citado profe­
sor TORRENT.79 

«De todos modos, señala el profesor TORRENT, la separación que a partir de 1900 
se ha ido abriendo entre Historia y Dogmática, entre romanistas y civilistas, se ha ido 
haciendo cada vez más profunda» .... «Por oh·a parte, la distancia entre Historia y Dog­
mática es un problema superestructura), cierto indudablemente, pero que no deja de 
ser dos visiones de un mismo fenómeno: el Derecho» ... «La Dogmática cumple una 
función eficacísima en el conocimiento del Derecho, del mismo modo que la Histo­
ria es imprescindible para conocer el desarrollo del mismo; ambas visiones son com­
plementarias. Toda norma positiva está condicionada a las circunstancias históri­
cas» ... «Y no se puede decir exclusivamente que el estudio del Derecho Romano sea 
simplemente un problema de cultura, porque creo que es un tema sustancial -conti­
núa diciendo el profesor TüRRENT- de la ciencia jurídica europea, su componente 
esencial» 

Significa conocer las bases de identificación y desarrollo del Derecho, y, en nues­
tros días, el tema del conocimiento histórico se plantea como una exigencia ineludi­
ble para el jurista moderno, y, en este sentido, ningún otro conocimiento podrá mm­
ca sustituir la excelencia del esh1dio del Derecho Romano, donde se sigue estudiando 
en todas las Universidades europeas, latinoamericanas y también en el mundo socia­
lista.80 

La función histórica, como la de toda historia jurídica, está, pues, fuera de duda y 
a este propósito no reiteramos cosas evidentes y bien conocidas, pero queremos resal­
tar a continuación la imprescindible conexión entre el pasado y el presente, por muy 
original que éste parezca, es decir, en el campo del Derecho, en cuanto se trata de un 
pi·oducto espiritual, como el arte, la filosofía o la literatura, y hay una incesante con­
tinuidad histórica, por lo que una manifestación, por nueva y original que sea, se liga 
con las precedentes. 

BrONDI"' piensa, pues, que el Derecho Romano tiene aún una función práctica, de 
gtúa y aleccionamiento, y precisamente por esa mentalidad jurídica y ese método, que 
la,ciencia contemporánea ha creído orgullosamente haber superado; es decir, para este 
autor, la grandeza y el valor imperecedero, por tanto actual, del Derecho Romano, 
est� en la jurisprudencia, que representa verdaderamente algo único en la historia. 
Arte, técnica, sistema de la justicia, constituye, en definitiva, señala BIONDI, el gran e 
iñíperecedero descubrimiento de los romanos, la única verdad auténticamente cientí­
fid, por ser eterna, por valer en todo tiempo y en todo lugar. 

1.Jnas reformas de las enseñanzas universitarias no pueden ni deben consistir nun­
ca en suprimir ni reducir el estudio de disciplinas de tan aquilatado valor formativo 
como la nuestra, sino que es necesario su firme adaptación y su definitivo asenta-
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miento en función a los fines que las enseñanzas del Derecho persiguen: la formación 
y la educación del jurista, afirma BI0NDI. 82 

Para el profesor LATORRE,83 la educación jurídica que prepare para esta misión no 
puede ser estrictamente técnica y utilitaria. También ha de enseñar a comprender el 
Derecho, a criticarlo, a sugerir su reforma en lo que proceda. 

En cuanto a la primera función, los conceptos tienen también su historia y sólo a 
través de ésta podemos conocerlos en su auténtico alcance. De otra forma corremos 
el riesgo de tomarlos por verdades dogmáticas. El Derecho Romano cumple, en este 
aspecto, una de las tareas primordiales de toda historia jurídica, cual es la de formar 
una mentalidad elástica y no dogmática, que comprenda la relatividad de los concep­
tos jurídicos. 

En la función de ayudar a comprender el Derecho, continúa el profesor LAT0RRE, 
el Derecho Romano puede quizá ofrecer sus mejores frutos en el ámbito pedagógico. 

Tenemos un Derecho que también conocemos, mejor que ningún otro histórico, 
gracias a varios siglos de estudio y que, al mismo tiempo, por el distanciamiento que 
imponen casi mil quinientos años, no está sometido a la lucha pasional que sufre, a 
veces, un Derecho moderno. 

Pero el Derecho Romano no sirve sólo para agudizar la sensibilidad histórica. 
También fomenta la perspectiva ecuménica del jurista, ya que, como es notorio, el 
Derecho Romano, a través de su interpretación medieval y moderna, constituye la 
plataforma común de los actuales Derechos privados del continente europeo y de 
aquellos países no europeos inspirados en aquéllos. 

El Derecho Romano constituye, por tanto, una excelente introducción al Derecho 
comparado, y su importancia en este aspecto ha sido señalada, ya hace tiempo, en los 
países anglosajones, donde se estudia, entre otras cosas, para abordar el conocimien­
to de los sistemas romanísticos, es decir, de aquellos que, a diferencia de los propios 
anglosajones derivan, en forma más o menos directa, del Derecho Romano. 

No deja de ser paradójico que, habiendo sido el Derecho Romano núcleo capital 
de gran parte de las modernas legislaciones europeas occidentales, sea precisamente 
en los países «antes llamados del Este» donde se esté produciendo un mayor resurgir 
de los estudios romanísticos, con la consiguiente afirmación, en esa zona cultural y 
geográfica, de un interés cada vez más notable por el estudio de nuestra disciplina 
romanística. 

En la actualidad, el Derecho Romano se estudia, con carácter obligatorio e inde­
pendiente, en todas las Facultades de Derecho de las Universidades de los países lla­
mados hace años socialistas, reconociéndose al Derecho Romano no sólo valor histó­
rico, sino también carácter teórico y práctico en la formación de los juristas. 

Al respecto, son ilustrativas las razones justificativas de la enseñanza del Derecho 
Romano, en estos países concretos, expuestas por el romanista húngaro POLAY,84 el 
cual dice lo siguiente: 

a) El Derecho Romano posee un valor histórico sin igual, ya que desborda los
límites de todos los sistemas antiguos de Derechos europeos. Sin el estudio del
Derecho Romano es incomprensible la evolución del Derecho.

b) Para el conocimiento de los Derechos Privados burgueses vigentes, el Derecho
Romano representa la clave como «Derecho fundamental».



56 Emique Lozano Corbí 

c) La enseñanza del Derecho Romano constituye una parte muy importante en la
formación de los juristas; la técnica de los juristas romanos constituye el mejor
modo para aprender la formación precisa de los conceptos y, además, la ter­
minología del Derecho civil aplicada en todo el mundo.

d) El conocimiento de la construcción de las formas jurídicas por la jurispruden­
cia romana, constih1ye el medio más eficaz para aprender el Derecho Civil.

Por otra parte, como afirma el profesor A. FERNÁNDEZ DE BuJÁN,85 probablemen­
te, la utilidad del Derecho Romano está en relación directa con el problema didácti­
co de cómo enseñarlo, y en este punto parece preferible la explicación histórica o 
casuística a la dogmática, teniendo siempre présente que el método pedagógico, con­
sistente en el casuísmo jurídico, requiere una previa información instih1cional de los 
alumnos y el conocimiento de la terminología jurídica, es decir, una previa formación 
teórica formulada de modo sistemático que sirva de base al inicio del razonamiento 
jurídico, que implica la práctica casuística. 

Se trataría de aplicar a la enseñanza del Derecho Romano el mismo método 
casuístico que aplicaron los jurisconsultos clásicos y republicanos, que tenía una fina­
lidad esencialmente práctica, sin olvidar, no obstante, que, por encima de las decisio­
nes particulares y de la construcción de principios y reglas elaboradas por estos juris­
consultos, están las antiguas instih1ciones del ius civile y los principios morales que 
inspiran el ordenamiento jurídico. 

En definitiva, es necesario lograr en las explicaciones un justo equilibrio entre his­
toria y sistemática actual. 

Su síntesis se presenta, en opinión del profesor FERNÁNDEZ BARREIR0,86 como el 
único camino viable para superar los excesos del cientificismo y los peligros del vul­
garismo y, además, como una necesidad de nuestra época. 

Por otra parte, la misión del Derecho Romano ha de ser precisamente, en opinión 
del profesor A. o'ORS,87 la de educar al jurista mediante una consideración histórica 

/ 
de la más grandiosa experiencia jurídica de todos los tiempos, mediante el uso fami-
liar de una culh1ra y de una libertad que le capaciten para manejar y superar su pro­
pio derecho positivo. 

El Derecho Romano resulta, así, el más eficaz antídoto contra el studium servile

del legalismo positivista y supone una insustih1ible educación del sentido humanís­
tico. 

Los esh1dios de Derecho Romano son las humanidades del jurista, continúa 
diciendo el profesor A. o'ORs. El Derecho Romano debe ser reducido a simple pre­
cedente del Derecho Civil español. En cierto modo, señala el profesor A. o'ORs, el 
Derecho Romano está por encima del Derecho civil. 

El jurista no puede ser un simple conocedor del Derecho vigente, porque éste 
encierra las soluciones de un momento histórico, respecto al cual tratan de alcanzar 
el ideal de Justicia de la organización política dentro de la cual se rigen. 

En este sentido, conviene recordar las palabras de BIONDI88 cuando afirma: un 
coloquio con los antiguos juristas romanos, cuya grandeza nunca ha sido ignorada, 
puede servir todavía hoy para la formación de aquella mentalidad o sentido jurídi­
co que, ante el incesante cambio de la legislación, permite afrontar cualquier pro­
blema. 
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Ser jurista no significa conocer la ley, ni tampoco hacer observaciones agudas en 

torno a los problemas jurídicos, lo que puede ser incluso útil, pero no da la plenitud 

al jurista. 

Este es, en cambio, quien, consciente de la función social del Derecho, sea capaz 

de captar verdaderamente, en su esencia y en su fin, el problema del Derecho, que no 

es más que el problema de la justicia, la cual actúa siempre, aun cuando no sea explí­

citamente invocada, tanto en los esquemas y doctrinas como en la aplicación prácti­

ca de las mismas. 

La ciencia del Derecho no puede ser más que el arte de lo justo, como la conce­

bían los romanos. 

Además, como señala el profesor RODRÍGUEZ ENNES, el conocimiento de un Dere­

cho histórico viene a constituir algo así como un fenómeno de bilingüismo jurídico, 

en cuanto permite valorar críticamente formas diversas de producción jurídica y de 

soluciones de conflictos, y en cuanto libera al alumno de una posible propensión a 

creer que el sistema ach1al y la dogmática jurídica que él emplea, habitualmente son 

las únicas posibles y realizables en el mundo del Derecho.89 

Una formación basada sólo en el conocimiento del repertorio legislativo vigente 

daría lugar, en el mejor de los casos, a una información que podría denominarse téc­

nica, es decir, de hallazgo práctico e inmediato de la solución del problema, de acuer­

do con el Derecho en vigor. Pero se lograría, así, una figura de experto en Derecho 

achial, no distante de la vilipendiada imagen del leguleyo.')() 

Queremos hacer ahora referencia al estudio realizado en el año 1956 en la revista 

Labeo, 91 publicado bajo forma de una encuesta realizada entre especialistas de Dere­

cho Romano, de Ciencias de la Antigüedad y estudiosos del Derecho moderno, sobre 

cuestiones que abarcaban desde la metodología docente e investigadora hasta el valor 

actual del esh1dio del Derecho Romano. 

Pues bien, en esta encuesta, autores tan significativos como KASER, que resaltaba 

en sus argumentaciones el aspecto educativo, nos dicen que para la educación del 

jurista de hoy día, corno siempre, habrá que poner el Derecho Civil Romano en el pri­

mer plano, porque esta rama ha influido en la cultura del Derecho occidental, en gene­

ral, y resulta ser la influencia más fuerte en cuanto a las legislaciones continentales. 

La historia de las constituciones y fuentes -nos dice este autor- sirven en par­

ticular para la preparación del estudio del Derecho Civil y las particularidades del 

mismo no podrán ser comprendidas sin esta base. En general, por tanto, se hace 

imprescindible el esh1dio de todo el ámbito del desarrollo del Derecho Romano, 

mientras que nuestro ideal educativo está determinado por el humanismo y, así, por 

la historia. 

Para BuRDESE, el esh1dio del Derecho Romano es más útil que cualquier otro estu­

dio histórico-jurídico para la preparación del jurista moderno, y es un ordenamiento 

jurídico que se ha ido adecuando a las más disparatadas transformaciones del ambien­

te social, gracias en particular a la aportación de una ciencia del Derecho excepcio­

nal por su sensibilidad y agudeza. Asímismo, pone de relieve este autor la influencia 

que el Derecho Romano ha ejercido en la formación de los ordenamientos jurídicos 

sucesivos. 
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DE V1sscHER se refiere en la misma encuesta al Derecho Romano, poniendo de 

relieve que se trata de un ordenamiento jurídico que nos pone en contacto con la 

incomparable fuerza de la evolución de una gran tradición jurisprudencia l. 

GRosso, sin embargo, no se muestra partidario de simplificar una cuestión como 

ésta, por lo que considera insuficiente decir que el Derecho Romano es esencial para 

la formación del jurista. Es mucho más que eso, y señala este autor en esta encuesta 

que la cuestión daría lugar a extensos volúmenes de escritos muy complejos. 

FEENSTRA resalta fundamentalmente, al referirse al Derecho Romano, la superio­

ridad de la técnica de los juristas romanos. 

GAUDEMET da a entender, en la citada encuesta, que es irremplazable el Derecho 

Romano si se quiere conocer la razón y valor de las normas. 

G10FFRREDI opina que el estudio del Derecho Romano, como el de otra experien­

cia humana, tiene valor autónomo, pero no se trata de una experiencia cuyo valor 

esencial sea el jurídico, sino que el valor perenne del Derecho Romano es el de cons­

tituir la primera experiencia verdaderamente jurídica y la expresión más viva de la 

vocación humana para el Derecho. 

El Derecho Romano facilita de manera única, afirma KIESSLING, el estudio de las 

relaciones del desarrollo político, económico y jurídico, y además el estudio del dina­

mismo interior de una legislación que también es de gran utilidad para el jurista 

moderno. Asimismo, sirve especialmente para la educación lógica y para la com­

prensión de nuevas leyes, todo ello por considerar este autor que el Derecho Romano 

es la base de la lógica del Derecho moderno. 

Para finalizar con el extracto de esta larga serie de afirmaciones de romanistas de 

todos los países en la citada encuesta de la revista Labeo, cabe traer a colación aque­

llas palabras que el profesor IGLESIAS plasmó en la misma: los romanistas están lla­

mados a explicar la raíz del Derecho actual, a señalar el encaje y disposición que 

determinados principios, reglas o instituciones romanas tienen, no sólo en los códi­

gos actuales, sino también en la ley del ideal jurídico superior de la sociedad. 

Por otra parte, las afirmaciones de KUNKEL, aunque no aparecen en la encuesta de 

la revista Labeo, fueron recogidas en un coloquio celebrado en la Universidad de La 

Laguna en el año I 969. 

El profesor MIQUEL92 las recoge y las completa en «La enseñanza del Derecho en 

España». Dicen así: 

1." Lo fundamental en el estudio del Derecho Romano es que ayuda a compren­

der que el Derecho es, primordialmente, producto histórico. 

2.ª El Derecho Romano es la base de los ordenamientos jurídicos de la Europa

continental. Por eso es imprescindible su estudio para un cabal conocimiento

de cualquiera de ellos. 

3.ª Al ser el Derecho Romano la base, el sustrato común de los Derechos euro­

peos continentales constituye el necesario punto de partida para el estudio del

Derecho comparado. 

4." El Derecho Romano es la base de la terminología jurídica. De ahí su impor­

tancia como propedéutica jurídica. Y algo más: el Derecho Romano es la fin­

gua franca de los juristas europeos, es decir, una terminología jurídica común 

a los juristas que es capaz de traspasar las más diversas barreras lingüísticas. 
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5.ª El estudio del Derecho Romano sirve, eficazmente, para el adiestramiento del

jurista moderno en la técnica de la resolución del caso concreto. En efecto, el

Derecho Romano -al igual que el moderno Derecho angloamericano-- es un 

Derecho eminentemente casuístico. 

6.ª El Derecho Romano constituye también un formidable antídoto contra el posi­

tivismo legalista y contra el leguleyismo, imperante en nuestros días y que

prácticamente reduce a la ley la producción del Derecho. 

7.ª El Derecho Romano clásico es un modelo inigualable en la técnica del razo­

namiento jurídico. Por tanto, constituye un adiestramiento muy interesante

para el jurista moderno. 

8." El estudio del Derecho Romano es una buena escuela para el aprendizaje de la 

exégesis de los textos. 

En efecto, el jurista se enfrenta continuamente con la interpretación de textos, 

sean éstos legales o negociables, y un buen adiestramiento para la interpretación de 

los mismos lo constituye el análisis de las fuentes romanas. 

También deseo tener en cuenta la opinión de ÜRESTANO, el cual señala, por otra 

parte, que la experiencia romanística debe tomarse como elemento eficaz y concreto 

aplicable a la experiencia presente.93 

Toca, como afirma el profesor IGLESIAS, a los romanistas, en primer término, la 

defensa del Derecho Romano, y no por propio bien, sino por bien que sirve a los inte­

reses de la sociedad. Los romanistas deben ser maestros auténticos en tal defensa, y a 

todas horas y en toda circunstancia ... Toca a ellos ser tan insignes maestros como 

capaces de insuflar en los jóvenes, jóvenes escolares, un aire animador que no mueva 

a éstos a ignorar el Derecho Romano, para no dejar de ser juristas el día de mañana.94 

Sí, es verdad, y además el mismo Derecho Romano es un precioso ingrediente de 

nuestra propia cultura occidental.95 

Sin embargo, GuARJNO considera que el futuro de la enseñanza del Derecho 

Romano en las Facultades no es esperanzador, y propugna una actualización de los 

estudios romanísticos mediante la utilización de un lenguaje dogmático moderno y la 

investigación de temas relacionados con el Derecho positivo.96 

Nosotros suscribimos la opinión de B10NDJ, cuando afirma que la mejor escuela 

jurídica sigue siendo siempre la de la jurisprudencia romana, que en modo definitivo 

enseñó al mundo verdades universales y métodos eficientes.97 

Y la aportación de la jurisprudencia romana se nos ofrece en tres aspectos: una 

base previa, a modo de presupuesto o virtud general, prudentia; una segunda aporta­

ción estaría constituida por la realización más directa de la labor jurisprudencia!, en 

todo lo que ésta pueda tener de arte o experiencia vital; finalmente, en un tercer 

momento más impersonal y mucho más cercano a la scientia, en donde podríamos 

resumir todo lo que los juristas, en bloque, han ido sedimentando en cada época a tra­

vés de toda la inmensa producción jurídica. 

Es verdad que de esta producción y de este saber científico surgirán unos criterios 

paradigmáticos -regu!ae iuris-, pero nunca sería a modo de axiomas abstractos 

como las producciones científicas de los civilistas del siglo XVIII. 

Incluso, en esta tercera fase de aportación científica, la scientia jurídica romana 

aparecerá siempre unida a la realidad. La preocupación constante del pensar jurídico 
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es la solución de los problemas, sin que la obtención de la regula haya sido propues­

ta de antemano ni siquiera de modo inconsciente.98 

Por otra parte, cada vez es más importante la fuerza de las corrientes doctrinales, 

que tratan de orientar la ciencia y los sistemas jurídicos hacia los caracteres esh·uctura­

les y operativos de los derechos jurisprudenciales: es bien sabido que esa es la fisono­

mía que presenta la tradición jurídica europea hasta el momento de las codificaciones. 

Si bien tampoco puede desconocerse que la llamada doctrina científica y la juris­

prudencia de los tribunales han desempeñado una función verdaderamente creadora 

de Derecho en los sistemas jurídicos codificados. 

La concepción jurisprudencia) del Derecho parece poder dar respuesta, además, a 

algunos anhelos que no es dificil de apreciar en nuestro tiempo.99 

No quisiéramos terminar este breve apartado sin hacer mención a las conocidas 

palabras de BIONDI'00 que, en gran medida, condensan y registran gran parte del pen­

samiento romanístico actual: volvamos, pues, al Derecho Romano no como embara­

zosa erudición, sino como enseñanza viva y actual; aproximémonos no tanto al millar 

de leyes que, en su mayor parte, tuvieron vida efímera y afectan al campo de las curio­

sidades históricas o de la comparación jurídica, sino sobre todo a la jurisprudencia 

romana; _busquemos penetrar en lo más íntimo de sus métodos y de sus directrices, y 

si tenemos fe en seguirles, nuestro espíritu de juristas se sentirá elevado, porque ten­

dremos conciencia de la grandeza y de la nobleza de nuestra misión. 

Y concluimos este apartado señalando que el estudio del Derecho Romano se jus­

tifica y se justificará siempre, además, por su finalidad formativa. 

Porque el rigor práctico que los juristas romanos utilizaron en su construcción es 

lo que se debe procurar que aprendan hoy los juristas: plantear correctamente un pro­

blema jurídico y razonar sobre él. 

S. La forma de concebir y de articular la enseñanza del Derecho Romano

se encuentra en lógica correspondencia con la visión que se tenga

de la enseñanza del Derecho en general, estando también en función

de la propia concepción, que se tenga, respecto al fin que la Universidad

debe de tener en la vida social de nuestro tiempo

No vamos a enh·ar en la concepción que hoy se tiene de la Universidad. Tan sólo 

señalar que en este último cuarto de siglo la Universidad y la sociedad circundante 

constituyen dos esferas íntimamente conectadas entre sí y, en cierto modo, inescindi­

bles. 

Se ha dado paso a una Universidad menos elítista -si bien todavía se añora 

mucho dicho elitismo- y mucho más comprometida con el medio social en el que se 

desenvuelve. 

La proyección creciente de las exigencias sociales sobre la institución universita­

ria parece, en efecto, presionar decididamente en el sentido de la «profesionaliza­

ción» de la enseñanza en la Universidad. 

Por otra parte, la complejidad de la vida moderna, el progreso de la industrializa­

ción, los grandes avances en los campos de la cibernética y de la informática y la exa­

cerbación del consumismo y, por tanto, la necesaria oferta de bienes y servicios que 
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ello comporta dentro de todo un mundo «peligrosamente» competitivo, reclaman 

apremiantemente la formación de expertos profesionales, exigiendo en gran medida 

a la propia Universidad que los proporcione. 

Pues bien, la formación profesional, junto con el desarrollo científico y la exten­

sión de la cultura, son las tres funciones básicas que de cara al siglo XXI debe cum­

plir esa vieja y hoy renovada institución social que es la Universidad española.'º' 

Creemos que la Universidad debe de seguir principalmente al frente de la cultura 

y de la ciencia, verdaderas finalidades universitarias, si bien concebidas de forma 

diferente, relacionándolas más estrechamente con la vida de la comunidad como un 

todo, y con los intereses generales que en ella laten. 

En esta supervivencia está en juego no sólo la continuidad de la institución uni­

versitaria, sino el progreso mismo, material y moral, de la Humanidad. 

Sin el cultivo de la ciencia, sin la adquisición de nuevos conocimientos, el estan­

camiento, a más o menos largo o corto plazo, sería inevitable. 

Incluso la marginación de la ciencia y su minusvaloración en el campo universi­

tario precipitaría, por otra parte, la muerte por consunción de la propia institución uni­

versitaria que, privada de su savia vivificadora, acabaría manifestando su incapacidad 

incluso para proporcionar la propia enseñanza profesional a los estudiantes, que es lo 

que se pretende asignar como misión fundamental de la misma. 

Estas consideraciones nos conducen, de la mano, a la vieja polémica entre quie­

nes conceden importancia primordial a la enseñanza y aquellos otros que se la otor­

gan a la investigación. 

Ahora bien, desde la perspectiva docente, en efecto, creemos que la tensión entre 

docencia e investigación no debería ni siquiera plantearse, por la sencilla razón de 

que, ya a nivel universitario, la aptitud pedagógica, con ser bastante importante, no lo 

es tanto como en otros niveles de la enseñanza. 

Lo trascendente en el campo de la enseñanza universitaria, a nuestro modo de ver, 

es el dominio de una especialidad y el conocimiento de lo que se ha hecho acerca de 

ella. 

La calidad de la enseñanza dependerá, pues, en una gran medida, de los conoci­

mientos que el docente posea sobre esa especialidad. 

En este sentido debe evitarse que -como tantas veces sucede en la Universidad 

masificada y deficientemente atendida que nos está tocando vivir- el profesor se vea 

abrumado de tantas horas lectivas, repitiendo sus clases diarias en varios grupos, lo 

que le produce una sensación de mero repetidor, divorciándole, en gran medida, de su 

importante y fundamental labor investigadora. 

Realmente creemos que a un profesor universitario no debería exigírsele una gran 

o excesiva cantidad de horas de enseñanza, para que dispusiera de más tiempo para la

investigación, siempre que lo empleara adecuadamente.

Ahora bien, debemos precisar que el interés de la asignatura de Derecho Romano 

no es solamente muy grande en sí mismo, sino que cumple además una insustituible 

misión de proporcionar al estudiante la base imprescindible para poder, más tarde, 

contemplar en su justa medida todo el desarrollo del ordenamiento jurídico general 

romano, cuya recepción influyó tantísimo, más tarde, como hemos visto a fondo ante­

riormente, dentro de la infraestructura cultural del mundo occidental. 
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Y ello para nosotros, con la máxima modestia pero con la mayor seriedad, es fun­

damental. Porque se trata, nada más ni nada menos, que de la original y viva aporta­

ción del Derecho Romano a nuestra cultura jurídica, a la cultura jurídica universal. 

NOTAS 

1. Una bonita descripción de las comunidades antiguas, impregnadas por la religión y el

culto a los antepasados, se puede encontrar en la obra tradicional, si bien en muchos aspectos 
superada, pero siempre sugestiva, de FousTEL DE COULANGES, La ciudad antigua, trad. esp. por 
Gorbea, 3.ª ed., 1966. 

2. Pomponio, D.1,2,2,47, afirma de él que: plurima i1111ovare i11stit11it.

3. El derecho de Justiniano propiamente dicho no es tanto el que encontramos en el Cor­

pus luris, sino mejor el de las nuevas leyes, las Novelas dadas hasta la muerte del emperador, 
ocurrida en el año 565. También, naturalmente, las leyes del mismo que se recogen en el Códi­
go, cuya segunda edición, como es sabido, es del año 534 y recoge muchas ley,:,s que Justinia­

no dio al curso de la composición del Digesto, en especial las llamadas «Cincuenta decisio­

nes», por las que se fueron resolviendo algunas contradicciones que los Compiladores iban 
advirtiendo al reunir y seleccionar el antiguo material de la Jurisprudencia. Estas leyes dadas 
en los primeros años, sin embargo, no nos muestran tan auténticamente al legislador Justinia­

no como aquellas otras posteriores, las Novelas, por las que el emperador, liberado ya de los 
condicionamientos de la codificación, afrontaba directamente los problemas reales de su épo­

ca: los defectos de la práctica notarial, las exigencias de los banqueros, las condiciones de 

emergencia en el caso de una epidemia, las cuestiones teológicas que agitaba a la sociedad 

bizantina, etc. 

4. Una visión de conjunto sobre la obra legislativa de Justiniano, nos la da ARCHI, Gi11sli-
11ia110 legisla/ore, 1970. Vid. también, BoNINI, /11troduzio11e al/o studio del/ 'etá giusti11ia11ea, 

1977; y BIONDI, Gi11sti11ia110 I, pri11cipe e legisla/ore callolico, 1936, cuyo objetivo fue defender 
a aquel emperador de la censura de cesaropapismo. 

5. Vid. TORRENT, Derecho Público Ro111a110 y sistema def11e11/es, Zaragoza, 1991, p. 9.
6. Y ALIÑO, lllstit11cio11es de Derecho Privado Ro111a110, Valencia, 1976 ( 1988), pp. 6 y ss.

7. VALIÑO, op. cit. p. 7.
8. YALIÑO, op. cit., pp. 7 y ss., habla de que el «Derecho Romano también designa la tra­

dición histórica que sobrevive, después de la caída del Imperio Romano de Occidente, a través 

de la Edad Media hasta nuestros días ... ». 
9. En las reglas e instituciones que se creaban sobre las respuestas jurisprudenciales, se

basan las actuales codificaciones civiles, para cuyo estudio e interpretación debe partirse de los 

fundamentos romanísticos. 
1 O. No obstante, puede decirse que el Derecho Romano se ha venido considerando desde 

distintos puntos de vista, de tal forma que, entre las variadas significaciones conocidas, puede 

sintetizarse, como afirma ÜRESTANO en// Dirilto Romano 11ella scie11za del Diritto, en JUS, 2, 

1951, p. 144, lo que se ha entendido por Derecho Romano: l.º Derecho Romano como Dere­
cho Romano histórico, es decir, considerando el Derecho Romano desde sus orígenes hasta la 
Compilación justinianea. 2.0 Derecho Romano como tradición romanística. 3.0 Derecho Roma­
no como Derecho común europeo. 4.º Derecho Romano como Pandectística. 5.0 Derecho 

Romano como ciencia del Derecho Romano histórico. Vid. ALBERTARIO, /11trod11zio11e storica 

al/o studio del Dirillo Ro111a110 gi11sti11ia11eo, Milano, 1935. 

11. X. D · ÜRS, Posiciones progm111áticas pam el estudio del Derecho Romano, Santiago de
Compostela, 1979, pp.15 y ss. 
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12. X. o'ORs, op. cit., pp.15-16.

13. X. o'ORS. op.cit., pp.16-17.
14. X. o'ORS, op. cit., p. 17.

15. X. o'ORs, op. cit., p. 17.
16. A. o' ÜRS, Elementos de Derecho Privado, Pamplona, 1960, p. 4. 

17. Cfi: FERNÁNDEZ BARREIR0, Presupuestos de u11a co11cepció11 jurisprude11cial del Dere­

cho Romano, Santiago de Compostela, 1976, pp. 73 y ss. 

18. Cfi: FERNÁNDEZ BARREIR0, op. cit., p. 79.

19. WIEACKER, Historia del Derecho privado e11 la Edad Moderna, trad. española de FER­
NÁNDEZ JARDÓN, Madrid, 1957, pp. 50 y SS. 

20. Cfi: TORRENT, Derecho Público Romano y Sistema de Fuentes, Zaragoza, 1991, pp. 26

y SS. 

21. KoscHAKER, Europa y el Derecho Roma110, trad. Santa Cruz, Madrid, 1955, p. 143.

22. RICCOBONO, Mos italicus e mos gallicus 11ella i11te1pretazio11e del Co1pus luris Civilis,

en Acta Co11gressus, II, 1935, p. 241. 

23. KOSCHAKER, Europa y el Derecho Ro111a110, cit., p. 167.

24. KosCHAKER, op. cit., p. 170.

25. Entre los precursores de esta nueva dirección cabe señalar a LORENZO VALLA, ANDRÉS

ALCIATO, que fue el verdadero iniciador del renacimiento humanista, CARLOS SIGONIO, ULRICO 
ZASI0, ÜREGORIO ALOANDRO y, en España, fundamentalmente, ANTONIO AGUST!N. 

26. Vid. TORRENT, Derecho Público Romano ... , cit., pp. 26 y ss.

27. Como por el propio Alberico Gentili, italiano y profesor de Oxford.

28. RICCOBONO, Mos italic11s e mos gallic11s 11ella i11te1pretazio11e del Co,pus Iuris Civilis, 

cit., pp. 377 y SS. 

29. AsTUTI, Mos italicus e mos gallicus 11ei dialoghi de «ius i11te111retibus» di ALBERTO GEN­

Tlll, Bologna, 1947. 

30. K1SCH, «Hwnanismus und Jurisprudenz, Der Ka111pftwische11 mos italicus 1111d mod

gallicus», a11 der U11iversitiit, Bassel, 1955. 

31. KoscHAKER, Europa y el Derecho Ro111a110, ci!., p. 357.

32. WIEACKER, Historia del Derecho Privado de la Edad Moderna, cit., p. 265.

33. KoscHAKER, Europa y el Derecho Ro111a110, cit., p. 358.

34. Los iusnaturalistas más destacados, como GROCCIO, PUFFENDORF, .WOLF y DARJES,
demostraron ser no sólo profundos conocedores del Derecho Romano, sino incluso admirado­
res de éste. 

35. A. o'ORs, Los ro111a11istas a11te la crisis de la Ley. Colección «O crece o muere». Una

relación más amplia en L 'Europa e il Diritto Romano, 1, Milano, 1953. 

36. Cfi: FERNÁNDEZ BARREIRO, Presupuestos ... , cit., pp. 85-86.

37. Cfi: TORRENT, op. cit., p. 28. Para él, «la publicación del BGB supuso la pérdida de
vigencia práctica del Derecho Romano, lo que produjo por sí mismo la falta de interés de los 
juristas prácticos por nuestros estudios al convertirse el Derecho Romano en un Derecho his­

tórico, pero entre los romanistas -continúa diciendo este importante autor- este mismo 

hecho trajo un cambio de mentalidad en el estudio del Derecho Romano que, al convertirse en 

histórico, se convierte en ciencia; pierde su vertiente utilitarista y pragmática para ser estudia­

do en sí mismo, para su mejor conocimiento, es decir, para ser estudiado científicamente». 

38. Vid. MARINI, Savigny e il metodo della scienza giuridica, Milano, 1966, pp. 93 y ss.

39. ÜRESTANO, I11troduzio11e al/o studio storico del Diritto Romano, rist. 2.ª ed., Torino,

p. 207.

40, ÜRESTANO, op. cit., p. 217.

41. Cfi: FERNÁNDEZ BARREIR0, Presupuestos ... , cit., p. 88.
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42. IGLESIAS, Estudios Romanos de Derecho e Historia. Del Derecho Romano al Derecho

moderno, p. 218. 
43. Cji: GARCÍA GARRIDO, Derecho Privado Romano, Acciones, Casos, J11stitucio11es, reim-

presión cuarta edición reformada, Madrid, 1989, p. 113. 
44. IGLESIAS, Estudios Romanos ... , cit., pp. 221 y ss.

45. IGLESIAS, Estudios Romanos ... , cit., p. 218.

46. FUENTESECA, El gran dilema histórico del pensamiento jurídico europeo: ¿ley política

o ley natural?, Universidad Autónoma de Madrid, 1978, pp. 21 y ss.
47. A. D'ORs, Los romanistas ante la crisis de la Ley. .. , cit., p. 20.

48. ORTEGA CARRILLO DE ALBORNOZ y CAMACHO EVANGELISTA, Juristas Romanos y Prác­

tica Jurisprndencial, Granada, 1986, p. 7. 
49. ORTEGA CARRILLO DE ALBORNOZ y CAMACHO EVANGELISTA, op. cit., p. 7.

50. X. D'ORs, Posiciones programáticas para el estudio del Derecho Romano, cit., pp. 17

y SS. 

51. X. D'ORs, op. cit., pp. 17-18.

52. A. D'ORs, Presupuestos Criticas pam el estudio del Derecho Romano, Salamanca,

1943, p. 63. 
53. ARIAS RAMOS-ARIAS BONET, Derecho Romano, I, Madrid, 1986, pp. 8-9.

54. IGLESIAS, Estudios ... , cit., p. 98.

55. ORTEGA CARRILLO DE ALBORNOZ y CAMACHO EVANGELISTA, Juristas Romanos y Prác-

tica J11risprnde11cia/, cit, pp. 15 y ss. 

56. ORTEGA CARRILLO DE ALBORNOZ y CAMACHO EVANGELISTA, op. cit., pp. 24 y SS. 

57. TORRENT, Derecho Público Romano y Sistema de Fuentes, Zaragoza, 1991, p. 9.
58. TORRENT, Derecho Público Romano y Sistema de Fuentes, cit., p. 10.
59. TORRENT, op. cit., pp. 10-11.

60. TORRENT, Conceptos fi111dame11ta/es del orde11a111iento jurídico ro111a110, Salamanca,

1973, pp. 9 y SS. 

61. TORRENT, Derecho Público Romano y Sistema de Fuentes, cit., p. 11.

62. TORRENT, Derecho Público Romano y Sistema de Fuentes, cit., p. 11, subraya la impor­

tancia de estos factores y considera objeto específico del estudio del Derecho Romano «el 

conocimiento histórico de las instituciones jurídicas romanas en su unidad sistemática». 

63. Actualmente, y desde hace ya muchos años, sigo en mi programa, del que hablaré en su

momento oportuno, la línea del profesor Varela Mateos, con el cual me identifico plenamente, 

tanto humana como científicamente, y aunque ha sido para mí muy dolorosa y sentida su patii­

da de la Universidad de Zaragoza para incorporarse a la Facultad de Derecho de la Universidad 

Autónoma de Madrid, de lo cual me congratulo, sigo científicamente conectado a él, mante­

niendo el mismo programa y la misma línea de explicación que de él aprendí. 
Por tanto, en cuanto al Derecho Público Romano, primero estudio una introducción, para 

pasar al estudio de las Instituciones Político-Constitucionales, distinguiendo los períodos 
siguientes: a) Monarquía; b) República; c) Imperio; d) el Derecho Romano y las Escuelas de 

Oriente, y e) el Derecho Romano en Occidente. Después ya doy paso al estudio de las Institu­

ciones. 
64. Modestino es uno de los últimos jurisconsultos clásicos. Aún se le menciona como vivo

en un rescripto de Gordiano del año 239, como podemos ver en C. l. 3,42,5. 

65. BONFANTE, Storia del Diritto Romano, 1931, vol. 1, pp. 30-31.

66. LONGO SCHERILLO, Storia del Diritto Romano. Costituzione e fo11ti del diritto, 1970, pp.

1 y SS. 

67. GUARINO, Storia del Diritto Romano, 3." ed., 1963, pp. 29-30

68. BARTOSEK, la periodizzazzione del dirillo romano, en Synteleia Arangio-Ruiz, II, 1964,
pp. 1149-1157. 
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78. B10NDI, Arte y Ciencia del Derecho. Crisis del estudio del Derecho Romano, pp. 183 y ss.
79. TORRENT, Pa11ora111a general del Derecho Romano. Planes de estudios e incide11cia en

la formación general del jurista, en Actas de las Jornadas de Profesores de Primer Año de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de La Rábida, pp. 41-42. Cj,: TORRENT, Derecho Públi­

co Romano y Sistema de Fuentes, Zaragoza, 1991, pp. 28, y, sobre todo, 29 y ss. 
80. TORRENT, Derecho Público Romano y Sistema de Fue11tes, cit., pp. 31-32.
81. BIONDI, Arte y Ciencia del Derecho, cit., pp. 99 y ss.
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101. Dice la Ley Orgánica de Reforma Universitaria, de 25 de agosto de 1983, en el§ 3

de su Preámbulo, continuando así la filosofía que la extinta Ley General de Educación y Finan­

ciamiento de la Reforma Educativa, de 4 de agosto de 1970, plasmaba en su Exposición de 

Motivos, donde, después de asignar a la Universidad «la función rectora en el plano educacio­

nal», consideraba que «el sistema educativo ... ha de tender a la preparación especializada de 

gran número y diversidad de profesionales que requiere la sociedad moderna», tomando así 

partido por una concepción pragmática y utilitarista de la enseñanza universitaria que amena­

za con reducir peligrosamente la misión tradicional de la Universidad. 
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l. INTRODUCCIÓN

Es importante comenzar haciendo hincapié en la revolución social, científica y
técnica que ha supuesto el desarrollo de los ordenadores. Dentro del ámbito científi­
co-técnico, una de las innovaciones más importantes de los últimos años ha sido la 
masiva utilización del ordenador en la simulación de fenómenos físicos. 

El mercado actual es cada vez más exigente y cuando se crea un nuevo producto 
no queda sitio para errores en el diseño, fabricación y validación. La simulación por 
ordenador es, por tanto, una herramienta imprescindible en este mercado competiti­
vo. Los ingenieros y científicos responsables de estas tareas demandan cada vez con 
mayor frecuencia paquetes comerciales capaces de ayudarles en el diseño y valida­
ción de sistemas y productos de alta complejidad. Cualquier avance en este campo 
está unido a una mejora en la modelización y resolución de problemas matemáticos 
de notable complejidad. Las ecuaciones diferenciales son una de las herramientas 
matemáticas más empleadas para modelizar la realidad, y el mayor o menor éxito de 
algunos programas depende de su capacidad para proporcionar una correcta resolu­
ción de éstas. 

El objeto del presente artículo es presentar al lector algunas de las características 
y posibilidades del programa comercial ACSL (Advanced Continuous Simulation 
Language) que resulta ser una buena herramienta computacional para automatización 
y control. Este lenguaje ha sido desarrollado expresamente para la modelización de 
sistemas dependientes del tiempo descritos por ecuaciones diferenciales no lineales 
y/o funciones de transferencia. 

Áreas de aplicación típicas son el diseño de sistemas de control, la representación 
de procesos químicos, simulación de misiles y aeronaves, dinámica de plantas de 
potencia, manejo de vehículos, flujo de fluidos y análisis de transferencia de calor. 

Las ventajas del lenguaje ACSL respecto a otros paquetes de simulación como 
ISIS (Interactive Simulation Language), MapleV, Matlab, etc., son, entre otras, la 
libertad en la forma de las entradas, la generación de funciones de hasta tres variables 
y el control de errores para cada integrador de manera independiente. También pre­
senta flexibilidad a la hora de realizar gráficas del comportamiento de los modelos 

67 



68 inmaculada Gómez Ibáñez 

bajo diferentes fuerzas externas. Respecto al nivel de ejecución de comandos, éstos 

se introducen de forma interactiva para probar el modelo. Personalmente creo que una 

de las características más importantes es la portabilidad de sus códigos desde PC a 

superordenadores. 

El programa ACSL proporciona un método simple para representar los modelos 

matemáticos en el ordenador. Trabajando con la descripción de la ecuación del mode­

lo, o con el diagrama de bloques, el usuario escribe las sentencias ACSL directamen­

te a partir de la ecuación matemática para describir el sistema que se investiga. 

Una importante característica del ACSL es que reordena las ecuaciones del mode­

lo continuo, a diferencia del resto de lenguajes de programación, en los que la ejecu­

ción de las sentencias es secuencial, siguiendo el orden en que están escritas. 

ACSL desarrolla cuatro funciones ( especificación del sistema, desarrollo de la 

simulación, análisis y visualización) a través de varios módulos que pueden utilizar­

se independientemente: 

ACSL MODEL 

ACSL MATH 

ACSL CODE 

ACSL VISION 

ACSL REALTIME 

ACSL OPTIMIZE 

ACSL MODEL: El usuario puede combinar la potencia, flexibilidad y veloci­

dad de ejecución del lenguaje ACSL con la simplicidad y claridad de la pro­

gramación visual, ejecutando y analizando los modelos de simulación a través 

de un interface gráfico. 

ACSL CODE: Es un nuevo producto resultado de la colaboración entre AEgis 

Research y Honeywell Inc. Es un código en C y ADA superior a cualquier otro 

existente que proporciona a los ingenieros la habilidad de producir códigos 

modulares, fáciles de leer y encajar en sistemas de tiempo real. 
• ACSL REALTIME: El desarrollo de las simulaciones en tiempo real incluye

un equipamiento, expertos especializados, sistemas de integración ... , e incier­

tos resultados. Con ACSL se realiza el desarrollo de la simulación, la verifi­

cación, experimentación y análisis en tiempo real. Se puede realizar utilizan­

do dos configuraciones: High performance y Rapid developement, esta última

ofrece un rápido avance del desarrollo del sistema a través de un interface grá­

fico y de un análisis de datos más simple.

ACSL MATH: Es un producto creado por uno de los fundadores de MGA y uno

de los autores del ACSL original para proporcionar un ágil y sencillo manejo

de matrices a través de un postprocesado matemático. Posee algunas posibili­

dades que otros procesadores matemáticos no ofrecen, pero cualquier persona

familiarizada en el uso de éstos encontrará sencilla la sintaxis de ACSL.
• ACSL VISION: Es el primero de una serie de productos para la visualización

con ACSL. Ofrece un completo conjunto de objetos gráficos elementales

(líneas, arcos, elipses ... , más de 70 tipos predefinidos), que junto con la posi­

bilidad de una animación poco costosa le hacen ser una herramienta muy útil

e interesante.
• ACSL OPTIMIZE: Es parte de una familia de productos que modelizan siste­

mas con elementos continuos y discretos de manera fácil. Proporciona al usua-
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rio la capacidad de realizar de forma robusta una estimación paramétrica, una 

optimización y un análisis de sensibilidad, que son instrumentos críticos y 

esenciales para resolver los problemas más complejos de la matemática apli­

cada. 

A continuación se explica brevemente cómo se modelizan, simulan e integran los 

problemas en ACSL y se finalizará con un sencillo ejemplo práctico que no pretende 

más que mostrar la facilidad con que puede utilizarse ACSL para la resolución, por 

ejemplo, de ecuaciones diferenciales ordinarias. 

2. CARACTERÍSTICAS DEL LENGUAJE

Comenzaremos por destacar que en el programa ACSL se pueden distinguir dos

partes: 

a) Programa ACSL: En esta primera parte se describe el sistema mediante una

serie de sentencias que representan el modelo en forma de ecuaciones dife­

renciales o de función de transferencia.

b) Ejecución de comandos: Se realiza la simulación propiamente dicha y todas

las pruebas necesarias para un detallado estudio del sistema.

El programa ACSL traduce el programa escrito en lenguaje ACSL a Fortran, lo 

compila, linka y ejecuta. Una vez hecho esto se pasa al nivel de ejecución de coman­

dos, desde donde se podrán modificar los parámetros del modelo y realizar nuevas 

simulaciones sin necesidad de reescribir el programa fuente, ni compilarlo de nuevo. 

Así, pues, los pasos para el proceso de modelización y simulación son: 

Dada una propuesta, modelizar el sistema. 

Construir la simulación en el ordenador. 

Validar y verificar. 

Ejecutar la simulación para obtener resultados. 

El lenguaje ACSL incluye un conjunto de operadores aritméticos, funciones stan­

dar, un conjunto de sentencias especiales y la posibilidad de escribir macros. 

La estructura del lenguaje es característica de ACSL, ya que permite diferenciar 

zonas de código de diferente utilidad, algunas de las cuales se reordenarán en el 

momento de la traducción. 

Los operadores ar-itméticos son como los del FORTRAN, y la mayoría de los ele­

mentos definidos en ACSL lo están en FORTRAN. A continuación se enumeran las 

principales diferencias: 

Etiquetas: Se permiten tanto etiquetas simbólicas como numéricas. Las etiquetas 

se separan de las sentencias a las que se aplican con dos puntos seguidos; esto es, eti­

queta .. sentencia. Se recomienda que las etiquetas se usen únicamente con la senten­

cia CONTINUE, para evitar conflictos con las expansiones de las MACRO. 

Nombres: No se permiten caracteres blancos en los nombres. Cada nombre no pue­

de tener más de 31 caracteres. Los nombres no podrán ser de las forma Znnnnn o ZZaaaa 

donde «n» son dígitos y «a» caracteres alfanuméricos, por ser palabras reservadas. 

Tipos: Las variables que comiencen por I, J, K, L, M y N no se consideran ente­

ras automáticamente. Todas las variables se consideran reales, de coma flotante si no 

se especifica lo contrario. 
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Código: Formato libre, pudiéndose usar cualquier columna entre la 1 y la 72. 

Continuaciones: El carácter & al final de una linea implica que continúa en la 

siguiente. 

Comentarios: El carácter exclamación ! indica comentario. ACSL ignora todo el 

código siguiente desde la exclamación hasta el final de la línea. 

3. ESTRUCTURA DE PROGRAMAS ACSL

Una vez que se dispone del modelo fisico que se quiera esh1diar habrá que escri­

birlo en un programa ACSL; para ello se utilizará un tratamiento de texto, y se crea­

rá un fichero con extensión .es!. Este fichero se compilará, linkará y se ejecutará, y si 

se desea se puede escribir en un fichero una serie de comandos para que se ejecuten 

automáticamente sin tener que acceder manualmente cada vez al nivel de ejecución. 

A este fichero se le llamará con el mismo nombre que el fichero que contiene el pro­

grama pero con una extensión .cmd. 

El programa de simulación más simple que se puede escribir en ACSL es un pro­

grama únicamente con las sentencias PROGRAM y END como elementos de su 

estruch1ra. Esto se llama estructura implícita, porque implica que todo el programa es 

una sección DERIVATIVE. Esta estruch1ra es simple y tiene sus limitaciones, espe­

cialmente en relación a las condiciones iniciales. 

La estructura explícita es más flexible, ya que incluye las secciones INITIAL, 

DYNAMIC ( que a su vez contiene DERIVATIVE y DISCRETE) y TERMINAL. Si se 

utiliza esta estructura, se pueden incluir cualquiera de estas secciones en el orden que a 

continuación presentamos; además, cada sección debe finalizar con la sentencia END. 

PROGRAM 

INITIAL 

Sentencias que se ejecutan antes de comenzar la ejecución. Las 

variables de estado no contienen aún las condiciones iniciales. 

END ! de Initial 

DYNAMIC 

DERIVATIVE 

Sentencias necesarias para calcular las derivadas de cada sentencia 

INTEG. Se integrarán continuamente. Es el modelo dinámico. 

END ! de Derivative 

DISCRETE 

Sentencias ejecutadas en instantes concretos de tiempo. 

END ! de Discrete 

Sentencias ejecutadas en cada intervalo de comunicación. 

END de Dynamic 

TERMINAL 

Sentencias ejecutadas después de terminada la simulación. 

END ! de Terminal 

END 
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El programa ejecuta secuencialmente las sentencias que contiene la sección INI­
TIAL, y esto ocurre antes de que comience propiamente la dinámica del modelo. Es 
habitual calcular en este punto las condiciones iniciales de las variables de estado. 
También se pueden calcular en INITIAL aquellas variables cuyo valor no se vaya a 
modificar durante la simulación. Sin embargo, no es necesario que las sentencias 
CONSTANT estén colocadas en INITIAL, puesto que no son ejecutables y se pueden 
poner donde se quiera. 

La rutina de integración se inicializa cuando el control del programa sale de la 
sección INITIAL. Esta rutina implica que se transfieren todas las condiciones inicia­
les a sus correspondientes estados y que se evalúa una vez el código de las secciones 
DERIVATIVE y DISCRETE. Esta acción se realiza para asegurar que se conocen 
todas las variables calculadas antes de la toma de datos en el instante cero. 

Después de la inicialización y evaluación del código DERIVATIVE y DISCRETE, 
el programa ejecuta el código de DYNAMIC. Todos los estados tendrán valores, y se 
habrán hecho cálculos intermedios en las secciones DERIVATIVE y DISCRETE. 

Una vez que haya finalizado la evaluación de la sección DYNAMIC se chequea 
el indicador de terminación; si es cierto, el control se h·ansfiere a la región TERMI­
NAL. Si el indicador es falso el programa listará los valores de todas las variables 
especificadas en las listas OUTPUT y PREPAR, las primeras al fichero de salida o 
terminal, y las segundas a un fichero para posteriormente dibujar gráficas o listar 
datos. 

A continuación se pasa a la rutina de integración para que se realice la integración 
sobre el intervalo de comunicación usando el código incluido en el bloque DERIVA­
TIVE para evaluar las derivadas de las variables de estado. 

En la rutina de integración se calculan los nuevos estados a lo largo del intervalo 
de comunicación, y después se chequea otra vez el indicador de terminación, que pue­
de haberse activado en esta fase. Si no es así, el programa continúa y ejecuta de nue­
vo la sección DYNAMIC. 

El control se puede transferir entre diferentes secciones usando GOTO's y sen­
tencias etiquetadas, pero es ilegal transferirlo al interior de la sección DYNAMIC, ya 
que la integración podría no realizarse correctamente. Tampoco puede transferirse el 
control ni desde ni hacia las secciones DERIVATIVE y DISCRETE, ya que éstas se 
transforman en rutinas separadas del resto, y como tales son inaccesibles al lazo del 
programa principal. 

El control del programa se transfiere a la sección TERMINAL cuando es cierto el 
indicador de terminación. Esta sección se ejecuta secuencialmente. Al llegar al últi­
mo END, el control vuelve a la ejecución de comandos de ACSL, esperando que se 
ejecuten nuevos comandos. 

4. INTEGRACIÓN

Las rutinas de integración son el corazón del lenguaje de simulación continuo.
Escribir una rutina de integración no es algo trivial, e incluso el llamar a un paquete 
de integración puede ser algo dificultoso, pero ACSL facilita el uso de la integración, 
aunque el usuario deberá tomar algunas decisiones, como pueden ser el algoritmo que 



72 Inmaculada Gómez lbáñez 

quiera utilizar y el tamaño del paso de integración para que en un programa particu­

lar haya una buena relación entre el coste computacional y la exactitud de los cálcu­

los. Es aquí donde debe ser el usuario quien profundice si le interesa, por ejemplo, la 

elección de criterios de parada, la elección de tolerancia del error en las resoluciones 

de los sistemas no lineales que aparecen, la elección de exigir un número de decima­

les exactos, trabajar en doble o simple precisión, etc. 

En la siguiente tabla se muestran los algoritmos de integración que se pueden 

seleccionar: 

IALG ALGORITMO PASO ORDEN 

1 Adams-Moulton variable variable 

2 Gear's stiff variable variable 

3 Runge-Kutta (Euler) fijo uno 

4 Runge-Kutta fijo dos 

5 Runge-Kutta fijo cuatro 

8 Runge-Kutta-Fehlberg variable dos 

9 Runge-Kutta-Fehlberg variable cinco 

Los métodos de tipo Runge-Kutta son métodos de un paso; la aproximación para 

el punto de la red 1;+1 involucra sólo información de uno de los puntos de red ante­

riores. Estos métodos necesitan evaluar la función derivada en varios puntos a lo lar­

go del intervalo de cálculo o del paso, y se usa un promedio de esas derivadas para 

obtener el siguiente estado. Son métodos de paso fijo, dentro de los cuales el método 

de Euler es el más sencillo, pues tiene sólo una etapa y, por tanto, es el de menor cos­

te computacional, pero tiene en contra su bajo orden algebraico; a pesar de esto sue­

le ser uno de los más utilizados aunque proporciona menos precisión que cualquiera 

de los otros disponibles en ACSL. El de cuarto orden es el más preciso de los RK pro­

gramados, pero su coste computacional es más elevado (método de cuatro etapas). 

Los métodos que utilizan la aproximación en más de uno de los puntos anteriores 

de la red para determinar la aproximación en el punto siguiente se llaman métodos 

multipaso. Los métodos de Adams-Moulton (fórmulas implícitas) son métodos mul­

tipaso que resultan muy útiles para aquellos modelos en los cuales el tamaño del paso 

de integración cambia significativamente a lo largo del tiempo, como por ejemplo las 

revoluciones de un planeta alrededor del sol. 

Las fórmulas de Adams (Adams-Bashforth y Adams-Moulton) se obtienen par­

tiendo de la forma integral de la ecuación diferencial y sustituyendo la derivada y'(t) 

por su polinomio de interpolación en varios puntos de la red de integración. Por tan­

to, se dice que son fórmulas basadas en integración numérica. Estas consideraciones 

nos sugieren de inmediato la deducción de fórmulas basadas en la derivación numé­

rica llamadas usualmente fórmulas BDF (backward differentiation formulas) y tam­

bién fórmulas de Gear. Estas fórmulas se aplican principalmente para la resolución de 

ecuaciones diferenciales de tipo stiff. El método Gear's stiff es una de estas fórmulas 

BDF y resulta adecuado para sistemas que tienen frecuencias de tres o cuatro órdenes 

de magnitud diferentes, donde los movimientos de alta frecuencia son extremada-
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mente activos en algún punto, como por ejemplo una reacción química, explosiones, 
etc., y luego se amortiguan a una amplitud prácticamente nula. 

Tanto en el caso de métodos de un paso como en los métodos multipaso, cuando 
se dispone de dos aproximaciones para el mismo valor existe la posibilidad de esti­
mar el error de uno de los métodos. Esta aproximación puede entonces usarse para 
ajustar el tamaño de paso y así controlar el error de truncamiento local del método. 
De esta forma es como aparecieron las fórmulas de Fehlberg entre los años 1961 y 
1971. Este autor desarrolló pares encajados de fórmulas de diversos órdenes que han 
gozado de gran popularidad, particularmente ciertos pares como son RKF 4(5) con 
seis etapas y RKF 7(8) con 13 etapas. La obtención de estos métodos es bastante labo­
riosa, pero su adecuada utilización proporciona resultados muy válidos e interesantes, 
a pesar de su coste computacional. 

5.EJEMPLO

El ejemplo que presentamos es el modelo de un péndulo con varilla rígida que vie­
ne determinado por la ecuación diferencial: 

ml0+ klé + W sin 0= O 

donde la nomenclatura utilizada es: 

m masa 
W peso 
g gravedad 
1 longitud de varilla 
k coeficiente de rozamiento viscoso 
0 desviación de la varilla desde la vertical 
é velocidad de cambio de 0 
0 aceleración de 0 

kg 
N 
m/s2 

m 
kg/(ms) 
rad 
rad/s 
rad/s2 

En el programa escribiremos la ecuación diferencial en términos de la derivada de 
mayor orden, y las integrales las calcularemos con la sentencia INTEG. La acelera­
ción del ángulo thdd(0) se puede despejar de la ecuación diferencial y expresarla 
como 

thdd = -(W*sin(th) + b1*thd)/(i*m) 

La velocidad angular thd(é) y la posición th(0) se obtienen por integraciones 
sucesivas como: 

thd = INTEG(thdd, thdic) 
th = INTEG(thd, thic) 

donde thdic y thic son las condiciones iniciales de thd y th, respectivamente. 
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Para una correcta simulación es fundamental el uso de dimensiones coherentes; 

por ejemplo, los ángulos deben ser en radianes, pero como la salida normalmente es 

más clara en grados, se puede convertir el ángulo a grados en el momento de dar los 

resultados. 

A continuación presentamos el programa para la integración de este modelo, y 

posteriormente explicaremos las sentencias que realmente conh·olan el programa. 

PROGRAM péndulo no lineal amortiguado 

INITIAL 
!--- factor de conversión, deg/rad 
DPR = 45.0 / (ATAN(l .0)) 

END ! de INITIAL 

DYNAMIC 
DERIVATIV E 

!-- algoritmo y tamaño de paso de integración 
ALGORITHM IALG = 4 
MAXTERVAL MAXT = O.O 125 
NSTEP NSTP = 1 
!--- constantes para el modelo (kg-m-seg) 
CONSTANT mass = 1.0 g=9.81 
CONSTANT length = 0 .5 kdamp=0.3 
CONSTANT thdic = O.O thic= l .0 
!--- aceleración angular de la masa 
thdd = -(mass*g*SIN(th)+ kdamp*lengtll*thd) / (length*mass) 
!-- integración para obtener veloc. y posición 
thd= INTEG(thdd, thdic) 
th= INTEG(thd, thic) 

END ! de DERIVATIV E 

!--- intervalo de comunicación 
CINTERVAL CINT = 0.025 
!--- condición de terminación 
CONSTA NT tstop = 4.99 
TERMT(T.GE.tstop, 'Fin de tiempo') 
!--- Ángulos en grados para la salida 
xth = DPR*th 

END ! de DYNAMIC 

TERMINAL 
!--- Llamada al listado de depuración 
LOGICAL dump 
CONSTANT dump = .FALSE. 
if(dump) CALL DEBUG 

END ! de TERMINAL 
END ! de PROGRAM 
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El intervalo de comunicación C INT controla la frecuencia a la cual se ejecutará la 

sección DYNAMIC y se guardarán los valores de las variables en un fichero inter­

medio. El algoritmo de integración que se utiliza se determina en IALG, el tamaño de 

paso máximo es MAXT y el número de pasos por intervalo de comunicación es 

NSTP ACSL controla el tamaño del paso de integración según la fórmula 

H = MAX (MINT, MIN(MAXT, CINT/NTSP)). 

La condición de fin de la simulación es simplemente una condición de llegada al 

tiempo marcado como final, el programa termina justo después del valor de tsop. En 

la sección TERMINAL, la llamada al DEBUG produce un listado de variables 

mediante el cual se puede controlar el desarrollo de la simulación desde el runtime. 

Para ahorrar tiempo, evitar errores y reproducir simulaciones, recurriremos a 

ficheros de comandos que contienen comandos de ejecución; se pueden escribir con 

un tratamiento de textos y su extensión debe ser .cmd; incluso cuando sean muy sen­

cillos se evitará reescribir comandos de uso común como puede ser SET, PREPARE 

y PROCEDURE. Respecto a nuesh·o programa del péndulo podríamos crear el 

siguiente fichero de comandos: 

set hvdprn = . true. 
set title = 'Ejemplo del péndulo no lineal' 
prepare t, th, thd, thdd 
procedure go 
spare ; start ; spare 
print /all /nciprn = 1 O 
end 

Al poner hvdprn a true, estamos diciendo que toda la cantidad de datos que gene­

ran los comandos se guarden en el fichero .LOG y además aparezcan por pantalla. 

Con la opción nciprn se reduce el número de intervalos de comunicación a impri­

mir; se escribirá en este caso una de cada 1 O comunicaciones. 

Al llamar a la rutina spare, antes y después de start obtenemos el tiempo de CPU 

usado para la simulación. 

Respecto al fichero de salida será: 

The ACSLPLT symbol value of XWNPLT changes DEVPLT to 6 
set hvdprn = .true. 
set title = 'Ejemplo del péndulo no lineal' 
prepare t, th, thd, thdd 
procedure go 
spare ; start ; spare 
print /all /nciprn = 1 O 
end 
End of file found on unit 4 
Reverting to logical unit number 5
go 
spare 
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Accumulated cp time 1.1300000. Elapsed cp time O. 

start 

Final de Tiempo 

spare 

Accumulated cp time quad 1.2400000. Elapsed cp time 0.1100000 

print/all/nciprn = 1 O 

Line T TH XTH THD THDD 

o o 1.0000000 57.295800 o -16.509700

10 0.2500000 0.5272730 30.210500 -3.4664300 -8.8324400

20 0.5000000 -0.4292500 -24.594200 -3.4037800 9.1867600

30 0.7500000 -0.8882960 -50.895600 ---0.0216655 15.231600

40 1.0000000 -0.4602940 -26.372900 3.1363300 7.774300

50 1.2500000 0.3968710 22.739000 3.0172500 -8.4889800

60 1.5000000 0.7909340 45.317200 -0.0885499 -13.923500

70 1.7500000 0.3790840 21.719900 -2.8912100 -6.3934100

80 2.0000000 -0.3875140 -22.202900 -2.6117600 8.1976900 

90 2.2500000 -0.7033170 --40.297100 0.2677930 12.608900 

100 2.5000000 -0.2928980 -16.781800 2.6890000 4.8581400 

110 2.7500000 0.3884680 22.257600 2.2042500 -8.0927600

120 3.0000000 0.6213900 35.603000 -0.4729680 -11.280200

130 3.2500000 0.2073880 11.882500 -2.5004400 -3.2897200

140 3.5000000 -0.3914760 -22.429900 -1.8043500 8.0273900

150 3.7500000 -0.5425100 -31.083600 0.6747470 9.9271400

160 4.0000000 -0.1263610 -7.2399600 2.3076800 1.7803100

170 4.2500000 0.3914470 22.428200 1.4195100 -7.9113900

180 4.5000000 0.4654550 26.668600 -0.8534380 -8.5500000

190 4.7500000 0.0525232 3.0093600 -2.1019700 -0.3994400

200 5.0000000 -0.3855410 -22.089900 -1.0565200 7.6952700

Una vez ejecutado el fichero de comandos, podemos utilizar los resultados numé­

ricos obtenidos de muy diversas formas; por ejemplo, como entrada de otros progra­

mas, para realizar diferentes gráficas que consideremos significativas para el proble­

ma que estemos resolviendo, etc. 

Respecto a las salidas gráficas, ACSL proporciona numerosas opciones para dibu­

jar, permitiendo, entre otras cosas, un sencillo control de la longitud y escala de los 

ejes del dibujo, el uso de etiquetas en los ejes, la utilización de diferentes caracteres 

para representar las gráficas y de leyendas que identifiquen las diferentes gráficas. 

La sencillez de las órdenes que hay que ejecutar es muy importante; por ejemplo, 

sin más que escribir 

ACSL > PLOT th,thd 

obtenemos la gráfica que muestra la evolución de la solución y su derivada a lo lar­

go del tiempo. (Figura 1) 
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Si lo que nos interesa es representar el plano de fase de la velocidad versus el 

ángulo producido, tendríamos que escribir los comandos: 

ACSL> PLOT/AXIS = th/XTAG =' (rad)' & 
,thd/Hl = 4/TAG =' (rad/s)'/CHAR5 

y obtendríamos la Figura 2. 
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TÉCNICAS PRESUPUESTARIAS 
La primera técnica presupuestaria, tal y como se concibe en la actualidad, es la 

formada por el presupuesto tradicional o clásico de medios, también conocido 

como presupuesto administrativo. Está basado principalmente en pormenorizar los 

gastos que como máximo puede realizar cada una de las divisiones de la Administra­

ción, así como los ingresos previstos necesarios para cubrir esos gastos. Se trata fun­

damentalmente de una fórmula presupuestaria constituida para fiscalizar la actividad 

financiera del Estado. Está pensado más para la vigilancia de los fondos disponibles 

que para contribuir a una administración de los mismos. 

Este tipo de presupuesto tiene una gran cualidad, y es su sencillez, ya que se aco­

pla perfectamente a la estructura de la Administración; sin embargo, tiene una limi­

tación, y es que no ofrece ninguna información respecto a las funciones que los gas­

tos públicos permiten desempeñar. 

En 191 O, la llamada «comisión Taft», hacía cuatro propuestas para modernizar el 

sistema presupuestario norteamericano: 

1. Establecer una agrupación por funciones desarrolladas por el Estado, inde­

pendientemente del órgano administrativo.

2. Establecer una distinción entre los gastos corrientes y los gastos de capital pre­

supuestados.

3. Establecer una distinción entre el presupuesto como mero programa financie­

ro y las medidas tendentes a mejorar la economía y la eficacia de la gestión

pública.

4. Establecer una sistemática revisión parlamentaria del presupuesto una vez eje­

cutado.

Estas propuestas, si bien no encontraron su aplicación entonces, sí que influyeron 

en las modificaciones practicadas en el sistema presupuestario, no sólo de Estados 

Unidos, sino de numerosos países. 

Durante los años 1913 a 1915 se llevó a cabo en el distrito de Richmond, en la ciu­

dad de Nueva York; se idearon clasificaciones detalladas para diversas actividades 
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municipales. Cada una de ellas se subdividió en subfunciones que mostraban los obje­

tivos a conseguir. El Presupuesto resultante fue demasiado detallado e inflexible, lo 

cual lo hacia poco práctico. 

En 1921, en el seno de la Administración norteamericana de la Oficina del Pre­

supuesto, en directa relación con la Presidencia, comienza a presentarse una clasifi­

cación funcional de los gastos públicos. Sin embargo, no se introduce ningún cambio 

sustancial. 

Los sistemas de clasificación funcional utilizados en la práctica presupuestaria 
son muy diversos. La utilizada en el sistema norteamericano recoge nueve funciones 

básicas, con sus correspondientes subdivisiones: 

1. Seguridad Nacional.

2. Asuntos exteriores y hacienda.

3. Servicios y beneficios a excombatientes.

4. Bienestar, Seguridad y Educación.

5. Agricultura y recursos agrícolas.

6. Recursos naturales.
7. Comercio y mano de obra.

8. Gobernación general.

9. Intereses.
Barkhead indica que la clasificación funcional tiene unas características propias

que la distingue en el caso de cumplir correctamente su papel: 

1. Sus términos fundamentales penetran a través de las líneas que separan diver­

sas unidades administrativas.

2. Nunca identifica las obras públicas como categoría independiente, sino que

establece distinciones en las mismas, según los fines a que van a ser destina­

das.

3. Nunca aparece la partida de «gastos generales», sino que cada partida va aco­

plada a una función determinada.

4. No hay criterios exactos para la delimitación de una función.

5. Aunque fundamentalmente esté pensada para la vertiente presupuestaria del

gasto, también puede incluir una relación de ingresos. De hecho, el sistema

presupuestario norteamericano clasifica los ingresos en siete grandes grupos

(rentas de individuos, de sociedades, consumos específicos, sobre el empleo,

sucesiones y donaciones, comercio exterior e ingresos varios).

En 1949, la Comisión Hoover recomendó en su informe sobre el sistema presu­

puestario y la contabilidad, que el sistema del Gobierno federal se remodelase 

mediante la adopción de un presupuesto basado en funciones, actividades y proyec­

tos, recibiendo el nombre de Presupuesto de ejecución o Presupuesto de producti­

vidad alcanzada. 

La Oficina del Presupuesto norteamericana lo define como «un presupuesto que 

ofrece los fines y los objetivos para los que se requieren los fondos públicos, los cos­

tes de las actividades propuestas para alcanzar tales fines y los datos cuantitativos que 

miden las realizaciones y tareas ejecutadas dentro de cada una de esas actividades». 

Esta definición resume las tres operaciones que comporta este presupuesto: mosh·at· 

los objetivos perseguidos por cada unidad administrativa, organizar la administración 
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financiera y establecer un conjunto de medidas que permitan apreciar la ejecución del 
presupuesto. 

Ha habido una tendencia a hacer que sean términos sinónimos el presupuesto por 
programas y el presupuesto de ejecución. En general, el término programa se define 
en un nivel más alto que el término ejecución. El programa abarca cierto número de 
unidades de ejecución. Los presupuestos por programas contienen elementos pluri­
anuales, proyectándose hacia el futuro, mientras que el de ejecución se basa en el 
pasado, en cuanto a cómo se han cumplido los objetivos, y, en el inmediato presente, 

en cuanto a cómo se cumplen los objetivos previstos en el presupuesto anual. 
Los tres elementos que componen un presupuesto de ejecución son: 

- Las funciones públicas, como primera división de la actividad del Estado.

- Los programas, como segunda subdivisión, y que son las partes de que cons-
ta cada una de las funciones.

- Las tareas, como tercera subdivisión, y que están constituidas por aquellas
acciones uniformes que forman parte de un programa.

Una vez que tenemos estructurado un presupuesto en funciones, programas y ta­
reas, el paso siguiente es seleccionar las denominadas «unidades de ejecución» como 
unidades de medida en la que se expresa el coste de las diferentes tareas públicas. De 
esta manera podremos pasar a captar toda la información posible que va surgiendo a 
lo largo del proceso, y ya sólo queda añadir el cálculo de costes mediante una medi­
ción del coste uniforme del coste total. En teoría habría que incluir todos los costes, 
lo cual requiere un sistema acumulativo de contabilidad. 

Burkhead señala siete fases para que se pueda poner en marcha el presupuesto de 
ejecución. 

1. Identificación de los programas de trabajo relevantes.
2. Examen de los mismos en relación con su estructura organizativa.
3. Identificación de las unidades de ejecución dentro de cada programa.
4. Intento de llegar a la medición total de los costes de ejecución inh·oduciendo,

cuanto sea preciso, una contabilidad acumulativa para el inventario y los gas­
tos de capital.

5. Establecimiento de un sistema de información interna de modo que pueda
medirse la marcha del programa durante un año.

6. Promulgación, en términos de programas, de la legislación que autoriza el pre­

supuesto.
7. Establecimiento, sobre la base de programas subdivididos en unidades de eje­

cución, de las cuentas destinadas a controlar y registrar los desembolsos mone­
tarios.

El presupuesto de ejecución es un sistema presupuestario diseñado más en base a 
criterios de búsqueda de la eficacia del gasto que en base a criterios de búsqueda del 
control parlamentario. 

Con el presupuesto de ejecución se incrementa la responsabilidad de la gestión 

presupuestaria a las diferentes unidades de la Administración. 
En 1955 se constituyó la segunda Comisión Hoover con el fin de analizar los 

resultados de los acuerdos de la primera Comisión aprobados en 1950. En la misma 
se insiste en que el presupuesto debe de continuar basándose en funciones, activida-
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des y proyectos adecuadamente respaldados por la información sobre costes y reali­
zaciones por programas. Por primera vez aparece la denominación de «Presupuesto 

por programas», si bien ya desde 1924 se venía aplicando en algunas empresas nor­
teamericanas un sistema presupuestario que mostraba los elementos básicos del 
«PLANNIG PROGRAMING BUDGETING SYSTEM» o «P.P.B.S.»: 

1. Determinación de los objetivos principales.
2. Definición de los programas esenciales para alcanzarlos.
3. Identificación de los recursos necesarios para los tipos específicos de objetivos.
4. Análisis sistemático de las alternativas disponibles.
'también en la Administración se empezó a aplicar desde 1943 un sistema que reu­

nía estos elementos básicos, aunque solamente en la Junta de Producción de Guerra, 
si bien con la finalización del conflicto bélico se abandonó esta práctica. 

A nivel teórico se continuó depurando el que sería definitivamente el P.P.B.S. 
David Novick, en 1953, publicó su obra «Economía y eficiencia gubernamental a tra­
vés de nuevos procedimientos presupuestarios y contables», y en 1960 fue «Nuevas 
herramientas para planificadores y programadores». 

Fue durante la Administración del presidente Kennedy cuando, de la mano del 
secretario de Defensa McNamara, se empezaron a trasladar a la Administración las 
técnicas desarrolladas en la empresa privada, debido a la influencia recibida por este 
último en su etapa anterior como director general de la empresa Ford. En 1963, el 
Departamento de Defensa norteamericano aplicó un complicado sistema presupues­
tario por programas, gracias al cual se consiguió un significativo descenso de los cos­
tes, así como una mayor eficiencia general en el funcionamiento del Departamento. 
Debido a ésto, en los años siguientes se fue aplicando este sistema en distintos Depar­
tamentos. 

Finalmente, en agosto de 1965 , el presidente Lyndon B. Johnson ordenó que todas 
las principales oficinas civiles del Gobierno federal adoptasen el sistema presupues­
tario planificado por programas, siguiendo el modelo del utilizado en el Departa­
mento de Defensa. Paralelamente ordenaba que cada oficina crease un equipo de polí­
tica de programación y planificación, para ayudar a cooperar en el diseño del sistema 
y en el desempeño de sus funciones planificadoras. Con la aplicación del P.P.B.S. se 
confiaba en lograr: 

l. Delimitar a todos los niveles las finalidades de la acción del Gobierno.
2. Buscar medios alternativos.
3. Informarse sobre las ventajas y desventajas de un cierto número de acciones a

largo plazo.
4. Controlar la eficacia de las acciones gubernamentales y reforzar el control de

los resultados.
El sistema presupuestario por programas ofrece evidentes diferencias con el pre­

supuesto de ejecución. Este último pone énfasis en el control de dirección particula­
rizando las funciones gubernamentales detectando con qué njvel de eficiencia se lle­
van a cabo y se utiliza la contabilidad de costes, con el fin de que los gestores del 

• presupuesto puedan diseñar unidades administrativas que operen con la mayor efica­
cia posible. Sin embargo, el P.P.B.S. se desarrolla más en la línea de planificación
estratégica que en la línea de gestión. Mientras que se ocupa de los objetivos del pre-
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supuesto intentando seleccionar los programas más adecuados, el presupuesto de eje­
cución se ocupa del procedimiento presupuestario, intentando seleccionar los mejo­
res métodos para la gestión de un programa dado. 

Siguiendo a Jaime Sánchez Revenga, podemos resumir en cinco los objetivos del 
PPB.S.: 

1. Evaluación del programa en función de sus objetivos.
2. Medida de los costes totales del programa.
3. Planificación plurianual de los programas.
4. Valoración de programas alternativos.
5. Integración de la decisión sobre políticas de gasto y programas en el proceso

presupuestario.
Y siguiendo al profesor Schultze los elementos básicos del P.P.B.S. son cuatro: 
1. Presupuesto por programa. Un primer paso para la implantación del presu­

puesto obliga a que las actividades de la Administración se agrupen en cate­
gorías de programas.

2. Programa y plan financiero. Una vez realizado el primer paso consistente en
h·aducir la actividad gubernamental a términos de programa, se valora el cos­
te de estos programas mediante un plan financiero. En esta parte del proceso
en cuando son estudiados los programas alternativos, que formarán las alter­
nativas a seguir. Éstas podrán ser de dos tipos: o bien aquellas que consi­
guiendo el mismo objetivo la elección se realiza mediante la que tenga un
menor coste, o bien aquellas que persigan objetivos distintos, en cuyo caso el
criterio del menor coste no es válido, siendo entonces criterios políticos de
priorización los que se utilicen para la decisión.

3. Memoria del programa. La memoria constituye la justificación estratégica y
analítica de las decisiones a tomar. Si no hacen falta estudios analíticos, la
memoria puede limitarse a identificar las propuestas de decisiones principales.
Y en el caso de que si que sea necesaria, entonces se integrarán en la memo­
ria del programa, y servirán de base para la formulación de las propuestas de
adopción de decisiones.

4. Estudios analíticos especiales. Debido al esfuerzo personal y material que
comporta este tipo de estudios, es necesario estudiar previamente qué progra­
mas son absolutamente merecedores de que se les aplique.

En cuanto al funcionamiento del PP.B.S., se pueden distinguir tres etapas: prepa­
ración, evaluación y análisis. 

Con respecto a la «preparación», busca conseguir una doble finalidad. Por una 
parte, es necesario que guíe la actividad financiera en cada ejercicio fiscal, y, por otra 
parte, con el fin de poder acoplar dicha actividad a objetivos de medio y largo plazo, 
es necesario que esté preparado para una más amplia perspectiva temporal. Lo cual 
exige una coherencia estrecha entre los programas y los presupuestos, por lo que será 
necesario establecer un proceso de revisión continuado con el fin de ir adaptándolos 
a los cambios de circunstancias que puedan acontecer en la vida nacional y que no 
estuvierar:t previstos anteriormente. 

La «evaluación», como segunda etapa dentro del diseño del presupuesto por pro­
gramas, consiste en la valoración de la experiencia acumulada por el previo funcio-
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namiento de los programas. Es imprescindible partir de una correcta valoración del 

pasado, ya que proporciona experiencias análogas a las del presente y a la vez señala 

métodos para mejorar las realizaciones pasadas. 

El «análisis», como tercera etapa del proceso, es el que nos da una visión hacia el 

futuro de las consecuencias que vamos sacando del presupuesto actual. 

No todos los autores se encuentran a favor del P.P.B.S. Algunos piensan que el 

planteamiento del sistema presupuestario no era realista ni útil, ya que no existía posi­

bilidad de distinguir entre fines y medios, por lo que resulta inútil intentar establecer 

un análisis de los programas o alternativas disponibles. 

Con el análisis inh·oducido con el PPB.S. se interpretó que se pretendían dese­

quilibrar los poderes presupuestarios hacia el poder ejecutivo en detrimento del poder 

presupuestario del legislativo. 

Con la entrada en el Gobierno norteamericano del republicano Nixon, y poste­

riormente Forcl, se produjo un cambio en materia presupuestaria: ya se identificó al 

P.PB.S. con los gobiernos anteriores, por lo que poco a poco entró en desuso, aunque 

algunos de sus elementos continuaron en funcionamiento, como la clasificación de 

programas y la aplicación selectiva del análisis coste-beneficio. 

El cambio realizado en materia presupuestaria fue hacia una gestión por objetivos, 

la cual ponía énfasis en la gestión, teniendo por elemento común el de la jerarquiza­

ción de los objetivos. 

En 1970, Peter A. Pyhrr introdujo en la empresa norteamericana Texas Instru­

ments un nuevo tipo de presupuesto denominado «Presupuesto base cero» consi­

guiendo en primer lugar una mayor participación de los más bajos niveles de la direc­

ción empresarial, una mayor eficiencia en la asignación de recursos, una 

jerarquización de gastos y un mejor conocimiento de los costes de las distintas acti­

vidades llevadas a cabo en la empresa. 

Según Pyhrr, para que un método presupuestario pueda asignar eficazmente los 

recursos disponibles, debe dar solución simultánea a dos preguntas: 

1. ¿Dónde y cómo podemos gastar más eficazmente?

2. ¿Cuánto podemos gastar?

Para darles contestación, las administraciones que utilizan otras técnicas presu­

puestarias utilizan las cuantías existentes de operaciones y gastos como niveles ya 

establecidos, con lo cual sólo analizan detalladamente los aumentos o reducciones 

que se desean obtener, dejando sin analizar partidas de gastos, dejando sin respuesta 

otras dos preguntas: 

l. ¿Cómo fueron de eficientes las operaciones que no evaluamos?

2. ¿Debemos reducir las operaciones actuales para poder financiar nuevos pro­

gramas de mayor prioridad, o reducir los gastos?

El éxito conseguido en la Compañía Texas lnstruments hizo que otras grandes 

empresas lo aplicasen, como la Westinghouse, Boeing, Xerox, etc. 

En la Administración se aplicó por primera vez en 1971 por Jimmy Carter en el 

Estado de Georgia, del cual por entonces era gobernador, contratando como asesor 

de la Oficina de Presupuestos a Peter A. Pyhrr aplicándolo a diversas áreas de la 

Administración (salubridad, educación, carreteras, seguridad publica, agricultura, 

etc.), con un único fin común, que era el ahorrar cincuenta y cinco millones de dóla-
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res en el presupuesto del Estado, sin reducir para nada el nivel de servicios públicos 

suministrados. 

En 1977 se convirtió en presidente de los Estados Unidos, e incorporó el presu­

puesto base cero a todo el Gobierno federal. 

Phyrr definió el presupuesto base cero como «un plan operativo y proceso presu­

puestario que exige a cada manager justificar detalladamente la totalidad de sus peti­

ciones presupuestarias, trasladándole la obligación de probar la necesidad de cada 

importe a gastar. Este procedimiento identifica todas las actividades y operaciones en 

paquetes de decisión que serán evaluados y ordenados por prioridades según su 

importancia mediante un análisis sistemático». 

De la definición anterior se pueden sacar las siguientes características: 

1. Son cada uno de los directivos, y no la alta dirección, los encargados de pro­

bar que es necesaria cada petición presupuestaria.

2. Introduce la consideración de los objetivos desde el inicio del proceso presu­

puestario, ya que la justificación de los datos tendrán que basarse en los obje­

tivos establecidos en la planificación estratégica de la empresa o administra­

ción.

3. Este tipo de presupuesto se orienta decisivamente a los resultados, ya que al

realizarse desde el inicio de proceso es más fácil corregir cualquier deficien­

cia.

4. Las actividades y paquetes de decisión estén sometidos a un análisis sistemá­

tico, por lo que se pone énfasis en la justificación y necesidad de cada activi­

dad.

5. Las actividades y paquetes de decisión están ordenados por prioridades, con lo

que resulta más fácil la aceptación de las cifras finales del presupuesto en sus

distintos niveles.

Los objetivos de este sistema presupuestario se pueden extraer de las caracterís-

ticas anteriores: 

- Hacer responsables a cada uno de los directivos, en todos los niveles.

- Que cada petición de recursos sea justificada.

- Concretar la justificación de la evolución de programas o actividades en cada

unidad de decisión.

- Establecer en cada uno de los niveles de dirección de la empresa o adminis­

tración objetivos, de forma que puedan identificarse y medirse las realizacio­

nes llevadas a cabo.

- Evaluar los métodos alternativos de alcanzar los objetivos establecidos.

- Proporcionar bases racionales para la designación de recursos.

En el presupuesto base cero, una vez que se tienen definidos los objetivos a con­

seguir, hay que pasar a identificar los denominados «paquetes de decisión», siendo 

éstos unos documentos que identifican y describen una actividad específica, de mane­

ra que sea posible evaluarla y clasificarla de acuerdo con las demás actividades que 

compiten por obtener recursos, y decidir sobre su aprobación. 

Con el objeto de identificar las diferentes formas en que se puede realizar una 

actividad, es necesario realizar un análisis de las mismas, de forma que se seleccione 

la que se considere más idónea, descartando las demás. 
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El proceso de elaboración del presupuesto base cero consiste en realidad en iden­

tificar paquetes de decisión y en clasificarlos según su orden de importancia, median­

te un análisis coste-beneficio. Dada la complejidad que supone la implantación de 

esta técnica presupuestaria, son necesarios un apoyo y decisión política para implan­

tarlo: un planteamiento eficaz del sistema y una administración preparada para lograr 

la implantación del sistema. 

Aparte de los problemas que pueda plantear su implantación, es claro que existen 

ventajas como que es un sistema flexible que facilita la modificación del presupues­

to cuando se detecta la necesidad de la misma; incrementa el nivel de información del 

proceso presupuestario; incrementa la motivación personal para la participación en el 

proceso presupuestario de los niveles inferiores y medios de la administración. 

Por el contrario, existen serios inconvenientes, ya que no resulta muy apropiado 

para hacer frente a cierto tipo de gastos especialmente rígidos, como los de personal. 

El presupuesto base cero, a diferencia del sistema presupuestario tradicional, no 

garantiza en absoluto que los programas y operaciones existentes habrán de ser con­

siderados según sus méritos, por ló que más bien cabe esperar que se abandonen vie­

jos programas a la par que surgen otros nuevos. El sistema presupuestario tradicional 

en lugar de examinar cada operación, presupuestaba el dinero cada año para los pro­

gramas individuales 

LOS PRESUPUESTOS POR PROGRAMAS EN ESPAÑA 

EN LA DÉCADA DE LOS 80 

La Ley General Presupuestaria de 4 de enero de 1977 establece la idea de clasifi­

car los créditos por programas, estableciendo un marco flexible de adaptación del sis­

tema tradicional a un nuevo sistema presupuestario. En el artículo 53 de la misma se 

habla de «un sistema de objetivos que sirva de marco a su gestión presupuestaria, y, 

de conformidad con ellos, se clasificarán los créditos por programas». Ello no supo­

nía la implantación de un presupuesto por programas, sino simplemente la clasifica­

ción de los créditos en función de los mismos. Lo cual era un primer paso. 

La Orden de Instrucciones para la confección de los Presupuestos Generales del 

Estado de 1979 es la primera norma que establece la obligatoriedad de presentar pre­

supuestos por programas para los Ministerios de Sanidad y Seguridad Social, y Obras 

Públicas y Urbanismo. 

La Orden ministerial de 15 de marzo de 1979, por la que se dictaban las instruccio­

nes para la elaboración de los Presupuestos Generales del Estado para 1980, amplía el 

número de ministerios a los que es posible aplicar la aplicación de los presupuestos por 

programas, incluyendo los de Educación y Ciencia, Agricultura e Indush-ia. Paulatina­

mente irían incorporándose otros ministerios. Así, en 1981 lo harían los de Defensa, 

Hacienda, Comercio y Turismo, Transpo11es, Cultura y Universidades e Investigación. 

En los presupuestos de 1982 se estableció un presupuesto global por programas. 

Los presupuestos por programas elaborados entre 1979 y 1982 son un primer 

intento de aplicar esta técnica presupuestaria, pero al tener aquéllos un carácter com­

plementario de los presupuestos financieros que continuaban elaborándose, y eran los 

únicos que se enviaban a las Cortes, su consh·ucción era incompleta. Sin embargo, sir-
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vieron para que los servicios de los departamentos ministeriales se acostumbrasen a 
esta técnica presupuestaria. 

A pesar de toda esta paulatina implantación, no terminaba de cuajar, llegando 
incluso a aparecer manifiestos como el realizado por el Ministerio de Economía y 
Hacienda: «El Presupuesto por Programas de 1983 no supone otra cosa que la conti­
nuación de escasa significación en cuanto a los propósitos racionalizados en este 
terreno. Ello es así porque su elaboración no es otra cosa que un subproducto del Pre­
supuesto financiero y, además, debido a su carácter no vinculante, ante lo cual cabría 
preguntarse por la utilidad del documento. La decisión de presentarlo está justificada 
en atención al mantenimiento de una cierta experiencia adquirida en su elaboración». 

La Orden ministerial de 17 de junio de 1983, por la que se daban las normas para 
la elaboración de los Presupuestos Generales del Estado de 1984, establecía como 
objetivo prioritario de la elaboración de los mismos la reforma del proceso presu­
puestario, básicamente de carácter orgánico o administrativo, orientándolo hacia otra 
lógica de presupuestación construida desde los propios objetivos del sector público, 
coordinados con las directrices de la programación a medio plazo. 

La otra lógica prepóstera elegida fue la del presupuesto por programas, recono­
ciendo que los intentos realizados hasta la fecha no habían dado todo el fruto necesa­
rio. Se consideraba imprescindible abordar la tarea de convertir en realidad efectiva los 
intentos anteriores para que los Presupuestos Generales del Estado ofreciesen la nece­
saria información acerca de los objetivos y costes de la gestión pública, y no solamen­
te de la cuantía de los recursos con los que se dota a cada órgano administrativo. 

Debería de iniciarse el proceso de presupuestación por la determinación de los 
objetivos a alcanzar en el período presupuestario, y de sus correspondientes indica­
dores de seguimiento, dentro de cada una de las unidades orgánicas gestoras del gas­
to. Todo ello con independencia de mantener como clasificaciones complementarias 
para los gastos públicos, la orgánica y la económica. 

Como es lógico, el presupuesto por programas que surgió, primero en la historia 
de nuestra Administración, planteó muchas dificultades en su realización, a la vez que 
tenía muchas lagunas en cuanto a su confección. Cosa lógica, ya que en junio salió la 
Orden dando las instrucciones para la confección de los Presupuestos, y en septiem­
bre se presentó ante el Congreso de los Diputados. Y dado a las innovaciones que se 
introducían, el primer presupuesto por programas tenía importantes deficiencias, que 
fueron corregidas en ejercicios posteriores. 

La Ley 44/1983, de 28 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 
1984, en su exposición de motivos manifiesta que con dicha ley se inicia un impor­
tante camino de reforma presupuestaria, que dará lugar a la transformación del mode­
lo clásico administrativo. 

Se pretendía que el presupuesto fuera un instrumento de asignación de los recur­
sos públicos, y de gestión y control, todo ello en términos de objetivos-programas. Es 
decir, se pretende establecer un nuevo proceso y una nueva estructura. 

Estos Presupuestos Generales del Estado de 1984 están agrupados en cuatro tipos 
de actividades (de carácter general, sociales y para la comunidad, económicas y no 
clasificables). Éstas se subclasifican en veintidós funciones, que a su vez se porme­
norizan en 115 subfunciones que se enlazan con 283 programas. Aunque la realidad 
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es que estos presupuestos seguían teniendo un matiz administrativo, ya que carecían 
de objetivos definidos para cada uno de los programas, ni indicadores de seguimien­
to, ni normas de gestión del gasto propias de un presupuesto por programas. 

Sin embargo, hay que reconocer que fue el que rompió con la filosofia de los pre­
supuestos anteriores. 

La Orden de 23 de abril de 1984, por la que se dictan las normas para la elabora­
ción de los Presupuestos Generales del Estado para 1985, considerando positiva la 
reforma introducida en el ejercicio anterior, continúa depurando el sistema, acercán­
dolo más a un presupuesto por objetivos y programas, para lo cual añade una serie de 
modificaciones: 

- Elaboración de una clasificación por programas más acorde con la realidad de
los gastos públicos, dictando normas para encasillar los gastos en cada uno de
los programas.

- Introduce una clasificación de carácter funcional, agrupando al programa en
subfunciones y éstas a su vez en grupos de funciones, consiguiendo de esta
forma obtener información de los gastos a todos los niveles.

- Define los objetivos de cada uno de los objetivos, así como los indicadores
para realizar su seguimiento.

- Introduce variantes en el sistema de modificaciones de créditos, en los que
cobra importancia el objetivo a realizar, dando libertad al gestor para que cam­
bie la aplicación del gasto dentro del mismo programa. ·

En los presupuestos de 1989 es cuando definitivamente aparece un presupuesto 
por programas. Si bien poco se ha hecho en España para acompañar la puesta en mar­
cha de este tipo de presupuesto con la implantación de un sistema de gestión por obje­
tivos. Sánchez Revenga afirma que en las auditorías de gestión efectuadas se des­
prende que la falta de adecuación de los Centros Gestores a la gestión por programas 
es debida a la falta de un sistema de seguimiento de objetivos que orientase a dichos 
Centros en sus procesos de gestión. 

Una dirección por objetivos requiere delimitación clara del área a la que abarca, 
el nombramiento de una persona que se responsabilice de la gestión para alcanzar los 
objetivos, la descentralización en la misma de la toma de decisiones, lo que compor­
taría la correlativa exigencia de responsabilidades. Y esto requiere sin duda alguna 
una reforma de la Administración Pública, basada en la separación absoluta entre los 
órganos encargados de las líneas generales de la política y los órganos encargados de 
producir los servicios colectivos. Éstos deberían tener autonomía de gestión, descen­
tralizándose en ellos la gestión de los programas, subprogramas, proyectos o tareas 
que tengan por finalidad producir servicios colectivos. 

Los servicios centrales de los Ministerios deberían de estar encargados de tener 
una visión planificadora a largo plazo, con unas ideas muy claras de lo que se quiere 
conseguir, organizando e informando todas las acciones de los órganos encargados de 
producir los servicios colectivos. Los organismos autónomos, o cualquier servicio 
descentralizado, serían los realmente operativos. 

Cada director de cada unidad u organismo productor de servicios públicos, debe­
ría tener mentalidad empresarial, y no política, preocupado de los resultados de su 
gestión y actuando como un verdadero gerente. 
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«Cuando la modernidad lleva la marca del "Otro", 110 es de extraHar que 

algunas personas enarbolen los símbolos del arcaísmo para afirmar su 

diferencia. Lo vemos hoy en algunos musulmanes, hombres y mujeres, pero 

el fe11óme110 110 es exclusivo de ninguna cultura ni de 11i11gu11a religión». 

(AMIN MAALOUF, Identidades asesinas)2 

En tiempos donde la reafirmación de distintas problemáticas étnicas ha tomado 
nuevo cuerpo histórico sobresale, por su magnitud e intensidad política toda, el refe­
rente islámico. El Islam en su conjunto es una Cultura. Es un conjunto demográfico 
que ha mantenido históricamente una cosmovisión propia, unos valores sociales, unos 
hábitos individuales, unas formas de organización sociopolítica. Dicho conjunto se 
encuentra relativamente· disperso en un territorio de muy alta importancia geopolíti­
ca. Una gran mayoría de su población se concentra en el norte del continente africa­
no en porcentajes de casi el 100% de población islámica. Si bajamos hacia el centro 
del continente encontramos porcentajes en torno al 50%. Si nos vamos hacia el Asia 
Menor y la región del Golfo (Siria, Jordania, Irak, Irán, Arabia Saudí, emiratos diver­
sos ... ) junto con Turquía, el porcentaje se sitúa nuevamente en torno al 100%. Así 
también en Asia, con importantes conjuntos geográficos como Afghanistán o Pakis­
tán. En India o las ex repúblicas soviéticas hay porcentajes que van desde el 20 al 90% 
de población musulmana. En el Pacífico (Singapur, Malasia, Indonesia ... ) existen 
porcentajes del 70 al 90%. Así como también en el sudoeste de África (Kenia, Tan­
zania, Uganda) y, principalmente, en el cuerno conformado por Somalia y Etiopía.3 

Sería dificil establecer una misma etiología en el nacimiento, conformación y 
desarrollo de estas sociedades y Estados. A pesar de tener una base cultural semejan­
te, mantienen no pocas diferencias históricas y de subsistema cultural. Pero un factor 
político fundamental marcaría la diferencia entre el antes y el después. Va a estable­
cer una lógica que unifique problemáticas históricas y culturales. Esa lógica vendría 
marcada por el tránsito histórico obligado al que somete Occidente a casi toda esa 
multitud de territorios tan alejados entre sí. Desde el siglo XIX en adelante el mundo 
civilizado someterá militarmente, y ocupará territorialmente, a casi la totalidad de los 
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territorios mencionados. Someter militarmente supondrá establecer soberanía sobre 

ellos, es decir, poder político absoluto y monopolio de la violencia. De forma simul­

tánea pasa a efectuar distintos tipos de explotación económica. Occidente será deter­

minante en la destrucción de todas las anteriores relaciones de estructuración políti­

ca y social y en la construcción de nuevas relaciones y nuevos Estados. En este 

sentido el concepto Cultura abarcará también a lo político. Habrá culturas y contra­

culturas de lo político. Muy pocas cosas podrán afectar tanto a la mutación de lo cul­

tural como la destrucción y construcción de ámbitos de participación y representa­

ción. 

Desde el comienzo hay que adve1iir que una de las principales hipótesis de estos 

apuntes pasan por considerar que las reacciones de tipo cultural radicales bajo la for­

ma de los denominados fundamentalismos, los intentos de Estados teocráticos, la vio­

lencia subversiva, revolucionaria, o terrorista, e incluso de violencia común, tienen su 

origen en la demolición de determinado modelo cultural y su sustitución autoritaria, 

compulsiva, violenta por otro modelo en forma de Estado ciánico y militarista. Reac­

tivos y productos de una sociedad desvertebrada bajo la lógica determinante del bene­

ficio especulativo, las relaciones de explotación y la depauperación creciente. Los cin­

co puntos expuestos a continuación deben dar claves sobre el juego de acción-reacción. 

l. IDENTIDAD Y DEMOCRACIA

EN ESTRUCTURAS JURÍDICO-POLÍTICAS PRECOLONIALES

Consustancial a los dos tipos de explotación/dominación colonial -político y 

económico- sería la desh·ucción de su universo vivencia! o cultural en el sentido más 

amplio. Habría sido el etnocidio.4 Etnocidio a definir como la mutación del hábitat 

sociopolítico y la destrucción de las relaciones del individuo con todo su entorno de 

forma autoritaria o compulsiva. La estrategia de toda la dinámica imperialista, desde 

el siglo XVI en adelante, sería destruir la estructura social, cultural y económica h·a­

dicional en tanto en cuanto no sirviera a los intereses económicos y geopolíticos del 

colonizador. Y, por otro lado, esa misma estructura tradicional sólo se garantizaba y 

protegía en aquellos aspectos que favorecieran al modelo de hegemonía. De esa 

manera, el colonizador pasaría a destruir aquellos aspectos políticos o sociales tradi­

cionales que más dificultarán su estrategia de dominación y que normalmente coin­

cidían con las estructuras de representación y participación más democráticas de las 

comunidades. De idéntica manera se practicaría en relación a la propiedad, su orga­

nización y su gestión: allá donde la h·adicional propiedad del suelo y la explotación 

de los ganados mantuviera una esh·uctura de gestión y usufructo comunitario. Ade­

más, ambas cosas solían ir en correlación, puesto que a una estructura política de 

amplia intensidad democrática solía corresponder una propiedad de la tierra comuni­

taria.5 

Cuando se alude a democrático siempre se hace en referencia al nivel micropolí­

tico. Aquel nivel que atañe a una comunidad, o conjunto de comunidades, y a su con­

sejo, asamblea o reunión de todos los miembros de la tribu o grupo para tomar deci­

siones colectivas. O por utilizar una acepción utilizada hace siglos por Ibn Jaldun -la 

asabiya- en referencia a la estructura económico-política de las comunidades islá-
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micas norteafricanas.6 A este respecto l. Lacoste, en una obra esencial para entender 

los tránsitos de sociedades tradicionales a submodernas, sostiene que el esquema de 

lbn Jaldun aplicado al Magreb, en lo temporal, puede mantenerse para remontarnos 

hasta la colonización occidental. Y, en lo espacial, puede ser extrapolable a otro con­

junto de territorios islámicos.7 

El Estado, antes del siglo XX, no existía en el mundo periférico, en el mundo islá­

mico, ni siquiera como entelequia. Existían conformaciones demográficas, étnica­

mente plurales, conglomerados micropolíticos bajo la cobertura de estructuras 

macropolíticas denominadas genéricamente imperios. En la franja cultural islámica 

más amplia -la que va desde el Magreb hasta el Golfo Pérsico y llega a los Balca­

nes- estaría cubierta por el imperio otomano desde el siglo XVI. El modelo impe­

rial imponía servidumbres a los territorios bajo su tutela, pero serían apreciables unos 

niveles esenciales de autonomía económica y sociocultural. El imperio no actuaría 

sobre criterios de absorbente utilización de poder soberano, por la razón de que nun­

ca asumió la lógica política del Estado moderno hasta casi su final proceso de desin­

tegración. El sistema político se sustentaba sobre el sistema de millet que significaba 

comunidad. Sistema que proporcionaba amplias dosis de autonomía y respetaba los 

rasgos distintivos propios de microculturas con muchos siglos de pervivencia. El 

poder central ejercería competencias tributarias y muy coyunturalmente militares a 

través de los jedives. El uso y disfrute de la tierra, la propiedad de los ganados, la libre 

circulación y radicación de las muy numerosas poblaciones nómadas, la toma de deci­

siones local eran competencia de la comunidad. Ello incluía habitualmente la elec­

ción de sus dirigentes. La dirección política en el ámbito islámico tenía poco que ver 

con el feudalismo y su catalogación debe ser reconducible a otras categorías más 

amplias como la weberiana de honomtiore que, a su vez, imbricaba a las comunida­

des, homogéneamente étnicas en muchos casos, con la estructura política del impe­

rio.8 Este esquema admite múltiples excepciones en las actuaciones arbitrarias de los 

propios imperios, burocracias centrales y oligarquías locales, si bien es sustentable 

como esquema general no sólo para el imperio otomano, sino para otros como bien 

pudiera serlo el persa. 

2. LA CONSTRUCCIÓN PRIVATISTA DEL ESTADO.

LA SOCIEDAD DESVERTEBRADA ) 

La ruptura con esta estructura sociopolítica y dinámica histórica vendría merced 

a la llamada modernización de los imperios, donde por influencia y/o presión de 

Europa -ya sean los jóvenes turcos respecto a la nueva Turquía o la dinastía Qajar 

en Irán- comienzan a adquirir conciencia de Estado y a acaparar progresivamente 

parcelas de poder. Lo que se suele presentar como un avance -lo que podría haber 

sido un avance- no será sino el comienzo de la privatización del poder y desverte­

bración de las sociedades. Si el imperio tradicional acogía, por definición, realidades 

muy diversas de identidad y organización, el Estado que se construye arrancará con 

una concepción privatista práctica de su territorio y población. Es decir, que cuando, 

paradójicamente, se introduce el esquema teórico de «lo público», de la construcción 

moderna de «lo colectivo», nunca como entonces, determinados grupos o clanes inte-
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riores y exteriores iban a concentrar tanto poder. Concepción soberana respecto a 

hombres y tierras. Visión absolutizadora y uniformidad destructora de diferencias y 

ámbitos de autonomía antaño amparados por la tradición y la costumbre. Correlati­

vamente vendría un proceso de centralización y la asunción de competencias políti­

co-administrativas total, o totalitaria, de los territorios dominados. Paralelamente, los 

Estados occidentales comenzarían a introducir mecanismos comerciales e industria­

les que comenzaban a desestructurar globalmente los antaño territorios tradicionales. 

Amplias zonas del decadente imperio otomano sufrirían crecientes transformaciones 

de su hábitat para proveer de materias primas a la indush·ia europea. De idéntica 

manera que lo llevaban haciendo en las otras partes de los continentes africano y asiá­

tico durante los siglos anteriores. Esta práctica 1nodernizadora se intensificaría desde 

el final de la I Guerra Mundial. 

3. EL BOICOT DE MODELOS INDEPENDIENTES DE ESTADO

Y MODERNIZACIÓN. EGIPTO E IRÁN

En este tránsito antiguo-moderno no será la incorporación del Estado, como 

modelo, el desencadenante de la crisis estructural, sino la mencionada utilización y 

construcción espuria que del Estado se hace por parte del hegemonismo occidental. 

Habría ejemplos de procesos de modernización que pretendieron construir Estados 

independientes, realmente soberanos, espacios públicos que derivaran de aquellos 

otros tt·adicionales que por su marchamo participativo debían ser elementos esencia­

les en la construcción de un Estado. Dos ejemplos paradigmáticos serán Egipto e Irán. 

En Egipto, la figura de un jedive rebelde a Estambul, Muhammad Alí, quiso reco­

ger el reto teórico europeo de la modernización y la construcción de un Estado 

moderno. Destruiría los vestigios de oligarquías feudalizantes, reestructurando las 

tierras en torno a comunidades, estableciendo un sistema de comunicación, un siste­

ma de escolarización y una serie de industrias que para nada desestructuraban los 

aspectos más valiosos de la identidad. Simultáneamente introdujo nuevas técnicas en 

agricultura e industria, construiría un aparato militar a semejanza del napoleónico. Es 

decir, Alí se opuso a la dominación otomana, estableció unos parámeh·os de respe­

tuosa modernización, combatió a oligarquías feudalizantes ... Incluso incorporó y 

puso en práctica determinados experimentos respecto al disfrute y organización de la 

tierra inspirado en los presupuestos utopistas y saintsimonianos. En definitiva, puso 

los pilares de una Administración moderna y de un Estado racional no exentos de 

autoritarismo. Podría ser un modelo perfecto desde las teóricas perspectivas occiden­

tales, el faro ilustrado que habría de alumbrar al mundo islámico en su liberación, el 

gran ejemplo modernizador de lo que todavía no se denominaba Tercer Mundo ... Sin 

embargo, la teoría democrática era enmendada por la práctica democrático-imperia­

lista. Egipto durante su gobierno y el de sus sucesores no encontró sino resistencia de 

las potencias hegemónicas que pretendían controlar el territorio. Occidente no deja­

ría de agredir económica y militarmente a Egipto en todas las décadas siguientes. El 

final de un proceso de modernización independiente terminaría con la ocupación 

militar de Egipto por Inglaterra después de un bombardeo que destruiría Alejandría 

en 1882.9 
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En Irán se produciría un proceso semejante. El intento de desarticular autoritaria­

mente toda la sociedad tradicional, crear nuevas relaciones de poder oligárquicas, gene­

rar una burocracia expoliadora y poner en manos de grupos de poder económicos inter­

nacionales la casi totalidad del territorio provocaría el primer movimiento de protesta 

organizado en 1890 (revuelta del tabaco), con motivo de una nueva concesión leonina 

a intereses ingleses. En los siguientes quince años se producirá una agudización de 

todos los procesos anteriores con la puesta bajo concesión para la explotación del país 

bajo grupos de intereses ingleses. La reacción vendría a través de la revolución de 1905. 

La oferta de la instauración de un parlamento y de un poder constituyente sería la solu­

ción de compromiso. En el caso de las clases dominantes y los grupos de interés exte­

riores pretendía ser un instrumento que vendría a legitimar el ejercicio del poder 

nacional por la esh·uctura liberal-burguesa de dependencia exterior, desde una institu­

ción controlada: el Parlamento, la Constitución, el Estado ... , como instrumentos para 

la privatización del poder. En el caso de los colectivos sublevados, la Constitución sería 

una oportunidad para participar en un proceso de cambio o modernización al que esta­

ban asistiendo pasivamente como víctimas. La división y fragmentación de la nueva 

burguesía de notables y de las clases burocráticas propiciaría la hegemonía parlamenta­

ria de una entente formada por 11101/ahs, liberal-nacionalistas, intelectuales y notables. 

Sin embargo, tanto el texto constitucional elaborado (1906) como las intenciones de la 

entente constitucionalista chocaban abiertamente con los intereses de parte de la bur­

guesía liberal, interior y exterior, y, fundamentalmente, del Foreign Office. Iba a ser un 

proceso no controlable. Muy distinto a los efectos de las políticas estatutarias de West­

minster. De esa manera se decide terminar con el experimento constitucionalista. ¿El 

impulso para demoler el proceso constitucionalista, democrático, popular y moderno? 

Foráneo, con base en el Acuerdo anglo-ruso de 1907. La consecuencia inmediata: el 

golpe de Estado ( 1908), la máxima violencia personificada en los constitucionales y, 

finalmente, la literal invasión y reparto del país en zonas de influencia por parte de 

Inglaterra y Rusia (1911). En esquema: violencia institucional (interna y externa), gol­

pe de Estado, autocracia dirigida, Estado hegemonizado, modernización neocolonial. 10 

No deja de ser interesante, y muy importante, valorar cómo el proceso constitu­

cionalista había sido apoyado por amplios y mayoritarios sectores del clero chiíta. En 

la conclusión de que el clero chiíta habría sido uno de los primeros sectores sociales 

del ámbito periférico y colonial que reivindicaron procesos de modernización políti­

ca y económica, que reivindicaron Estados soberanos.11 

Casos muy similares serían, por ejemplo, la ocupación de Argelia por Francia en 

1830 y la de Sudán con la matanza de 1889. Es decir, existía una lógica de imperio, 

de hegemonía, de poder, por encima de una teórica defensa del Estado, de una con­

formación de las sociedades y territorios en entes políticos autónomos, de sinceros 

procesos de modernización para todas las sociedades. 

4. LA ESTRUCTURAL PRESENCIA DEL HEGEMONISMO

Y LA DEPENDENCIA 

La I Guerra Mundial sería presentada propagandísticamente como la lucha de las 

sacrificadas democracias europeas contra los imperios alemán y otomano, por la 
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libertad de los pueblos bajo su tutela. Nada más falso, como ya lo probaba toda una 

larga tradición anterior. Aunque los gestos políticos de doble moral no pertenecerán 

sólo al pasado sino al propio futuro. La naturaleza imperialista de los Estados-impe­

rio occidentales queda una vez más patente, incluso bajo palabra y pacto, tras la IGM. 

La entente aliada comprometerían a toda la serie de pueblos bajo tutela otomana para 

apoyarles durante el conflicto mundial, a cambio de su posterior independencia (con­

versaciones de 1915). Sin embargo, el Tratado secreto de Sykes-Picot entre Francia e 

Inglaterra ( 1916) traicionaba todas las promesas, estableciendo unas cláusulas para el 

reparto de los territorios entre ambas potencias; y que vendría agravado por la unila­

teral declaración Balfour ( 1917). 12 La defección política se consuma incluso bajo ins­

trumentos de Derecho Internacional, ya que bajo la mismísima Sociedad de Naciones 

se articularían toda la serie de Mandatos (1919). Los tratados de San Remo y París 

(1920) vendrían a oficializar dichos acuerdos y la consiguiente ocupación político­

militar por parte de Inglaterra y Francia ante la estupefacción de las comunidades 

islámicas. Es decir, no sólo se incumpliría la promesa de acceder a la independencia, 

sino que las grandes potencias europeas victoriosas (Inglaterra y Francia) se apropia­

ron de los territorios a liberar. Y la ocupación no sería una simple ocupación geopo­

lítica o económicamente expropiadora, sino que seguiría afectando a distintas estruc­

turas de organización internas. Esta nueva situación generaría la definitiva 

destrucción de lo que antes denominábamos mundo h·adicional mínimamente articu­

lado, participativo y comunitario. Por contra, se daría la intensificación de procesos 

de cenh·alización y ordenación administrativa, coacción burocrático-militar, creación 

de una burguesía-aristocracia cipaya de los intereses coloniales. Y, por supuesto, el 

consiguiente control y/o expolio de materias primas, junto a la desesh·ucturación del 

equilibrio económico tradicional que aseguraba una básica producción de subsisten­

cia autárquica, introduciendo a estos territorios en la lógica de la especialización inte­

resada y el crecimiento desequilibrado y caótico. A esto se le denominó Moderniza­

ción, proceso que generaría, además, una lucha contra la hegemonía anglo-francesa 

que no daría sino treinta años de incesante violencia.13 

El fin de la II Guerra Mundial inaugurará una fase en la que los protectorados 

pasan a la independencia nominal, que no real. De nuevo, una coartada teórico/ideo­

lógica de las democracias hegemónicas: el «combatimos por la libertad del mundo 

contra el fascismo» no casaba bien con mantener sojuzgados a decenas de pueblos 

desprovistos de sus derechos políticos y culturales más elementales. Pero la sobera­

nía que se concederá a estas poblaciones distará mucho de ser real, puesto que la 

potencia colonialista dejará en el poder a gobernantes y sistemas de gobierno grega­

rios de sus intereses económicos y geopolíticos. Un reguero de nuevos sátrapas geo­

política y geoeconómicamente obedientes. Así, Irak con el rey Faruk (1945), Jorda­

nia con Abdul/ah (1946), Marruecos con Mohamed V (1956), Túnez con la 

históricamente colaboracionista dinastía huseinita (1956), Libia con Idris (1951), y 

de idéntica manera todas las monarquías del Golfo (Arabia Saudí, Kuwait, Bahrein, 

Qatar. .. ), que son dispuestas territorial y políticamente a la carta de los mencionados 

intereses. También países como Irán y Egipto, independientes desde antes pero con 

dinastías títeres como la de Fuad o Pahlevi. Algunas sociedades, como Argelia, no se 

desharían de la ocupación colonial directa hasta 1962. 14 En esta mecánica de práctica 



Islam. Apuntes sobre construcción del Estado y etnocidio 97 

colonial y política controlada de independencias se implicaría toda la clase política 

europea. El propio Mitterrand sería uno de los ejecutores directos de las políticas de 

mayor represión respecto a Argelia. Todos los anteriores Estados «independientes» 

seguirían, sin excepción, los modelos de dependencia económica impuestos por los 

grupos de presión multinacionales y la geopolítica impuesta por el bloque occidental. 

Los que apoyaron, defacto, modelos donde los derechos sociales y políticos más bási­

cos serían -son- absolutamente vulnerados. 15 

Más adelante escaparán al control neocolonial, mediante sucesivas revoluciones, 

Irak, Libia, Argelia, Siria ... Estos regímenes revolucionarios cayeron de inmediato 

bajo el manto hegemónico soviético. Sus Estados se centralizaron aún más y se buro­

cratizaron hasta el paroxismo en base a camarillas familiares. Industrializaciones caó­

ticas y forzosas, planes quinquenales dirigidos por nomenklaturas para clientelas tri­

bales. Todo ello desconectado y ajeno al entorno cultural. El ejemplo del modelo Baas 

en Irak es significativo. Sin embargo, experiencias como la de Nasser o Mossadeq, 

mucho más peligrosas para la dominación hegemonista de sus Estados, terminarían 

abortados por la presión e intervención militar de Inglaterra y Francia (Nasser), o 

yugulados por un golpe de Estado dirigido por una intervención de la CIA (Mossa­

deq).16 

S. CULTURA DE LA DEPAUPERACIÓN Y ANOMIA

Los anteriores procesos políticos de construcción hegemonizada de los nuevos

Estados, resumen un siglo donde los resultados se expresan en cifras millonarias de 

muerte por crisis bélicas, depauperación crónica, éxodos obligados a las ciudades e 

imposición de un modelo social urbano de proletarización, hacinamiento e insalubri­

dad en urbes informes. Nula participación y representación en las instituciones, repre­

sión cultural. .. Dichos procesos no son asépticos en cuanto relacionados con la per­

sonalidad y la individualidad. No sólo crean más o menos pobreza, o más o menos 

autoritarismo. Tendrían resultas psicológicas y culturales respecto a actitudes, com­

portamientos y cosmovisiones. 

Una parte de la población, a modo de clase dominante, se forjaría a la sombra del 

colonizador asumiendo hábitos y costumbres. Así accedería a la sociedad opulenta, 

mimetizando una parte de la cultura occidental. Parte correspondiente a los hábitos 

de dominio, de jerarquía, de consumo o de ostentación social. Toda otra gran.parte de 

la cultura occidental relacionada con la técnica, la racionalidad o el pensamiento cien­

tífico quedaría obviada, siendo utilizadas sólo en función de intereses de dominación. 

Para el resto de la población la pérdida de su hábitat socio-cultural ni siquiera iría 

seguido de la incorporación a un proceso moderno de tecnificación, racionalización 

y consumo próximo a Occidente. Se destruye el mundo tradicional y se instala a 

millones de personas en hábitat culturales vacíos, protoanómicos y hostiles. 

Tras la descolonización, la destrucción cultural generaría una anomia, un ámbito 

esquizofrénico que incapacitará al nativo para asumir las realidades culturales 

impuestas. Incluso en el supuesto ideal de que Occidente hubiera transportado en 

mejores condiciones todo su equipaje cultural, nada debe indicar que éste sería axio­

lógicamente superior a algunos otros aspectos nativos. Toda una línea de teóricos des-



98 Francisco Palacios Romeo 

de Al-Afghani en el XIX pasando por Faure, Fanon o Memmi plantearían una posi­

ción crítica sobre la demolición culh1ral de las civilizaciones autodenominadas supe­

riores. Todos los autores anteriores no plantean un repliegue y rechazo absoluto res­

pecto a lo occidental, sino selectivo. Una utilización de la técnica selectiva, en función 

de necesidades culh1rales evolutivas propias, es decir, ritmos de civilización. No una 

ciencia y técnica incorporadas precipitadamente, en aluvión, sobre estructuras men­

tales, nacidas, educadas y experimentadas en universos muy diferentes; es decir, no 

preparadas para su asimilación. Como penoso tránsito psicasténico habrá sido descri­

to un proceso de presencia inerte, mantenerse biológicamente en un mundo de ausen­

cia, donde « ... mi pensamiento opera sobre ideas que no tienen ninguna influencia 

sobre las cosas. El contenido del interior y las formas del exterior ya no se corres­

ponden orgánicamente. Las ideas proyectadas se deforman en contacto con las dis­

torsiones que devastaron parcialmente mi ecología natural. El retraso entre lo que yo 

proyecto y lo que está delante mío no constih1ye sólo un desfase cronológico, sino un 

desacuerdo ontológico ... ».17 

Diría Fanon que para después de la independencia el Tercer Mundo estaría en una 

ocasión, única e irrepetible, de resolver los problemas a los cuales Europa no habría 

sabido aportar soluciones. No se trataría de volver a la naturaleza, pero tampoco de 

rendimientos, de intensificación de ritmo. «Se trata concretamente de no llevar a los 

hombres por direcciones que los mutilen, de no imponer al cerebro ritmos que rápi­

damente lo menoscaban y lo perturban». Y continuaba advirtiendo sobre la mencio­

nada «imitación caricaturesca y en general obscena» de Occidente.18 El aserto de 

Memrni en relación a la praxis colonial -«en el marco colonial la asimilación ha 

resultado imposible»- es perfectamente válido para el marco postcolonial. En medio 

ha quedado un híbrido, colectivos enteros desgajados y mutilados culh1ralmente. En 

este caso, Memrni observaría que existiría por mu�ho tiempo el drama del hombre­

producto, víctima de la colonización, aquel hombre que no llega nunca a coincidir 

consigo mismo. Las actitudes del colonizado tendrán un doble y ambivalente sentido. 

Por un lado, una adhesión a lo europeo, rayana en la impersonalidad, y, por otro, una 

vuelta sobre sí mismos, violenta y estéticamente ilusoria. Estas dos marcas serán 

adoptadas indistintamente por élites y clases dominantes por un lado, y, por otro, la 

progresiva marginación, con respecto al mimetismo foráneo, de amplias capas de la 

población. El desfase sobre sí mismos.19 

El siguiente párrafo de Shayegan resume a la perfección el choque sociocultural 

en todo el iter recorrido por los proceso de modernización, personalizado en un «yo» 

hipotético: «Si en Occidente las revoluciones que tuvieron lugar con las transforma­

ciones científico-técnicas provocaron un cambio de paradigma que en cada ocasión 

doblegó la conciencia a los imperativos de una nueva mirada, no fue éste mi caso. Mi 

conciencia sigue viviendo a la hora del encantamiento del mundo. La verdad es que, 

por efecto de un bombardeo continuo, recibo el incoercible atractivo de las cosas nue­

vas, aun cuando su genealogía y su arqueología me sean desconocidas. Los nuevos 

discursos me afectan plenamente, dejan impresos en mi espírih1 sus huellas y en él 

permanecen sus señales imborrables, si bien consiguen apenas metamorfosear el con­

tenido de mi memoria, la cual se remite a su propia genealogía. Sé que los tiempos 

han cambiado, que el mundo se ha h·ansformado, que la historia no deja de modelar 
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nuevas formas de producción y de relaciones sociales ... ». Las civilizaciones asiáticas 
y africanas recibirían el cambio hacia el Nuevo Régimen político y cultural « ... por 
poderes, quedaron reducidas al consumo de sus subproductos culturales y, entre ellos, 
de los paquetes ideológicos congelados preparados para su consumo instantá­
neo ... ».20 

Llegados a este punto, en una gran parte de la geografía y sociedad islámica se tie­
ne una percepción de sí misma miserable, de permanente humillación individual y 
colectiva. No sólo de opresión política, sino de progresivas pérdidas y frustraciones 
personales totales. Desde las niñas de diez años que recogen jazmín en jornadas de 12 
horas en El Cairo para las grandes multinacionales del perfume, hasta los llamados 
«guardamuros» de los bulevares de Argel, han venido a conformar todo un ambiente 
social de decepción, crispación, rabia y, en último extremo, odio.21 Colectivos enteros 
desgajados y mutilados culturalmente. La miseria no la proporcionaría la escasez 
material para pueblos antaño acostumbrados a vivir con el decoro y la estética de la 
austeridad. La miseria será sentirse depauperados económicamente en un marco cul­
tural ajeno, en un plano político despótico, en un mundo nuevo absolutamente hostil. 
Sería a partir de los 60-70 cuando se empiecen a introducir las primeras claves de 
resultados políticos. Es la teorización sobre la yahiliya o sobre Kufr, que describen un 
mundo hostil, un entorno social, extraño al Islam, que ataca a las más íntimas esencias. 
La palabra yahiliya designa el periodo histórico anterior a la irrupción del Islam, y des­
cribe una sociedad corrupta e injusta. El introductor de la misma para el argot político 
contemporáneo sería Sayid Qutb a principios de los sesenta. Al-Murabit describirá esta 
metástasis global, que termina incidiendo en las últimas esencias del 'ser'. Una críti­
ca, una actitud de frontal rebeldía, debe aplicarse y se estaría empezando a aplicar 
sobre la destructiva acción hipnótica del desarrollismo falaz «una crítica que nos pro­
porcione esperanza y claridad suficiente como para desactivar el movimiento de la tec­
nología hasta su propia absolutización y en consecuencia hacia la destrucción del pro­
yecto humano. La tecnología es la totalidad lógica y autoracionalizante de un 
programa( ... ), No es una herramienta, y por esta razón el Tercer Mundo sigue escla­
vizado por no tenerla y por querer lo-que-no-es». Esta última ratio tecnológica y tec­
nocrática «inevitable» y unilineal conductora de la historia estaría «dominada interior­
mente por una fuerza motriz que es manipulable y matemáticamente lógica en cada 
una de sus partes, pero que de hecho es totalmente irracional».22 

6. SOCIEDADES DE POTENCIAL VIOLENCIA. RELIGIÓN Y ETNIA

En muchos casos, estamos hoy todavía en el discurso que se emprendería al final
de los procesos de colonización. Dichas sociedades están de nuevo ante lo que consi­
deran necesidad de una liberación. En toda la práctica de las protestas populares en el 
mundo islámico se está en el rechazo a sociedades y regímenes vendidos durante 
décadas como civilizadas y desarrollados. Ante esta coyuntura es lógico aventurar el 
predicamento de un discurso antimoderno y tradicional en el sentido cultural e iden­
titario del término. Se hace actual aquel alegato de Fanon advirtiendo, entendiendo y 
justificando la violencia y el radicalismo anticolonial. Cómo la violencia habría 
impregnado el mundo colonial hasta en los más mínimos detalles, cómo habría des-
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truido las formas sociales autóctonas, como «ha demolido sin restricciones los siste­
mas de referencia económicos, modelos de identidad, la ropa ... »; y como ahora dicha 
violencia, «será reivindicada y asumida por el colonizado desde el momento en que 
decida convertirse en la historia en acción y la masa colonizada penetre violentamente 
en las ciudades prohibidas ... ».23 

Pasaría la ruptura colonial, pero no la estructura que recoge coyunturas políticas 
y psicosociales similares a las que trabajó Fanon. El rechazo de su mísero presente, 
ese retorno actualizado sobre su pasado, una posible penetración violenta que tendrí­
an cauce a través de conformaciones ideológicas en torno a la religión o la etnia. 
¿Causa?: haber sido los únicos circuitos socio-culturales a salvo de la frustración 
práctica de múltiples ideologías. La mezquita como única red-institución que se cons­
tituiría en el principal valor-refugio tanto para el individuo como para el grupo. El 
carácter solidario del Islam se habría convertido en un catalizador político excluyen­
te, exclusivo y radical como la propia modernización impuesta durante décadas. El 
radicalismo no suele nacer solo, por generación espontánea. El radicalismo, como la 
violencia, se generan, se crean a través de la violencia directa y la violencia de las 
estructuras. 24 

Reactivos políticos en forma de Cultura. Reactivos ante una violencia secular, 
desde el Estado colonial o desde el Estado independiente, pero siempre violencia. La 
cultura y la identidad como equipaje ideológico ante la modernidad forzosa, exclu­
yente y miserable. Cultura que de forma tan aviesa, como cínica, anuncia Huntington 
como núcleo de la nueva dialéctica mundial, como amenaza del mundo periférico res­
pecto a Occidente, en su nuevo paradigma teórico Choque de Civilizaciones. Parape­
to legitimador, no de una «nueva» dialéctica mundial iniciada por las civilizaciones 
periféricas como se pretende, sino de la vieja dialéctica mundial entre Norte-Sur, 
entre mundo colonizado y mundo hegemónico. Parapeto constructor de nuevos radi­
calismos." 

NOTAS 
1. Este artículo (versión más sucinta) formó parte de una colaboración para un suplemen­

to especial del diario mexicano La Nación (Septiembre, 1996), durante una estancia de inves­

tigación en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la U.N.A.M. Suplemento dedicado a las 

mutaciones de lo cultural, al hilo de la problemática política y constitucional del indigenismo 

en Latinoamérica. En mi caso, se trataba de abordar la temática en referencia al ámbito cultu­

ral islámico como variante en la construcción de los Estados periféricos. La relación entre Esta­

do, modernización, hegemonía occidental e integrismos, en relación a la variable Cultura, se 

intenta plantear en cinco básicos puntos. 

2. A. MAALOUF: Identidades asesinas, Madrid, 1999.

3. Estadística desarrollada en D. PIPES, El Islam, Barcelona, 1987.

4. En muchas ocasiones el concepto Cultura sufre una definición reduccionista. Por ello

habría que indicar que el concepto Cultura tiene una directa implicación política (E. GELLNER, 

Antropología y política, Barcelona, 1997). Inevitable al determinar la práctica destinada a 

barrer y eliminar la identidad cultural de un grupo y sus formas de vida habituales y asumidas 

(etnocidio). Sería la versión más sutil del genocidio en la desaparición y destrucción premedi-
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12. La declaración Balfour venía a establecer un Estado judío sin la consulta y negociación
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ría a Lord Rothschild: «El gobierno de su Majestad ve favorablemente el establecimiento en 
Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío y utilizará sus mejores oficios para facili­
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del siglo XX. En 1922 se constituye el Mandato británico sobre Palestina. Hasta 1948 se esti­
man por miles los palestinos muertos, deportados y detenidos. Sólo será el principio (R. MESA, 
Aproximación al cercano Oriente, Madrid, 1982). 

13. Cfr. Z. ZERA0UI: El mundo árabe: imperialismo y nacionalismo, México, 1981.
14. Cfr. P. CALV0CORESSI: Historia política del mundo contemporáneo, cap. VIII, Madrid,

1987. 
15. Cfr. S. AMIN: El ji-acaso del desarrollo en África y en el Tercer Mundo, Madrid, 1994;

J. ZIEGLER: Viva el Pode,: Crítica a la razón de Estado, Madrid, 1983.
16. J. U. MARTINEZ CARRERAS: La era de las revoluciones, Madrid, 1983.
17. D. SttAYEGAN: La mirada mutilada. Esquizofrenia cultural, Barcelona, 1990, p. 14.
18. «Con el pretexto de alcanzar a Europa no hay que forzar al hombre, que arrancarlo de

sí mismo, de su intimidad, no hay que quebrarlo, no hay que matarlo» (F. FANON, Los conde­
nados de la tierra, Madrid, 1963, pp. 290-1 ). 

19. «De hecho, no se recupera el equilibrio, y continúa, por tanto, la duda sobre sí mismo
( ... ). El colonizado no deja de referirse al colonizador como modelo o antítesis, igual que antes. 
Sigue debatiéndose contra él. Estaba escindido entre lo que era y lo que quería ser, y ahora está 
escindido entre lo que quería ser y en lo que ahora se está convirtiendo (A. MEMMI, Retrato del 
colonizado, Madrid, 1973, p. 207). 

20. D. SHAYEGAN: op. cit., pp. 15, 177.
21. Así se denomina a los miles de jóvenes que sin empleo, ni posibilidad de ocio alguna,

pasan horas enteras contra las tapias de las ciudades, de pie, con la mirada perdida (J. GOYTI­
S0LO, Argelia en el vendaval, Madrid, 1994). 

22. S. A. AL-MURABIT: Para el hombre que viene, México, 1968, pp. 123-4.
23. F. FANON: op. cit., pp. 37-8.
24. Cfr., para una imbricación entre desvertebración, violencia y religión, R. GARAUDY, Los

integrismos; Barcelona, 1991; G. KEPEL, La revancha de Dios, Madrid, 1991. 
25. Nuevo basamiento teórico elaborado tras la caída del Telón de Acero, que viene a legi­

timar la hostilidad política y militar del Sistema -acepción de Sistema como orden mundial 
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monopolizado por Occidente- ante focos políticos que manejen el discurso étnico-cultural 

como plataforma de reivindicación política. «The Clash of the Civilizations» apareció en 

Foreign Ajfairs ( 1993). Como monografia, El Choque de Civilizaciones y la reco11fig11ració11 
del orden 1111111dial, Barcelona, 1997. 
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IMPLICACIONES DIDÁCTICAS EN LA LECTURA 

Y ESCRITURA A LO LARGO DEL SIGLO XIX 

Concepción MoNGE CRESPO 
Profesora-Tutora de la Facultad de Educación del Centro de la UNED de Calatayud 

Voy a exponer el proceso de enseñanza-aprendizaje de la lectura y escritura 

haciendo una breve reseña de los distintos y diversos programas educativos, unas 

veces acudiendo a los numerosos planes, órdenes, reglamentos, etc., y otras identifi­

cando, recogiendo y tratando datos y escritos de la época, para intentar obtener una 

información que justifique el «hacer» de ese momento, de ese periodo o de ese inter­

valo de tiempo. No obstante, hay que subrayar que la lecto-escritura, como cualquier 

otro contenido, está mediatizada por el conjunto del sistema, de aquí la importancia 

de tener un conocimiento global de esas leyes o reglamentos. 

Aunque la preocupación por la educación temprana de los niños sea anterior al 

siglo XIX, será en este siglo cuando su1jan las primeras instituciones dedicadas a los 

niños más pequeños. El origen de las mismas se sitúa en los comienzos del citado 

siglo y es entonces cuando se empieza a conceder una importancia social, económi­

ca y política a esta educación en los primeros momentos. Todo lo anterior no pasó de 

ser en realidad más que una especie de guardería, y las reflexiones pedagógicas de 

algunos autores sobre la educación temprana no dejaron de ser ideas sueltas. 

España siguió un proceso paralelo al europeo, aunque con algunas diferencias en 

el tiempo: unos treinta años de retraso y de contexto por las penurias económicas 

(Ruiz Berrio, 1992). 

No obstante, cuando surge el verdadero impulso y difusión será en el siglo XX, y 

más concretamente en su segunda mitad, y así la Educación Infantil será reconocida 

como un elemento normal del proceso educativo. 

Hablar de la lecto-escritura es referirnos a la casi totalidad de los contenidos 

impartidos en los primeros momentos en la Enseñanza Primaria. 

l. LOS MÉTODOS DE LECTURA Y ESCRITURA

A FINALES DEL SIGLO XVIII

El origen de la enseñanza pública iba a estar en 1778, cuando la Junta General de 

Caridad y las Diputaciones de barrio empezaron abriendo escuelas gratuitas. Carlos III 

decretaba en 1781 para toda la nación la obligatoriedad de la enseñanza aunque sin 

señalar los sitios donde se podría recibir, decisión que quedaba al arbitrio de los 

padres, pero que debían tomarla bajo la amenaza de varias penas (Cédula de 12 de 

julio de 1781, en Ruiz Berrio y Negrín Fajardo, 1976). 
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Pero si bien a finales del siglo XVIII aparecen varios proyectos que enfocan la 

educación como un problema nacional, es a comienzos del siguiente cuando tiene 

lugar una concepción y legislación a escala nacional. De una forma concreta se podría 

decir que esta nueva política educativa empieza a gestarse en las cortes de Cádiz 

(Ruiz Berrio y Negrín Fajardo, 1976). 

Si estudiamos el marco constitucional de 1812 (Puelles, 1988), el artículo 366 

recoge que en todos los pueblos de la monarquía se establecerán escuelas de prime­

ras letras, en las que se enseíia a los niíios a lee,; escribir ... 

De acuerdo con el artículo 370 se creó una comisión encargada de redactar el Plan 

de Instrncción Nacional. El autor material (Ruiz Berrio, 1970) del informe es Quin­

tana y la comisión correspondiente formó con él el Proyecto de Decreto presentado a 

las Cortes en marzo de 1814, pero los momentos políticos hacen que haya que espe­

rar a 1821 para que dicho Proyecto sirviera de base al Reglamento General de Ins­

trucción Pública, y aunque éste se puede considerar como la primera ley española de 

educación, jurídicamente tendremos que esperar a 1857, y entre una y otra sucedie­

ron varios planes, reglamentos, arreglos y decretos que fueron encauzando nuestra 

enseñanza. 

En las postrimerías del siglo XVIII ya hay iniciativas que rechazan comenzar el 

aprendizaje de la lectura por el aprendizaje del abecedario, seguido del deletreo en la 

combinación de las letras para la formación de sílabas, y en sustitución de esto se pro­

pone: 

«El maestro reducirá las primeras lecciones del Abecedario, a solas las cinco vocales, 

sabidas estas pasará a enseiiarles las consonantes juntas con las vocales y de ningún 

modo separadas». 

El orden a seguir en el aprendizaje sería el de sílabas que empiezan por conso­

nantes labiales, siguiendo con las que comienzan con dentales, linguales, palatinas, 

guturales y últimamente las aspiradas. En el mismo orden se aprenderían las sílabas 

de tres letras, y a continuación se pasará a reconocer y pronunciar las sílabas del Padre 

Nuestro, Ave María, etc. 

Como material para la utilización del método se disponía de grandes cartones y 

posteriormente silabarios. La catedral de Valladolid tenía el privilegio exclusivo sobre 

la impresión y venta de cartillas y silabarios para la enseñanza de las primeras letras. 

El estudio del silabario constituía la primera fase en el aprendizaje de la lectura. 

Después vendría la fase de «lectura de corrido», donde se perfeccionaba aquélla y se 

ponía éuidado en aprender la entonación y pausas marcadas por los distintos signos 

de puntuación. En esta fase los libros utilizados eran el Catón, el Espejo, etc. Una vez 

que los alumnos sabían desenvolverse en la lectura, se les pasaba al aprendizaje de la 

escritura. 

El aprendizaje de la escritura se hace a través de la imitación por los alumnos de 

muestras de letras que en dificultad creciente les presentaba su maestro. Durante los 

primeros años del siglo XIX eran utilizadas las muestras del calígrafo Díaz Morante, 

contenidas en «Nuevo arte de escribir», y también las de Torio de la Riva, las de este 
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último son extendidas a todas las escuelas por las autoridades gubernativas, aunque 
esta disposición fue muchas veces olvidada. 

Podemos considerar, en una división general, tres grandes métodos de enseñanza 

de la lectura: 
Métodos sintéticos: comienzan el aprendizaje partiendo de los elementos más 

simples del idioma, como son las letras y las sílabas, para llegar después a la palabra 
y después a la frase. Dentro de este grupo podemos citar algunas variantes, como son 
los métodos literales, los fónicos y los silábicos. 

a) Los literales: entre ellos el alfabético, consisten en reconocer las letras por su
nombre para después deletrear y poder combinar varias letras.

b) Los fónicos: se basan en las sonoridades de las palabras y tratan de identificar
cada sonido con un símbolo, que es la letra. Modernamente, determinados
sonidos son asociados a onomatopeyas. Aparece así una variante que es el
método onomatopéyico.

c) Los silábicos: se basan en la presentación y aprendizaje de todas las sonorida­

des resultantes de la combinación de la misma consonante con las diferentes
vocales. Entre sus variantes están los métodos léxicos y los fraseológicos o

contextuales. Los léxicos parten de la palabra, y, o bien van analizándola has­
ta llegar a las letras, o con varias palabras van formando frases. Los fraseoló­
gicos o contextuales parten de frases que hay que memorizar, para descompo­

nerlas en sus elementos constitutivos y después volverlas a componer.
Métodos analíticos: parten de la frase o de la palabra para llegar hasta las sílabas 

y las letras. Son más significativos y motivadores que los sintéticos, acostumbran al 
ritmo y a la entonación, pero tienen el inconveniente de descuidar el conocimiento 
mecánico de las letras. 

Métodos Mixtos: son una combinación de las dos anteriores. 
En estos momentos el método que predomina es un método sintético y silábico, 

pues partiendo del aprendizaje de las vocales va presentando a continuación cada una 

de las consonantes combinada con las distintas vocales. Es decir, parte de los ele­
mentos simples del idioma como son las letras y las sílabas para presentarnos poste­
riormente palabras de una, dos, tres y varias sílabas. En él se basaban los silabarios y 
cartillas que imprimió la tesorería de la catedral de Valladolid (V icente Jara, 1989). 

2. LA LECTURA Y LA ESCRITURA A LO LARGO DEL SIGLO XIX

2.1. Reglamento General de Instrucción Pública de 1821 

Lo recogemos a pesar de su mínima vigencia, porque sus características funda­
mentales serán recogidas en la Ley de Moyano (Puelles Benítez, 1988). 

Teniendo en cuenta el artículo 366 de la Constitución, los niños aprenderán a leer 
y escribir correctamente. Esta primera enseñanza es la general e indispensable y debe 
darse a la infancia (M.E.C., 1985). 

Es a principios de este siglo cuando aparecen publicados algunos tratados de cali­

grafía y otros sobre el arte de leer y escribir, lo que nos permite reflexionar por la pre­
ocupación existente tanto por la lectura como por la escritura. 
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En esos momentos, en la mayoría de nuestras escuelas no tenían prácticamente 
material e imperaba el memorismo del abecedario según el orden de menor a mayor 
dificultad de sus letras. Tampoco el profesorado estaba preparado; se hacía lo que 
buenamente se podía. Hay que exceptuar algunas iniciativas privadas como son la de 
los Padres Escolapios, entre otras, que gozaban de cierto progreso comparado con las 
pocas escuelas públicas existentes; ellos contaban con excelentes calígrafos. 

No obstante, hay que destacar que en 1822 la Dirección General de Estudios, al 
tratar sobre el método de enseñar a leer proporciona la realización simultánea de las 
enseñanzas de lectura y escritura. Se dividía la enseñanza de lectura en ocho clases 
de modo que al llegar a la octava eran capaces de escribir «todo género de palabras, 

de poder poner cada uno su nombre y apellidos». Después se ocuparían de la adqui­
sición de una letra clara y bella. 

Pero si buenos eran los resultados que se auguraban en el campo de la metodolo­
gía didáctica, las circunstancias socio-políticas determinaron que sólo un número redu­
cido de docentes lo pusieran en práctica, y el Plan de 1825 expresaría lo siguiente: 

«No esta11do aún demostradas las ventajas del método de ense1iar a w, mismo tiempo 

a conocer las letras y a for111arlas, o el de aprender simultáneamente a leer y escribí,; 

se seguirá el más general y acreditado, que da principio ense1ia11do a los nhios a cono­

cer las letras por sus nombres y figura, usando de las Cartillas o del Abecedario movi­

ble, pasando luego al conocimiento de las sílabas, y de estas a formar dicciones, y con­

tinuando hasta la lectura suelta o de corrido». 

Este plan y reglamento divide las escuelas en dos aulas, una para lectura y otra para 
escritura. La clase de lectura se subdivide en tres secciones: la primera para aprender 
el abecedario, la segunda para el aprendizaje de sílabas y la tercera pará la lectura de 
palabras, frases y perfeccionamiento. Se sustituye el deletreo por el método silábico. 
Esto suponía un paso adelante, pues en el siglo XVIII se empleaba el método del dele­
treo y en 1825 el método silábico se extiende a todas las escuelas del Reino. 

Se seguía obligando a los maestros a enseñar la escritura de Torio de la Riva, nor­
ma establecida en 1801 «no dispensando a los de primera, segunda y tercera clase el 

proporcionarse la obra de Torio de la Riva titulada Arte de Escribir por reglas y con 

muesh·as» (Vicente Jara, 1989). 

2.2. Reglamento General de Instrucción Pública 

aprobado por Real Decreto de 4 de agosto de 1836 

Este plan de tan sólo diez días merece destacarse porque en su artículo 3 recoge 
la instrucción primaria elemental donde se dice que comprenderá: lectura, escritura, 
gramática, etc., y en su artículo 5 que habla de la instrucción primaria superior no 
aparece el área de lenguaje. Sí aparece la gramática española en la Instrucción Secun­
daria (M.E.C., 1985). 

Pero debemos subrayar que en 1833 había cobrado gran auge en España el método 
de Vallejo, disponiéndose su utilización en todas las escuelas de Enseñanza Primaria 
(Real Orden de 3 de noviembre de 1833) ( citada en Anales de Pedagogía, n.º 7, 1989). 
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Este método lo reseñamos en páginas siguientes. Estaba inspirado en los principios de 
Pestalozzi, que tras el conocimiento de las letras, cogía una palabra cualquiera y pre­
guntaba a los niños cuántas letras y cuántas sílabas la componían, cómo sonaban, etc., 
y sobre todo se basó en el método de Jacotot, que también partía del análisis de una fra­
se y su progresiva descomposición en los elementos más simples: palabras, sílabas y 
letras. Era éste un método analítico que partía de una frase para descomponerla en sus 
elementos más simples, sílabas y letras, y volverla a componer. Como material del 
método se contaba con cartones grandes, cartilla y libro del profesor. 

En 1834 la enseñanza de la escritura sufre una pequeña variación: se sustituye la 
de Torio de la Riva por la de Iturzaeta. 

2.3. Reglamento de la Escuela Pública de Instrucción Primaria Elemental 

de 26 de noviembre de 1838 

Fue un plan provisional, quizás un arreglo, pero estuvo en vigor veinte años e 
incorporó muchos preceptos del Plan del Duque de Rivas. (Puelles, 1988). 

Para ser admitidos los niños deben tener, por regla general, de 6 a 13 años. No 
obstante, las comisiones podrán autorizar la admisión de niños mayores o menores de 
dicha edad (artículo 12) (M.E.C., 1985). 

En el artículo 1 se menciona que se enseñará: lectura, escritura, elementos de gra­
mática castellana, dando la posible extensión a la ortografía, etc. Posteriormente, en 
el artículo 54 se nos habla de que la organización de .la clase se hará en tres seccio­
nes, según la edad, y es en el artículo 67 donde se indica que la lectura será variada y 
adaptada a los discípulos. Éstos deben descomponer de memoria las palabras leídas 
en sílabas y después en letras. A los más pequeños se les enseñarán las letras o síla­
bas en los tableros y tendrán que repetir muchas veces la lección. 

Cuando se refiere a la escritura (artículo 73) se subraya que se debe aspirar a una 
forma de letra igual, limpia, legible, agradable a la vista y sin adornos; se tiene que 
llegar a escribir con claridad, soltura y ortografía. En el artículo 74 se hace hincapié 
en que las muestras de escritura hechas a mano o grabadas deben contener sólo cosas 
útiles, y en el artículo 77 se dice que sobre la pizarra, encerado o en bancos de arena 
comenzarán los niños a aprender. 

Para la enseñanza de la lectura y escritura podrán los maestros adoptar para el 
arreglo y dirección de todas las clases el método conocido con el nombre de simultá­
neo, el de enseñanza mutua donde fuese aplicable o preferido o una mezcla de ambos. 
Se conocían tres métodos generales: individual, simultáneo y mutuo; la diferencia 
está en el número de niños enseñados a la vez (M.E.C., 1985). 

Montesinos ( 1850) nos describe las lecciones de los tableros, lecciones ordenadas 
para aprender a leer y así en una actividad semanal podemos observar: «se pasa a la 

clase de lectura cantando el A,B,C, siempre ... , etc. Sentando a los niíios pequeíios 

cuando están cansados, se les mostrarán letras sueltas en caracteres grandes y en 

cartulinas formando barajas ... y manda que las nombren los de las secciones infe­

riores; palabras de una sílaba y dos letras, de tres, cuatro, etc., a otras secciones más 

adelantadas. También con una letra o una sílaba en el encerado, se les dirá que for­

men palabra o discurran las que comienzan con aquella letra o sílaba». 
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Se reitera una y otra vez el contar sílabas, deletrear y decir palabras que empiecen 

por dicha sílaba. También el coger una de las veintiocho cartas del A,B,C, mostrar la 

letra y memorizarla y después escribirla sobre el encerado. 

Los tableros a los que se refieren y donde colocaban las lecciones ordenadas para 

aprender a leer tenían uno o dos pliegos, uno de cada lado, donde estaba impresa la 

lección correspondiente en caracteres a propósito, letras grandes, medianas o peque­

ñas, mayúsculas o minúsculas, ordinarias o cursivas. Las primeras lecciones contie­

nen diferentes abecedarios, siguen las que contienen palabras de una sílaba, de tres . .. , 

hasta la lectura de frases, de periodos, en fin, de corrido. Los niños van pasando de 

unas lecciones a otras a medida que van sabiendo las inferiores (Montesinos, 1850). 

En estos momentos y a partir de 1837 se vuelve a utilizar mayoritariamente el 

método silábico. Aparecen nuevos silabarios y un conjunto de máximas morales y 

políticas. También se utilizarán el catón de Herranz, el Ripalda, el Arte Poética de 

Francisco Martínez de la Rosa, Fábulas de Samaniego, el Pequeño Grandixon, entre 

otros. Específico pal'a las niñas se utilizaba también unas lecciones de economía 

doméstica de Bernardo Martorell. Y como específico para las escuelas de niños se uti­

lizarán a partir de 1850 el Manual de agricultura, de Alejandro. 

Este reglamento recoge la misma idea que ya expusieron los liberales en 1822 en 

su proyecto de un plan metódico de primera enseñanza, es decir, la simultaneidad de 

ambos aprendizajes desde el comienzo de la escolarización: lectura y escritura (Ana­

les de Pedagogía, n.º 7, 1989). 

Ya se plasma la gran preocupación por la educación y también el esfuerzo de 

muchas personas por confirmarla, aunque la situación económica del país no permi­

tía grandes logros. 

2.4. Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857 

Para Puelles (1988), estamos ante la consolidación del sistema educativo liberal; 

la ley de Moyana es la consagración de un sistema educativo trabajosamente cons­

truido por varias generaciones liberales. 

En su artículo 2 se nos dice que la enseñanza elemental comprende: lectura, escri­

tura, principios de gramática castellana, etc., y en el artículo 6 se recuerda a los padres 

y tutores que enviarán a sus hijos a las escuelas públicas desde los 6 años. Los libros de 

texto para la lectura, en las primeras enseñanzas, serán previamente indicados (artículo 

89) (M.E.C., 1985).

El marco institucional de la primera enseñanza venía a recoger lo que ya estable­

cieron el Plan del Duque de Rivas y la ley de 1838, tanto en lo que se refiere a la deci­

sión de la enseñanza como al currículum (Puelles, 1988). Habrá un texto obligatorio 

para la lectura, y de los que se propusieran para la misma se debe dar conocimiento 

a la autoridad eclesiástica (arts. 86, 88 y 93). 

2.5. Explosión de métodos 

Hasta aquí hemos reflejado que la Enseñanza Primaria para la clase popular se 

limitaba a leer, escribir, contar, catecismo y poco más. Son demasiadas las penurias 

que sufre la población española que junto con la inestabilidad política hacen que las 
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prácticas educativas sean escasas y deficitarias en libros, métodos, profesorado, etc. 

No obstante, en medio de tanta controversia y dificultad, se va a ir generando una nue­

va educación. El gran esfuerzo de algunas personas a nivel individual y de distintas 

instituciones, fundamentalmente privadas, va enriqueciendo y aflorando en esta nues­

tra sociedad apesadumbrada por tantas y tantas problemáticas. 

Todo ello contribuye a la «explosión escolar» de este siglo, que aunque no se 

manifieste hasta bastante tiempo después, sí se vislumbra y se gesta una «Escuela 

Nueva», una «Escuela Moderna» basada en una nueva concepción del niño y de aquí 

los nuevos principios, objetivos, contenidos, métodos y actividades. 

La lectura y la escritura, que quizás era de lo poco que se hacía en nuestras escue­

las, era la base de la instrucción, y aunque hasta bien entrado el próximo siglo no siga­

mos haciendo otra cosa que aprendiendo a leer, escribir y poco más, sí se empezarán 

a manifestar y a evidenciar los cambios derivados de esa nueva concepción del niño. 

Por todo ello y corroborando este nuevo entender de la educación se irán creando 

distintas escuelas de párvulos: manjonianas, del Ave María, etc. También en los con­

gresos de Pedagogía se debaten temas prioritarios: la escuela de párvulos y la coedu­

cación, obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza, etc. 

Movimientos laicistas y no laicistas, en definitiva el conjunto de los movimientos 

pedagógicos que han ido surgiendo a lo largo del siglo, marcarán las pautas para la 

educación en el nuevo siglo. 

Además de las publicaciones que hemos ido citando y dado que en los últimos 

años del citado siglo aparecen varios métodos para la lectura y escritura, recogemos 

algunos de ellos: 

«Sistemas y Métodos de Enseñanza» (Odon Fonoll, 1872). 

Nos indica que son muchos los métodos inventados para la enseñanza de la lectu­

ra, pero todos pueden reducirse a dos: método literal o deletreo y método silábico o 

silabeo. De la unión de ambos resulta el método mixto, que según él es el que más se 

sigue y el que más conviene. Del primero admite el conocimiento de las letras, y del 

segundo el estudio de las sílabas de una manera ordenada, pero sin deletrearlas. 

Subraya que en la enseñanza de la escritura el objetivo está en trasladar al papel 

el pensamiento por medio de signos. Debe de enseñarse al mismo tiempo que la lec­

tura, de manera que ambas se auxilien mutuamente. También indica que en la pizarra 

se harán los primeros ejercicios para habituar el brazo al movimiento y que el papel 

pautado favorecerá la formación de las letras. 

«La Escuela Primaria» (J. López Catalán, 1879). 

Nos señala que el niño debe de aprender a: 

a) Hablar correctamente.

b) Darse cuenta de lo que lee y oye.

c) Leer con soltura, seguridad, corrección y sentido.

d) Escribir sus pensamientos con claridad y corrección.

Añade que todos deben de hacer una clase de letra, la usual, con la perfección

posible, procurando: 

a) Tener igualdad en las letras.

b) Separar debidamente las palabras.
c) Rectitud y buena dirección.
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En su libro nos ofrece un programa de caligrafia. Considera que la intuición ense­

ña al niño a usar de sus sentidos, especialmente la vista, despierta su atención, desa­

rrolla su inteligencia, etc. Para él, la enseñanza del lenguaje sigue en importancia a la 

de la religión. 

Folletín de «El Magisterio Aragonés» (1889). 

Se plantea el interrogante: ¿Merece el nombre de método de lectura cualquier sila­

bario, catón o librito de los que comprenden los primeros rudimentos, siquiera lle­

guen a la lectura de frases y periodos de alguna extensión?, o, por el contrario, la 

denominación de que se trata, ¿Debe reservarse únicamente para aquellos métodos 

que como el de Avedaño y Carderera u otros análogos, abrazan el conocimiento de las 

letras a la lectura expresiva, en prosa, verso o manuscrito? 

El autor, sin entrar en la divergencia, únicamente añade que el lector no sólo debe 

reproducir sonidos, sino entenderlos. 

En estas Disertaciones de Pedagogía se subraya que la viva voz del maestro es el 

medio preferible para la instrucción. En la enseñanza de la lectura se ha de tener en 

cueüta que los tipos de leh·as, sílabas y palabras sean perfectamente legibles, a fin de 

que los niños se fijen bien en la figura y puedan distinguir las letras con facilidad. Se 

hace hincapié en la colección de carteles de Flórez por su gran aceptación. 

En el segundo grado, es decir, cuando empieza a leer frases, deben emplearse 

libritos que a sus buenas condiciones para la vista reúnan la de contener asuntos que 

interesen al niño. 

Reduce los métodos a h·es: 

l. Literales: figuran el antiguo y nuevo deletreo que se diferencian solamente por

la denominación de las leh·as. En el primero, por ejemplo, a la leh·a F se la

denomina «efe» y en el segundo «fe». Es un método sintético, pues va de la

parte al todó y a este grupo pertenecen los antiguos silabarios.

2. Silábicos: pertenece al silabeo o método silábico así llamado porque parte de

las sílabas como primer elemento de lectura, descomponiéndolas luego para

dar a conocer las leh·as, mientras que en el deletreo antiguo o nuevo se proce­

de en orden inverso.

3. Verbales: dan a conocer en primer término las palabras para descomponerlas

luego en sílabas y éstas en letras.

Están recogidos una serie de métodos conocidos por el nombre de su autor. Enh·e 

estos merece especial mención: 
• Santiago Delgado: Escolapio que enseñaba primero las vocales solas y luego

precedidas de la h; después los diptongos y triptongos, y a continuación las

consonantes según la dificultad de pronunciación; luego las sílabas, hasta lle­

gar por último a la lectura de frases cortas y periodos de mayor extensión.
• Navarro: Es un método silábico que consta de cincuenta y dos lecciones que con­

tienen sucesivamente las vocales simples, los diptongos, las sílabas y, por último,

las leh·as colocadas en orden alfabético. Como complemento llevaba variedad de

palabras, frases, signos de puntuación y notas auxiliares de la escritura.
• Pestalozzi: Consiste en dar a conocer los signos alfabéticos valiéndose de las

letras móviles y ejercicios alternados de análisis y síntesis con las leh·as, síla­

bas, palabras y frases.
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• Jacotot: Es un método verbal que comienza enseñando a los niños un texto
cualquiera, hasta que lo retienen en la memoria, luego lo descomponen en
palabras, después en sílabas y por último en letras.
Vallejo: Es un método verbal. Después de dar a conocer las vocales, basó toda
su enseñanza en la conocida frase: «mañana bajará chafallada la pacata garra­
sayaza», la cual contiene las dieciocho articulaciones directas simples, des­
pués irá cambiando las vocales.

• Flórez: Fue el más generalizado en nuestras escuelas y primero daba a cono­
cer las vocales y consonantes, minúsculas y mayúsculas, por orden alfabético,
después las sílabas directas en las palabras y frases, para seguir luego con las
inversas y con todas las demás.

• Aveda,io y Carderera: Publicaron un método completo de lectura que iba des­
de el conocimiento de las letras hasta la lectura del verso. Además de graduar
todas las dificultades ofrecía gran variedad de eje1:cicios.

En esta segunda mitad del siglo aparecen muchos manuales de lectura, libritos que 
diferían poco de los arriba indicados, pero insistimos, una vez más, que el material 
que había en las escuelas públicas se limitaba a letras móviles, carteles, prismas, sila­
barios, catones y libros de lectura corriente. 

En lo concerniente a la escritura se dice que para su enseñanza se tiene en cuen­
ta: 

a) Reglas: El maestro formaba en el encerado, sobre una cuadrícula, trazos y
letras explicando su formación. Después sobre una línea, procurando ir de lo
sencillo a lo dificil, escribía letras, sílabas, palabras, etc. Se seguía el método
sintético.

b) Muestras: El niño se sirve de ellas para imitarlas convirtiéndose en copiador
de lo que ve, como si de dibujo se tratase. El orden el mismo: de lo sencillo a
lo complicado.

e) Mixto: Se combinan las reglas y las muestras. Después de acostumbrar a los
niños a que tracen líneas y letras en la pizarra, se les enseña a colocarse para
escribir cuidando la posición del cuerpo, del modo de tomar la pluma y de
cómo debe de estar el papel.

Lo fundamental es que aprendan todas las letras lo antes posible, formando pala­
bras sencillas desde que pueden reunir dos, y continuando con la agrupación de dis­
tintas letras para formar palabras que tengan algún significado para que comprendan 
mejor. 

El material señalado es un encerado caligráfico, pizarras pequeñas, papel, mues­
tras ya litografiadas o escritas por el maestro. 

Lo importante a conseguir por el educador era que el niño escribiese con soltura 
y corrección, de manera que la letra resulte clara y sin faltas de ortografia. Los pun­
tos que debía comprender el programa de escritura eran: 

a) Trazado de líneas y letras en el encerado.
b) Formación de ejercicios con minúsculas en el papel.
c) Igual trabajo con respecto de las mayúsculas.
d) Escritura de frases y periodos que sean instructivos.
e) Redacción de cartas, cuentos, etc.
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Los umbrales de nuestro siglo parecen una continuidad del último tercio del siglo 

XIX, y de ahí la similitud en las publicaciones. Entre otras están: 

«Plan de Enseíianza Primaria» (Carlos Lasalde, 1904). 

Nos ofrece un programa para el aprendizaje de la lectoescritura. Está temporali­

zado en cuarenta y dos semanas. 

Ejemplo: En la primera semana: 

Oír, pronunciar y conocer las vocales: i, u, o, e, a. 

Examen de letras escritas. 

Diptongos. 

Todo en impreso y manuscrito. 

Está dividido en lecciones: alfabetos, sílabas directas, sílabas inversas, etc. Añade 

el autor que este libro no es más que un auxiliar del alumno. La lectura ha de apren­

derse por la escritura, y a este efecto el maestro presentará en el encerado numerosos 

ejercicios y combinaciones de letras, que los niños deben leer y copiar en sus piza­

rras y cuadernos. 

En estos inicios del siglo XX ya estaban universalmente definidas las dos grandes 

familias de métodos, es decir, los métodos de marcha sintética (alfabético y fónico) y 

dos de marcha analítica (globales analíticos y globales puros). Así, en América se 

difundió el analítico sintético de Berra, que parte de la palabra hablada y escrita, ana­

liza sus sílabas y vuelve a sintetizar las sílabas en las palabras de origen (Braslavsky, 

1983), y aunque en nuestro país los programas con objetivos y actividades no apare­

cen hasta 1953 en los cuestionarios oficiales para la Enseñanza Primaria, en Europa 

(Francia, Bélgica y Alemania), los EE.UU. y América Latina ya ha surgido la discu­

sión sobre los métodos en uso. En estas primeras décadas y con las nuevas configu­

raciones de la Psicología como ciencia, surgirán distintas tendencias. 

3. LA LECTURA Y LA ESCRITURA: AYER, HOY, UN ANÁLISIS
Hemos descrito el proceso de enseñanza-aprendizaje de la lectura y escritura lle­

vado a cabo en la escuela desde sus inicios. Para ello hemos acudido a los textos 

legales, a informes oficiales, a material elaborado en la época, a comentarios, a refle­

xiones y escritos de diversos profesionales, etc. Y es a través de esta diversidad de 

prácticas desde donde hemos intentado aproximarnos a esa realidad de la lectura y 

escritura. Sin embargo, sabemos que una cosa es lo que se ordena y sugiere y otra, 

bien distinta, la práctica en el aula, lo que realmente se hacía en ella. 

Se constata que hasta bien entrado el siglo XIX los aprendizajes de la lectura y 

escritura estuvieron disociados en el tiempo. Primero, durante dos o tres años, los 

niños aprendían a leer con la ayuda de otros alumnos mayores y repasando lo apren­

dido, de un modo individual, con el maestro. Después venía el aprendizaje indepen­

diente de la escritura durante otros dos o tres años. La mayoría, como dijo Anduaga 

(1781) en «Arte de escribir por reglas y sin muestras» (citado en A. Viñao Frago, 

1993), salían de la escuela sabiendo sólo leer, «titubeando con tonillo y general­

mente sin dar sentido a lo mismo que leen». Este método tradicional de enseñanza 

de la lectura que pasaba por el aprendizaje de letras, sílabas, etc., y que perduraría 

durante bastantes años, pensó que leer era descodificar un texto de forma rápida 
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(Colomer, 1993). Imperaba el deletreo, proceso carente de sentido pero con el que 

buscaban una buena dicción. Las letras eran sonido, no imagen, un signo sin senti­
do. Muchos años después Durkin (1972) subrayaba que «la escuela no enseñaba a 

comprender». 

A finales del siglo XVIII y primeros del siglo XIX ya se observa, aunque con len­
titud, que se introduce la enseñanza simultánea de la lectura y escritura, pero no se 

trata de aprender a leer escribiendo o viceversa. Ambas enseñanzas se seguían confi­

gurando de modo independiente. 

Nuestra escuela, la de esos momentos, tenía como misión fundamental el impar­

tir la instrucción unitaria a base de la famosa trilogía de leer, escribir y calcular, y todo 

para que con ese mínimo bagaje cultural sus ciudadanos no fuesen analfabetos. Efec­
tivamente, la lectura y la escritura han sido el pivote de la escuela tradicional, han 

constituido la casi totalidad de su currículum durante mucho tiempo. Pablo del Río 

(1993) añade que esas herramientas cognitivo-culturales, auténticas nuevas tecnolo­
gías de la información de siglo XIX, constituían los pilares del currículum de la 

escuela de la alfabetización que todavía hoy se presenta como modelo de referencia 

para el Tercer Mundo: leer, escribir y calcular. 

A los abecedarios, cartillas y cartones tradicionales se van añadiendo los diferen­

tes libros y textos de lectura. A su vez, el deletreo se sustituye o combina con el sila­

beo. Incluso en algún caso (método Vallejo) el aprendizaje se inicia a partir de unas 

palabras determinadas. Emerge, en definitiva, un concepto más amplio del aprendi­

zaje. Reducido antes a la adquisición del mecanismo para reconocer las letras y las 

sílabas, se extiende ahora hasta abarcar los libros de lectura avanzada (Viñao, 1988). 

El aprendizaje de lector de la cartilla pasa a leer textos conocidos e incluso memori­

zados, de índole religiosa y popular. Aprendía a leer, se hacía lector, deletreando y 

leyendo en voz alta textos cuyo contenido le era familiar. 

A lo largo del siglo XIX fue consolidándose una nueva escuela, escuela que 

ampliaba la noción de aprendizaje hasta incluir en ella no ya la lectura expresiva y la 

copia, sino la comprensiva y la silenciosa. No olvidamos que incluso cuando en la 

segunda mitad del siglo XIX y primeros del siglo XX proliferaban en España las teo­

rías o artes de lectura, todas ellas se escriben pensando en esa modalidad de la lectu­

ra expresiva o bella lectura. En la escritura, a la enseñanza con muestras, poco a poco 

se impuso, en el ámbito escolar, una escritura simplificada, el trazo personal y un 

aprendizaje más breve y sencillo. 
En 1936, M.ª Sánchez Arbós, en su aportación al libro-guía del maestro ( citada en 

Viñao, 1993) volvía a recoger la importancia de.l tema y escribía: «En la Escuela Pri­

maria Española y en la Escuela Primaria Universal ha sido y seguirá siendo la lec­
tura la base fundamental de la enseñanza». Después añadiría: «Hasta que los niños 

leen comprendiendo y escriben con cierta corrección no hay nada que hacer en la 

escuela». Sus objetivos a alcanzar ya no sólo eran la lectura de corrido y expresiva, 

sino también la comprensiva, la comentada y la literaria. En la escritura, defensora de 

la simultaneidad con la lectura, no sólo perseguía una letra fluida y legible, sino tam­

bién la corrección ortográfica y la redacción. Además de algo de gramática. A estos 

objetivos se van añadiendo recomendaciones fundamentales nacidas de la misma 

práctica: respetar el ritmo individual de cada niño, despertar el gusto y afición por la 
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lectura, el deseo y la necesidad de leer y libertad de acción del maestro para adoptar 

los procedimientos a las circunstancias y al1.11m10s. 

Nuestra escuela ha estado sometida a multitud de factores que de una forma u otra 

la configuraban. Los sistemas políticos de acuerdo a su ideología reglamentaban pla­

nes de enseñanza, unas veces elaborados por personas expertas y otras veces no tan­

to. Esta enseñanza que se reglamentaba tenía unas normas, unos principios, una 

estructura, pero era falta de coherencia en su visión global y conjunta de lo que ado­

lecía. Todo esto unido a la escasez de medios y a la falta de preparación del profeso­

rado. Tuvimos que esperar a la Ley General de Educación de 1970 para que la edu­

cación se abordase con una visión unitaria, integrando como elementos de un único 

sistema una serie de enseñanzas que habían nacido de modo independiente. Este nue­

vo enfoque exigió un replanteamiento de la organización del sistema en su conjunto. 

Por otro lado, la investigación sobre la lectura se desarrolló durante las décadas de 

los años sesenta y setenta a partir de los progresos de la psicología cognitiva y en rela­

ción con otras disciplinas. Surge un nuevo modelo de lectura donde leer supone un 

proceso unitario y global de interpretación del texto en el interior del cual actúan cada 

una de las habilidades en relación unas con otras y el lector construye activamente su 

interpretación a partir de sus conocimientos, su intención de lectura, etc. Pero no es 

hasta la década de los ochenta cuando se empieza a investigar positivamente sobre la 

mejor manera de propiciar este aprendizaje. T. Colomer (1993) nos indica que son 

numerosos los resultados que ya se están obteniendo y que pueden ayudar a los ense­

ñantes de varios modos distintos. Para ella, el proceso es tan complejo que no cabe 

esperar que la investigación educativa descubra un método único y completo. 

También tenemos que considerar que la enseñanza de la lectura y escritura se halla 

rodeada con la irrupción de nuevos lenguajes como son los audiovisuales, informáti­

cos, videoescritura, etc., una escritura hecha más para ser vista que leída, de máxima 

visualización y de mínima comprensibilidad (Petrucci, 1987). Si los primeros maes­

tros contaban con el cuaderno escolar, espacio gráfico en el que durante mucho tiem­

po niñas y niños estuvieron sumergidos, era una cultura escrita, nos queda el interro­
gante de saber cuál será el soporte y con qué instrumentos llevaremos a cabo los 

futuros aprendizajes. 

Nuestra escuela, la escuela de hoy, finales del siglo XX, necesita integrar todos 

esos otros lenguajes, recuperar los modos de leer, desarrollar la aptitud para crear len­

guaje para ser escrito y leído y que lo haga por la simple inmersión en el medio y la 

cultura escrita. De este modo la noción de aprendizaje irá desde la Escuela infantil 

hasta no se sabe cuándo (Viñao, 1993). Estamos ante un nuevo reto y, como indica P. 

del Río (1993), parece necesario un cambio de perspectiva que permita abordar un 

rejuvenecimiento de la educación de modo que pueda alcanzar el siglo XXI con el 

mismo espíritu de protagonismo con que abordó el siglo XX: como avanzada del pro­

yecto de construcción generalizada del significado y el sentido de las nuevas genera­

ciones, como conocedores y maestros de las nuevas tecnología y la nueva cultura, ayer 

del siglo XX, hoy del siglo XXI. 

De momento, y como señala Camps (1993), podemos observar que en las recien­

tes propuestas curriculares y en las nuevas situaciones de enseñanza y aprendizaje se 

tienen en cuenta y articulan algunos puntos básicos de su renovación: 
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• Se toma en consideración la complejidad del proceso de escritura y la necesi­

dad de enseñar a los alumnos estrategias adecuadas para llevarlo a cabo de

manera eficaz, para que el aprendizaje de la composición escrita sea para ellos

instrumento de desarrollo intelectual.

Se amplía el abanico de conocimientos que se consideran necesarios para

saber escribir, poniendo el acento en los de tipo discursivo y textual, y rela­

cionando los declarativos con los procedimentales.

Se ve necesaria la explicitación de unos objetivos de enseñanza y aprendizaje

que serán el foco de atención preferente aun en situaciones de producción glo­

bales.

En el proceso de enseñanza y aprendizaje, la interacción oral con el profesor

y con los compañeros durante el proceso de composición se considera instru­

mento para la elaboración de los usos escritos del lenguaje.

Con todo ello se pretende que las actividades de escritura en la escuela tengan una 

doble significación como actividades comunicativas y como actividades orientadas al 

aprendizaje de unos contenidos que permitan a los alumnos avanzar en el dominio de 

la competencia escrita. 

Las estrategias de aprendizaje han sido definidas como secuencias de procedi­

mientos o actividades que se realizan con el fin de facilitar la adquisición, almacena­

miento y/o utilización de la información (Pozo, 1990; Nisbett y Shucksmith, 1987). 

Es decir, se trata de actividades intencionales que se llevan a cabo con el fin de adqui­

rirlas, retenerlas y poderlas utilizar. Solé (1993) aboga por que las estrategias de lec­

tura se enseñen, y enseñen a tiempo: cuando se aprende a leer y cuando se empieza a 

utilizar la lectura como medio para aprender, que se enseñen a todos los alumnos. 

Como contenidos de aprendizaje, las estrategias se sitúan en la categoría de con­

tenidos referidos a procedimientos. Enseñarlas contribuye a dotar a los alumnos de 

recursos necesarios para aprender, para construir conocimientos y esto sólo se puede 

hacer mediante la ayuda que los docentes prestan a sus alumnos. 

Por todo ello, y aunque en estos momentos, como señala Colomer (1993), nos 

hallamos en posesión de una descripción bastante compleja de los mecanismos impli­

cados en la lectura y algunos de ellos han sido o continúan siendo más investigados 

que otros, y por tanto, su aplicación a la enseñanza se haya desarrollado más en unas 

áreas que en otras. Más en señalar presupuestos falsos sobre el aprendizaje en los pri­

meros niveles que en sustituirlos por un método bien delimitado. O bien, sólo 

recientemente se ha empezado a investigar sobre la gran interrelación entre la lectu­

ra y escritura, etc. A causa de esta situación dispar y fragmentaria, el reto actual de la 

lectura en la escuela se sitúa sobre todo en la necesidad de integrar en un módulo de 

planificación de la lectura tanto lo que sabemos sobre mecanismos tan numerosos 

como las distintas prácticas que se han demostrado útiles para progresos muy con­

cretos, porque los méfodos o formas de enseñanza más apropiados serán aquellos que 

desarrollen las actividades convenientes y suficientes para el tratamiento de todos y 

cada uno de los contenidos que se propone y, asimismo, para la consecución de los 

fines que orientan la acción educativa. Teniendo en cuenta que se trata de fines de la 

enseñanza que se corresponden con la concepción de ésta como «formación integral 

de la persona» (A. Zabala, 1993). 
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En relación a las cefaleás, podemos establecer distintos tipos en función de la etio­

logía y fenomenología del trastorno. El Ad Hoc Committee convocado por el Natio­

nal Institute ofNeurological Diseases and Blindness para la clasificación de las cefa­

leas en 1962 en Estados Unidos, estableció quince categorías distintas. El informe del 

Comité publicado en el Journal of the American Medica! Association, ha servido 

como esquema diagnóstico normalizado para la clasificación de las cefaleas crónicas. 

Así, se establecieron quince categorías distintas de cefalea de las que cuatro constitu­

yen el conjunto de las cefaleas crónicas, sobre las que va a versar este trabajo. Las 

definiciones que de las mismas nos ofrece el Ad Hoc Committee, aparecen a conti­

nuación: 

1. Cefalea vascular de tipo migrañoso. Ataques recurrentes de cefalea de inten­

sidad, frecuencia y duración muy variable, que suelen ser de localización uni­

lateral y se asocian a anorexia, y en ocasiones a náuseas y vómitos, en ocasio­

nes se hallan asociados a trastornos considerables de tipo sensitivo y motor, así

como a cambios de humor. Se encuentra con frecuencia en miembros próxi­

mos de una misma familia.

Los datos empíricos apoyan la hipótesis de que la distensión y la dilatación arte­

rial craneal participan de forma importante en la aparición del dolor aunque no se 

producen cambios permanentes en los vasos comprometidos. Las variedades especí­

ficas de este tipo de cefalea son: 
• Migraña clásica. Cefalea vascular con pródromos de tipo visual transitorio,

claramente definidos, y otros pródromos sensitivos, motores o de ambos tipos.

Migraña común. Cefalea vascular sin pródromos claros y de localización uni­

lateral menos frecuente que la migraña clásica y la migraña en racimos. Des­

taca una cierta relación entre este tipo de cefalea y determinadas variables

ambientales, ocupacionales, menstruales y de otro tipo, que da lugar a térmi­

nos como «cefalea del verano», «del lunes», «del fin de semana», «de relaja­

ción», «premenstrual» y «menstrual».

Migraña en racimos. Cefalea vascular predominantemente unilateral y de

localización constante, asociada con frecuencia a rubor, sudoración, rinorrea e

hipersecreción lacrimal; su duración es breve y generalmente se produce en

forma de racimos de episodios seguidos de largas remisiones.

·117
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2. Cefalea por contracción muscular sostenida. Dolor o sensación de tensión,

presión o constricción de intensidad, frecuencia y duración muy variables, en

ocasiones de duración prolongada y de localización suboccipital frecuente. Se

asocia a contracción sostenida de la musculatura esquelética con ausencia de

cambios estructurales permanentes. Se produce generalmente como conse­

cuencia de las tensiones de la vida diaria. En este grupo podemos incluir los

términos de «cefalea tensional», «psicogénica» y «nerviosa».

3. Cefalea combinada: del tipo vascular y por contracción muscular. En un mis­

mo ataque coexisten de forma preeminente la combinación de una cefalea vas­

cular de tipo migrañoso y una cefalea por contracción muscular sostenida.

4. Cefalea de los estados de alucinación, conversión o hipocondríacos. Son cefa­

leas de enfermedades en las que el trastorno clínico principal es una respues­

ta del tipo alucinación o conversión, sin que existan mecanismos dolorosos

periféricos.

También se les ha denominado «cefaleas psicogénicas». 

Las categorías señaladas fueron confirmadas posteriormente por un equipo inter­

nacional de expertos (World Federation ofNeurology's Research Group on Migraine 

and Headache, 1969). 

La mayoría de los estudios sobre la cefalea crónica relativos al tratamiento o a la 

evaluación de la misma, bien sea desde una perspectiva psicológica o biomédica, han 

venido utilizando el esquema de clasificación elaborado por el Ad Hoc Committee, o 

bien alguna ligera variante del mismo. La excepción más señalada se debe a la ten­

dencia que muestran los estudios psicológicos a utilizar el término de cefalea tensio­

nal como sinónimo del término de cefalea por contracción muscular. 

Hay, sin embargo, una opinión alternativa al sistema de clasificación adoptado por 

la inmensa mayoría. En ella se plantea que en vez de considerar varias categorías dis­

tintas de cefalea, es más parsimonioso y preciso considerar que todas las personas que 

padecen cefalea crónica constituyen un mismo grupo en el que las diferencias son 

más bien de carácter cuantitativo que cualitativo. Es decir, no existen categorías dife­

renciadas de cefaleas, sino que existe una única cefalea crónica que varía de intensi­

dad y frecuencia en función del individuo. 

Este enfoque propuesto inicialmente por Ziegler y sus colaboradores, tiene como 

defensor más destacado a Dona! Bakal (1982), citado en Andrasik y Blanchard 

(1989): 

... es posible comprender mejor la naturaleza holística de la cefalea crónica desde una 

perspectiva psicobiológica. En el centro de este planteamiento se halla la opinión de 

que los procesos que causan las formas más frecuentes de cefalea crónica, la cefalea 

por contracción muscular y la migrañosa, son más bien parecidos. Hasta ahora el error 

ha consistido en aceptar que las diferencias observadas en la sintomatología inter e 

intrapaciente, indican la existencia de trastornos distintos que exigen, a su vez, un tipo 

de tratamiento también distinto. Además, muchas de las similitudes observadas en la 

sintomatología representan una aportación más importante que las diferencias en la 

misma, para comprender la etiología y el tratamiento de la cefalea crónica. (Bakal, 

1982, pp. ix-x). 
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Si bien el modelo de Bakal de «cefalea única» o «modelo intensivo» es atractivo 

y posiblemente posea algún valor heurístico, no está aceptado por la comunidad cien­

tífica al respecto. 

En cuanto a la epidemiología de la cefalea, hay que señalar que es un problema 

muy extendido. El porcentaje de población general que presenta un problema poten­

cial de cefalea oscila entre el 15 y el 30% en el caso de las mujeres y entre el 7,5 y el 

15% en el caso de los hombres, si bien de estas cifras hay personas con cefalea que 

quedan sin tratamiento. Este trastorno con frecuencia aparece al final de la adoles­

cencia y persiste a lo largo de veinte años o más. 

LA HISTORIA CLÍNICA PARA EL DIAGNÓSTICO DE LA CEFALEA 

Las autoridades médicas en el campo de las cefaleas coinciden en la importancia de 

realizar una historia clínic11. completa sobre el trastorno que será la base inicial para el 

establecimiento de un diagnóstico diferencial y la elaboración de un plan terapéutico. 

Parece que el mejor modo de asegurar la realización de una historia clínica com­

pleta es la utilización de un plan de entrevista semiestructurada para asegurarse de 

que se formulan al paciente la totalidad de las preguntas. 

El cuestionario de historia clínica para la cefalea utilizado en Albany y citado en 

E. B. Blanchard y F. Andrasik ( 1989) organiza la historia clínica en base al análisis 

conductual del problema y abarca los siguientes aspectos: 
• Acontecimientos antecedentes, como el momento de inicio del problema y la

existencia de otros acontecimientos fisicos o psicosociales importantes aso­

ciados al mismo.
• Descripción fenomenológica completa del problema de cefalea en ese momen­

to. Si el paciente cree que padece más de una clase de cefalea se realizan des­

cripciones separadas de cada una. En esta fase se preguntará por los signos de

alerta y acontecimientos próximos incluidos los pensamientos que parecen

asociarse a la aparición de la cefalea.
• Análisis de las consecuencias insistiendo en la posible existencia de «ganan­

cias secundarias» o reforzadores ambientales del trastorno.
• Parientes del paciente que han podido padecer problemas de la misma índole.
• Otras posibles áreas problemáticas del paciente, ya que algunos pacientes

parecen utilizar el trastorno como pretexto para buscar ayuda a problemas de

orden psicosocial.
• Breve exploración del estado mental del individuo, para excluir automática­

mente a los pacientes que mostraban signos claros de síndrome orgánico cere­

bral, esquizofrenia, trastorno afectivo bipolar, etc.
• Estado de salud fisica del individuo.

LA INTERVENCIÓN DEL PSICÓLOGO EN EL TRATAMIENTO 

En el tratamiento de los pacientes con cefalea por parte de los psicólogos, es nece­

sario subrayar la importancia de la colaboración y la asociación con el médico, pre­

ferentemente neurólogo o neurocirujano. 
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Es posible que muchos pacientes hayan pasado por varias exploraciones diagnós­

ticas antes de llegar a la consulta del psicólogo, en el caso de que la exploración neu­

rológica se haya realizado en los dos o tres meses anteriores y el dolor de cabeza no 

haya sufrido ninguna modificación durante ese tiempo, es probable que no sean nece­

sarias exploraciones adicionales. 

Con todo, algunos síntomas sobre los que el psicólogo o terapeuta no médico debe 

estar alerta, y remitir al paciente para una exploración neurológica, son: 

Si el paciente ha tenido cefaleas problemáticas durante los tres últimos meses, 

o si la intensidad y/o otra fenomenología acompañante ha cambiado de forma

importante en los últimos tres meses, es conveniente remitir al paciente para

una exploración neurológica.

Si el paciente se queja de cualquier trastorno sensitivo o motor, tales como

debilidad o entumecimiento de una extremidad, que preceda o acompañe a la

cefalea y sea distinto de los pródromos visuales típicos, o bien de espasmos

musculares en las manos o en los pies, es necesario remitir rápidamente al

paciente para la realización de una exploración neurológica. Igualmente es

recomendable si el paciente se queja de afasia o de lenguaje ininteligible.

Si la cefalea unilateral se presenta siempre del mismo lado.

Si las cefaleas comienzan después de un traumatismo craneal, sobre todo si el

enfermo perdió el conocimiento aunque sea momentáneamente.

Si el paciente presenta una cefalea continua que no remite en ningún momen­

to.
• Los pacientes que presentan síntomas semejantes a los de la cefalea tensional

cuando: a) la intensidad de la cefalea ha ido aumentando constantemente

durante un período de semanas a meses con escasa o nula mejoría; b) si la

cefalea empeora por la mañana y mejora durante el día; c) si la cefalea se

acompaña de vómito.

Si el paciente ha recibido tratamiento por una neoplasia de cualquier tipo y se

queja en la actualidad de cefalea.
• Si se han observado bien por parte del paciente o sus familiares cambios nota­

bles en la personalidad o en la conducta del enfermo o bien una reducción

importante de la memoria o de otra función intelectual.

Si el paciente tiene más de 60 años y el dolor de cabeza es relativamente

reciente.

Si el paciente se queja de dolor de cabeza de instauración súbita tras la reali­

zación de un esfuerzo fisico como levantamiento de una carga, relación sexual,

o una discusión acalorada.
• También deben ser remitidos al neurólogo los pacientes con cefalea e historia

familiar de aneurisma cerebral, otras anormalidades vasculares o riñon poli­

quístico.

EVALUACIÓN PSICOLÓGICA DE LA CEFALEA 

Podemos encontrar abundante literatura en relación al posible papel desempeña­

do por los factores de personalidad en la aparición de cefaleas. Alexander (1950) esta-
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bleció tres condiciones necesarias pero no suficientes para el desarrollo de cualquier 

trastorno psicosomático específico: a) una «debilidad orgánica» inherente, vulnerabi­

lidad o predisposición fisiológica para responder con exceso al estrés en determina­

dos sistemas del organismo y a desarrollar síntomas en los mismos; b) un tipo de per­

sonalidad específica o conjunto de rasgos de personalidad, y c) una forma específica 

de conflicto, ya sea intrapsíquico o interpersonal. 

La teoría de personalidad sobre la cefalea sustituye la condición de «debilidad 

orgánica» y afirma en su lugar que los individuos con ciertos rasgos de personalidad 
que se encuentren con una clase determinada de conflicto desarrollarán cefaleas espe­

cíficas. 

A) La literatura, que bien podría denominarse «apreciaciones clínicas» o «impre­

siones clínicas», aunque no cumple con los criterios de rigor experimental,

constituye una rica fuente de hipótesis clínicas. Algunas aportaciones apare­

cen a continuación.

Los sujetos migrañosos han sido descritos tradicionalmente, y, por lo general, en 

base a una entrevista clínica no controlada, como personas perfeccionistas, preocu­

padas por el éxito, resentidas, no asertivas, inseguras e incapaces de expresar sus sen­

timientos de agresividad de una forma constructiva. 

La descripción de los sujetos que padecen cefalea crónica de tipo tensional nos 

presenta individuos preocupados, deprimidos, ansiosos, tensos crónicamente, hosti­
les, dependientes, histriónicos y conflictivos psicosexualmente: 

La historia familiar de estos pacientes revela generalmente unos padres regañones, 

insistentes, que no permiten expresiones de asertividad ordinaria y castigan a sus hijos 

con frecuencia por su conducta, la cual consideran impropia. Como consecuencia de 

esta clase de protección paterna, el niño que se encuentra en fase de crecimiento 

encuentra pocas oportunidades de desarrollar sentimientos de autoestima personal, y 

con facilidad adquiere numerosas dudas sobre su propia suficiencia. Dado que tiene 

que reprimir todos sus sentimientos de rencor, así como. los impulsos sexuales, consi­

derados tabú, llega a la adolescencia sin ninguna preparación ni experiencia en el con­

trol social de estas expresiones. Literalmente utiliza los músculos del cuello y de la 

cabeza para mantener una experiencia externa de compostura mientras oculta la ansie­

dad que le produce el contacto con los sentimientos prohibidos. (Kolb, 1963, p. 36). 

Dalessio (1972) describió al paciente con migraña como generalmente ambicioso 

y preocupado por los logros y el éxito, perfeccionista, poseedor de una gran cantidad 

de energía, empuje y capacidad de lucha, amante del orden, resistente al cambio, lo 

que se traduce en forma de inflexibilidad, rigidez y obstinación, socialmente reserva­
do, frío y distante. 

B) Estudios que han utilizado pruebas psicológicas normalizadas, constituyen un

segundo grupo de investigaciones en torno a la personalidad y la cefalea.

Esta línea de investigación se remonta a los años 40; sin embargo, es a partir de 

los años 70 cuando se han utilizado controles experimentales adecuados. 

De estos estudios podemos obtener dos conclusiones: 

En primer lugar, los sujetos migrañosos de ambos sexos muestran menos trastornos 

psicológicos que los pacientes que presentan una combinación de migraña y cefalea por 
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contracción muscular, los cuales, a su vez, muestran menos trastornos que los pacien­

tes con cefalea única por contracción muscular. Es decir, cuanto mayor es el número 

de días por semana que el sujeto padece de cefalea más trastornos psicológicos mani­

fiesta. 

En segundo lugar, las escalas 1, 2 y 3 del MMPI (hipocondríasis, depresión e his­

teria, respectivamente) son las más sensibles o responsivas a los problemas psicoló­

gicos de los pacientes con cefalea. 

En relación a las pruebas psicológicas a utilizar, cada terapeuta decidirá por sí 

mismo el número de pruebas que considera oportuno para administrar a sus pacien­

tes. Podría ser recomendable en base a la utilidad clínica y en la predicción potencial 

de la respuesta al tratamiento la siguiente batería: MMPI, BDI, State-Trait Anxiety 

Inventory, «Life Events» y Psichosomatic Symptom Checklist. La mayoría de los 

pacientes pueden cumplimentar esta batería en el plazo de dos horas. 

Otras pruebas ampliamente utilizadas, pero que han sido abandonadas en el 

momento presente debido a su incapacidad para discriminar entre subgrupos de 

pacientes o para mejorar de forma significativa los intentos de predicción, han sido: 

Rathus Assertiveness Inventory, Automatic Perception Questionnaire, Absorption 

Scale, Buss-Durkee Hostility Scale, Maudsley Obsessive-Compulsive Scale, Marital 

Happiness Scale, TAT y la Schalling Sifneos Scale for Alexithymia. 

EVALUACIÓN PSICOFISIOLÓGICA DE LA CEFALEA 

Las teorías predominantes en el terreno de la cefalea son del ámbito psicofisioló­

gico o psicobiológico. Esta denominación hace referencia a la existencia de una base 

fisiológica clara en los principales mecanismos del dolor y en las distintas disfuncio­

nes, sin negar el papel desempeñado por los acontecimientos de carácter psicológico 

en la iniciación y mantenimiento del trastorno, lo que implícitamente supone la acep­

tación de que los acontecimientos de tipo psicológico son capaces de producir fenó­

menos fisiológicos. 

Estas teorías consideran que la cefalea tensional o por contracción muscular 

resulta de la contracción sostenida de los músculos de la cara, nuca y cuello, con­

tracciones que pueden producirse como consecuencia de estresores de tipo psicoló­

gico. Según estas teorías, se considera que la cefalea migrañosa conlleva la dilata­

ción de las arterias craneales y extracraneales, seguida de una inflamación estéril y 

de un edema circundante a los vasos dilatados. Tiene lugar primero una fase de vaso­

constricción, a la que le sigue posteriormente una fase de vasodilatación. Estas res­

puestas vasculares producidas en individuos con un sistema vascular periférico lábil 

o irritable en los que confluyen además todo un conjunto de estresores, ya sean físi­

cos, bioquímicos o psicológicos, pueden producir la respuesta vascular causante de

la aparición de la cefalea, y, en ocasiones, éstos pueden actuar como factores añadi­

dos.

Cabe destacar en el campo de la evaluación psicofisiológica de las cefaleas, las 

aportaciones que se desprenden del Proyecto SUNYA que mide las siguientes res­

puestas: 

EMG frontal. 
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• EMG del antebrazo.
• EMG del cuello.
• Temperatura de la punta de los dedos o de la mano. Se registra también la tem-

peratura de la habitación al principio y al final de la sesión de medición.
• Frecuencia cardíaca.
• Nivel de resistencia de la piel.
• Respuesta vasomotora cefálica.
Las distintas condiciones experimentales por las que pasa el sujeto son:
• Adaptación. Es una fase que dura 15 minutos en la que se pide al paciente que

se siente tranquilamente y cierre los ojos, mientras se realiza la comprobación
final del polígrafo que va a utilizarse en la medición de las respuestas psico­
fisiológicas.

• Situación basal inicial. Dura aproximadamente cuatro minutos, para el pacien­
te es indistinguible del período de adaptación; sin embargo, en esta fase obte­
nemos los niveles basales de respuesta.

• Sihtaciones de relajación y de autocontrol, que tienen como finalidad estable­
cer la capacidad del sujeto para relajarse y controlar las diversas respuestas
antes de cualquier tratamiento. En esta fase que dura cuatro minutos, el
paciente continúa con los ojos cerrados.

• CONDICIONES DE RELAJACIÓN Y DE AUTOCONTROL
- Relajación corporal
- Relajación facial
- Calentamiento de la mano
- Situación basal

• CONDICIONES ESTRESANTES
- Cálculo mental
- Vuelta a la sihtación basal
- Evocación positiva de imágenes
- Evocación estresante
- Vuelta a la situación basal
- Criopresión
- Vuelta a la situación basal

EL AUTORREGISTRO DE LA CEFALEA 

El registro diario sistemático de los síntomas de la cefalea en cuanto a intensidad, 
frecuencia y duración, resulta de gran utilidad para el clínico y se hace imprescindi­
ble en los estudios experimentales sobre el tratamiento de dicho trastorno. Además, 
en la mayoría de los informes sobre investigaciones referentes al tratamiento psicoló­
gico de este trastorno, se ha utilizado alguna de las variantes del mismo. 

Está muy extendido, particularmente en la investigación y tratamiento de la cefa­
lea tensional, el formato de diario elaborado por Budzynsky y sus colegas (1970, 
1973). El paciente debía evaluar su dolor de cabeza cada hora mediante una escala de 
seis valores. Posteriormente se sumaban todas las puntuaciones de cada hora y se 
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dividían por 24; esta medida representa la intensidad promedio por hora de la cefa­
lea, constituyendo la principal variable dependiente utilizada. 

Haynes y sus colegas (1975) sustituyeron la escala de seis valores de Budzynsky 
y cols. (1973) por otra mayor de 11 valores (0-10). 

Philips (1977b) introdujo otra variación al procedimiento de Budzynsky y cols., 
excluyendo para puntuar las horas de sueño (en las que el paciente puntuaba O). Phi­
lips sumaba únicamente las puntuaciones de las horas de vigilia y luego las dividía 
por el número de horas en que el paciente había estado despierto durante el día. Con 
este diario se obtiene un valor más representativo del malestar producido por la 
cefalea. 

Sargent, Walters y Green (1973), presentaron un formato distinto en el área de la 
migraña. Los pacientes realizaban una sola evaluación utilizando una escala de cua­
tro valores ( !-ligera, 2-moderada, 3-moderadamente severa, 4-severa) de la intensi­
dad máxima de la cefalea que el paciente ha experimentado durante el día, evaluaban 
también en una escala del l al 4 el grado de incapacidad que le ocasionaba el trastor­
no y el número de horas que duraba. 

Podemos citar también como otras variantes de diario los de Turin y Johnson 
(1976), el de Kewman y Roberts (1980), el de Bakal (1982). 

La forma de diario de la cefalea utilizado en el Proyecto SUNYA fue desarrolla­
do inicialmente por Epstein y Abe! (1977) a partir de la escala de evaluación de 
Budzynsky. En este diario, los pacientes evalúan el nivel de dolor y el grado de inca­
pacitación mediante la siguiente escala: 

• O = Sin cefalea.
1 = Cefalea muy moderada; sólo tiene consciencia de la misma si se le pres-

ta atención. 
• 2 = Cefalea moderada; puede ignorarla a ratos.
• 3 = Cefalea moderada siendo consciente del dolor.
• 4 = Cefalea severa; dificultad para la concentración, le permite realizar tareas

sencillas. 
• 5 = Cefalea extremadamente intensa, incapacitante.
El paciente puntúa su cefalea cuatro veces al día, en las comidas y al acostarse.
A partir de este diario se obtienen los siguientes parámetros:
• Índice de la cefalea. Puntuación media diaria de la cefalea durante una semana.
• Días sin cefalea en la semana.
• Medida de la máxima intensidad de la cefalea durante la semana.
El diario de la cefalea presenta dos ventajas clínicas:
• Una, la atención sistemática a la actividad de la cefalea y a su variabilidad que

puede ayudar al paciente a identificar los problemas precipitantes de la misma
y al terapeuta a plantear la estrategia adecuada.

• La oh·a es que al proporcionar el paciente información previamente al trata­
miento, se puede disponer de unos valores basales pretratamiento con los que
comparar la actividad del trastorno después del mismo.

Un aspecto fundamental en el que cabría seguir ahondando es en la validez, es 
decir, en la utilidad del diario para evaluar el dolor de cabeza. 
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DIVERSOS TRATAMIENTOS PSICOLÓGICOS DE LAS CEFALEAS 

Entrenamiento en relajación 
La estrategia fisica más sencilla para el tratamiento de la cefalea es el entrena­

miento en relajación, que puede adoptar distintas variantes: desde la relajación pasi­

va, descrita por Benson (1975), hasta el elaborado programa de relajación progresiva 

de Jacobson. 

Numerosos estudios sobre las cefaleas migrañosas y sobre el tratamiento de las 

cefaleas tensionales, demuestran que el entrenamiento en relajación y la práctica pos­

terior correspondiente consigue una clara reducción de la intensidad y frecuencia de 

la cefalea entre el 50 al 80% de los pacientes. 

El entrenamiento en relajación consiste en la contracción y la relajación sistemá­

tica de los grupos musculares principales de todo el cuerpo: 

1. Mano y parte inferior del antebrazo derecho, ídem del izquierdo y luego

ambos a la vez.

2. Parte superior del antebrazo derecho, ídem del izquierdo y luego ambos a la

vez.

3. Pat1e inferior de la pierna y pie derechos, ídem izquierdos y luego ambos a la vez.

4. Muslos.

5. Abdomen.

6. Tórax y músculos de la respiración.

7. Hombros y parte inferior del cuello.

8. Parte posterior del cuello.

9. Labios.

10. Ojos.

11. Parte inferior de la frente.

12. Parte superior de la frente.

Con la práctica, es posible aprender a relajarse de una forma rápida. Para obtener

el máximo beneficio de este entrenamiento, es necesario realizar los ejercicios duran­

te 20 minutos dos veces al día. 

El entrenamiento en relajación plantea algunos tipos de dificultades: 
• La inducción de la relajación no es lo mismo que la hipnosis, pero el uso fre­

cuente de las sugestiones se presenta como similar a una forma de inducción

hipnótica; si el paciente ha tenido anteriormente alguna experiencia con la hip­

nosis puede reconocer este parecido y hacerse preguntas al respecto. Por ello,

hay que recalcar en las instrucciones que el terapeuta da para la relajación, que

el paciente es claramente consciente de lo que está haciendo.
• La ansiedad inducida por la relajación, cuya aparición ha sido documentada

por Heide y Borkovec (1983). Una pequeña proporción de pacientes pueden

experimentar un aumento súbito de la ansiedad durante la inducción de la rela­

jación, que puede oscilar desde un grado de ansiedad moderado a un ataque de

pánico menor. El terapeuta tendrá que reconducir esta situación para poder

seguir con el tratamiento.

La aparición de espasmos musculares, más frecuentes en los hombres que en

las mujeres y que probablemente pueden ser debidos a la contracción excesi-
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va de un grupo muscular determinado, el dolor asociado al espasmo muscular 

puede interrumpir el estado global de relajación. 

Entrenamiento en biorretroalimentación 

A pesar de que precede en el tiempo al entrenamiento en relajación, lo abordamos 

en segundo lugar, debido a que presenta una mayor complejidad en relación al pri­

mero. 

Mientras el entrenamiento en relajación podría aplicarse a cualquier persona que 

padeciese cefalea crónica, la tradición y las recomendaciones de la Biofeedback 

Society of America indican distintas formas de biorretroalimentación según las dife­

rentes formas de cefalea: biorretroalimentación electromiográfica frontal en la cefa­

lea tensional y biorretroalimentación térmica en el caso de la migraña y demás cefa­

leas vasculares. 

Biorretroalimentación de la cefalea tensional. La mayoría de los tratamientos 

han tenido como objetivo enseñar al paciente a relajarse y a disminuir el nivel de acti­

vidad muscular en la zona de la frente, sobre todo el músculo frontal, por medio de 

la biorretroalimentación de la electromiografia frontal (EMG). 

La biorretroalimentación electromiográfica se puede proporcionar con informa­

ción auditiva y visual, si bien se ha convertido en una norma casi universal la utiliza­

ción de retroalimentación auditiva, que permite al paciente mantener los ojos cerra­

dos, minimizando así las interferencias con la señal producidas por el movimiento de 

los ojos. Además, tanto la opinión clínica como datos normativos parecen demostrar 

que los pacientes consiguen niveles electromiográficos más bajos con la retroalimen­

tación auditiva que con la visual. 

La mayoría de los aparatos utilizados ofrecen varias señales auditivas, entre ellas 

un sistema de señales binario en el que la señal desaparece al descender el nivel elec­

tromiográfico por debajo de un nivel fijo, y una señal analógica en la que el tono 

máximo de la misma desciende a medida que lo hace el nivel electromiográfico. 

La mayoría de estudios que han aplicado esta forma de tratamiento a pacientes 

con cefalea tensional crónica informan haber conseguido resultados satisfactorios. 

Biorretroalimentación térmica en el tratamiento de la cefalea migrañosa. 

Los primeros estudios en este campo se publicaron en 1972 (Sargent, Green y Wal­

ters); esta línea de trabajo se inició a mediados de los 60 en la Me1minger Foundation, 

centro de entrenamiento y tratamiento psiquiátrico en Topea, Kansas. 

El tratamiento de la cefalea migrañosa mediante biorretroalimentación de la tem­

perah1ra parece tener la siguiente justificación teórica: 

La sangre que circula por el sistema vascular periférico de las manos y de los 

dedos es el principal mecanismo de calentamiento de estas partes del cuerpo, así pare­

ce que para que aumente la temperatura de la piel ha de ocurrir una o ambas de estas 

dos cosas, o bien el corazón ha de aumentar la frecuencia de su latido a fin de bom­

bear mayor cantidad de sangre a través del sistema circulatorio o bien las arteriolas y 

los capilares han de dilatarse para permitir que aumente el flujo de sangre circulante. 

Parece que en la biorretroalimentación térmica, el principal mecanismo implicado es 

este último. Para que estos delgados vasos periféricos puedan dilatarse, ha de tener 
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lugar un descenso en la actividad del sistema nervioso simpático. La biorretroali­

mentación térmica puede enseñar a los pacientes a regular la actividad del sistema 

nervioso simpático periférico, lo que puede constituir un efecto beneficioso en el tra­

tamiento de la cefalea migrañosa. 

El tratamiento combinado de entrenamiento en relajación y biorretroalimentación 

térmica es la estrategia más adecuada para el caso de la cefalea vascular. 

Tratamientos cognitivos 

Los tratamientos cognitivos en relación a los dos tipos anteriores, entrenamiento 

en relajación y biorretroalimentación, tienen un ámbito de actuación más amplio, ya  

que tienen en cuenta los componentes cognitivos, afectivos, sensoriales y conductua­

les del trastorno. 

Mitchell, K. R., y White, R. G. (1976). Self-management of tension headaches: A 

case study. Journal of Behavior Therapy and Experimental Psychiatry, 387-389, for­

mulan sus reservas hacia los tratamientos anteriores: 

«las intervenciones que están orientadas hacia la sintomatología no sólo no tienen en 

cuenta la variabilidad de respuesta individual a un entorno generador de tensión, sino 

que además ignoran los efectos interactivos acumulativos y pe1judiciales de los estre­

sores antecedentes de tipo ambiental, situacional y psicológico decisivos en la produc­

ción de las cefaleas tensionales». Estos tratamientos con una base fisiológica, son tam­

bién cuestionados por «cenh·arse en el último eslabón de la cadena conductual que 

precede al dolor (la tensión muscular y los síntomas de la cefalea), y por no propor­

cionar al paciente conductas alternativas que le permitan afrontar los aspectos más 

estresantes de su entorno». 

Los tratamientos cognitivos intentan proporcionar al paciente una serie de habili­

dades generales para la resolución de problemas que pueden aplicarse en una amplia 

variedad de situaciones o de estresores capaces de provocar la cefalea. 

La terapia cognitiva es relativamente nueva; los primeros informes experimentales 

aparecen en 1976. Ello es debido, de un lado, a la novedad de este abordaje terapéuti­

co, y de otro, a la complejidad del enfoque que hace que sea más dificil de adminis­

trar; sin embargo, hay que decir que esta terapia presenta una alternativa esperanzado­

ra en el tratamiento de la cefalea. 

El objetivo de la terapia cognitiva es enseñar a los sujetos a identificar y poste­

riormente modificar las respuestas cognitivas, no adaptativas, supuestamente media­

doras en la aparición de la cefalea. 

Los errores cognitivos más frecuentes observados en los pacientes con cefalea 

son: 

Personalización, el paciente se sobreidentifica con una situación que le produ­

ce dolor o estrés. 

Exageración, se sobrevaloran los datos con connotación amenazante. 

Minimización, enmascarando u olvidando los factores no amenazantes de una 

situación. 
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Razonamiento dicotómico, el paciente piensa que todo lo que no constituye un 

éxito total supone un fracaso. 
• Abstracción selectiva, por la que una creencia resulta estresante al ser percibi­

da fuera de contexto.

Inferencia arbitraria, el sujeto establece conclusiones estresantes basándose en
datos mínimos o en ningún dato en absoluto.

Sobregeneralización, el paciente se basa en datos inocuos para extrapolar y

anticipar desastres futuros, o bien considerar una situación h·ansitoria como

indefinida.

Beck y Emery (1979) nos ofrecen una serie de pautas que el terapeuta en el trata­

miento cognitivo de la cefalea utilizará con el paciente: 

■ Exploración de los significados alternativos.

¿De qué datos se disponen para mantener esas creencias? 
• ¿Cómo podría un espectador neutral considerar esa situación?

¿Dónde se puede encontrar el origen de esa creencia?

¿Ha evaluado el paciente la probabilidad de aparición de las consecuencias

que anticipaba?

■ Técnica de desdramatización: «¿Qué sucedería si ... ?».
• Explorar las consecuencias temidas de la creencia errónea.

■ Exploración de las probabilidades de ocurrencia.
• ¿Qué probabilidades hay de que realmente se produzcan los acontecimien­

tos negativos anticipados por el paciente?

■ Reatribución de la responsabilidad. 
• ¿Qué parámeh·os están bajo el conh·ol del sujeto en una situación determi­

nada?
• ¿En qué medida es personalmente responsable de cada aspecto?

■ Comprobación de las suposiciones mediante experimento conductual.
• El sujeto realiza la conducta cuyas consecuencias teme.
• El paciente realiza una encuesta para evaluar lo que pensarían de él los

otros si ocurriera la cosa temida por el paciente.

■ Inversión de papeles.
• El terapeuta defiende ante el paciente las creencias de éste; la tarea del

sujeto será convencer al terapeuta de la irracionalidad de la creencia que

está defendiendo.

■ Evaluación de los aspectos p'Ositivos y negativos de mantener una creencia.

Parece que ha dado buenos resultados incorporar a las terapias cognitivas otros

procedimientos de entrenamiento en habilidades conductuales, como la terapia fami­

liar, el entrenamiento en asertividad y el dominio del tiempo. 
Los sujetos en los que la terapia cognitiva parece ser más útil son aquellos que 

aceptan un modelo causal psicológico de sus cefaleas y que admiten que ciertos acon­

tecimientos físicos tienen una causa psicológica. Los pacientes que se resisten a acep­

tar un modelo causal psicológico, parecen tener mejores resultados en el h·atamiento 

de la cefalea con los abordajes fisiológicos anteriormente descritos. 
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«Fue, sin duda, el tiempo de la gran ilusión, sobre todo de la gran ilusión 

cultural, que yo llamaría "gineriana". En aquellos mismos momentos, días 

después de promulgarse la Constitución y de ser ratificado en su puesto el 

presidente del gobierno, Manuel Azaña, salían por los campos y los pue­

blos de España las primeras Misiones Pedagógicas». 
Manuel TUÑÓN DE LARA1 

Tras una dictadura como la de Primo de Rivera, que tanto empeño puso en des­

mantelar la débil articulación política española, todos los partidos mayoritarios esta­

ban de acuerdo en derribar la Monarquía. 

Gabriel Jackson destaca entre las circunstancias que hicieron posible el nacimien­

to de la República la larga crisis política española, los problemas económicos internos 

como consecuencia de la depresión mundial, un vigoroso renacimiento intelectual, el 

estado agónico de la monarquía y un desarrollo económico desigual que hicieron de 

España un campo de batalla de corrientes ideológicas contrapuestas.2 Según este mis­

mo autor, la II República fue inevitable «más por la bancarrota de la monarquía que 

por la fuerza del movimiento republicano». Así, el 17 de agosto de 1930 se reunieron 

en San Sebastián algunas de las más importantes personalidades políticas y acordaron 

establecer una república que garantizase la libertad religiosa y política. Resultaba 

imposible volver a la «normalidad constitucional» anterior a 1923. Alfonso XIII había 

unido su destino, y el de la Monarquía, a la suerte de Miguel Primo de Rivera. 

Tras el acuerdo al que habían llegado los más significados políticos del momento 

en San Sebastián, el Gobierno provisional que nacería como consecuencia de la 

derrota de los partidos monárquicos en las principales capitales de provincia en las 

elecciones municipales del día 12 de abril de 1931 tendría poco que improvisar.3 

La II República española fue traída por un grupo de intelectuales que se mostraron 

muy críticos tanto con la Monarquía como después con la Dictadura de Primo de Rive­

ra. Frente a la estrechez política de los primeros treinta años del siglo XX, se produjo 

en España un renacimiento intelectual para el cual José Carlos Mainer acuñó el térmi­

no de «Edad de plata de la cultura española». El profesor Tuñón de Lara sostiene que 

las tradiciones culturales que más consecuencias tuvieron en nuestro país, hasta el pun-

131 



132 Víctor Manuel Juan Borroy 

to de convertirse en los basamentos de una cosmovisión, fueron el «pedagogismo ( que 
también pudiéramos llamar la del primado de la educación), la de secularización, la de 
racionalidad para la investigación científica y la del reformismo político y social».4 

El régimen que nació en abril de 1931 fue ante todo un proyecto cultural por el 
cual se intentó autentificar la democracia, moldear la conducta ciudadana y generar 
nuevas pautas de comportamiento. El propio Manuel Bartolomé Cossío recordaba las 
dos grandes fuerzas que hicieron posible la proclamación de la II República: Fran­
cisco Giner de los Ríos y la Institución Libre de Enseñanza, por una parte, y el Parti­
do Socialista de Pablo Iglesias, por otra: 

«Este momento maravilloso de España no es fruto de unos días. Es la obra de cincuenta 

años. Lo que cayó, cayó como una fruta madura por un proceso lento y evolutivo. Ese 

proceso lo determinaron dos fuerzas. La fuerza de aquella disciplina austera e inteli­

gente que impuso a la masa obrera Pablo Iglesias y la fuerza tenaz de cultura y afina­

miento intelectual que enmanaba de aquí, de esta casa. Sería insincero no decirlo».' 

TRADICIONES PEDAGÓGICAS DE LA POLÍTICA EDUCATIVA 
DEL PRIMER BIENIO REPUBLICANO 

La educación se convirtió en el primer objetivo del Gobierno republicano y, al mis­
mo tiempo, en instrumento de revolución como recordaban Rodolfo Llopis o Lorenzo 
Luzuriaga cuando defendían que la transformación cultural, ideológica y política del 
pueblo español se iba a iniciar desde la escuela. En enero de 1932, recién estrenado en 
el cargo de ministro de Instrucción Pública, Fernando de los Ríos escribía en la Revis­

ta de Pedagogía: «Siempre que un pueblo ha querido cambiar la proyección histórica 
del Estado ( ... ), ha acometido el problema de la educación, es decir, el tema de la for­
mación de los ideales. El "Estado Pedagogo" fue a comienzo de esta centuria el tema 
preferido por juristas y científicos; se hablaba del retorno a la visión platónica del Esta­
do como correspondía al renacer de la fe en la ciencia, en la razón, en el logos».6 

La cartera de Instrucción Pública la ocuparon, durante el primer bienio, Marceli­
no Domingo y Fernando de los Ríos, quienes contaron con la colaboración de otros 
hombres vinculados a la Institución Libre de Enseñanza y al Partido Socialista: 
Rodolfo Llopis, Domingo Barnés, etc. En este binomio institucionista-socialista, los 
primeros pusieron los ideales y los líderes, mientras que los segundos aportaron la 
masa que apoyó las reformas.' La lista de los hombres vinculados a la Institución 
Libre de Enseñanza que colaboraron con la República, y fundamentalmente con su 
proyecto cultural, es muy extensa. Entre los más significativos podemos citar a Azcá­
rate, Cossío, Jiménez Fraud, Castillejo, Altamira, Besteiro, Buylla, Posada, Fernando 
de los Ríos, Santiago Alba, Luis Bello, los hermanos Barnés, Álvaro de Albornoz, 
Juan Ramón Jiménez, Luzuriaga, Salvador de Madariaga, Jiménez de Asúa, Pijoán, 
Pérez de Ayala, Federico Onís, Zulueta, Juan Uña, etc. 

El Partido Socialista y la educación 
El debate sobre el tipo de enseñanza que convenía a la clase obrera ya estuvo pre­

sente en la práctica totalidad de los congresos que celebró esta formación política, y 
tanta fue la influencia de estas deliberaciones que las conclusiones del Congreso del 
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P.S.O.E. celebrado en 1918 en Madrid constituyen, a juicio de Mercedes Samaniego, 

«el mejor precedente de la labor legislativa abordada por el Gobierno republicano a 

partir de 1931».8 

El lu-ausismo y los hombres de la Institución Libre de Enseñanza 

Sanz del Río, tras su experiencia académica en Europa, importó la filosofia de un 

discípulo de Hegel: Frederich Krause. Según Elías Díaz, las razones que impulsaron 

a Sanz del Río a fijarse en la filosofia de Krause, en lugar de traer a España el pen­

samiento de Hegel, fueron las siguientes: 

<<. .. las principales razones de la prevalencia de Krause en España radican -junto a la 

coincidencia con ciertas constantes históricas del temperamento, la psicología y la cul­

tura nacionales- en la mayor concordancia de su f ilosofía con el ideario político cul­

tural de algunos relativamente amplios sectores de la burguesía liberal y progresista 

española de la segunda mitad del pasado siglo: ideario expresado formal y coherente­

mente por estos grupos de intelectuales krausistas e institucionistas que, procedentes 

los más de dicha clase social, supieron sintetizar con acierto sus aspiraciones ideológi­
cas, políticas (movidos por el sincero afán de libertad), así como materiales (haciendo 

compatible con esa libertad la defensa del orden socioeconómico basado en la propie­

dad privada)».• 

Este mismo autor ha señalado que en la filosofia de Krause se combinaban ele­

mentos de eticismo senequista, humanismo y austeridad, que enlazaban perfectamen­

te con la tradición española, pero también la exaltación de lo individual que concor­

daría no sólo con otro de los rasgos habitualmente definitorios del carácter español 

(su individualismo de fondo), sino que había en aquella concepción filosófica una 

clara oposición al intervencionismo estatal. En resumen, las clases medias ilustradas 

del momento encontraron en Krause una filosofia que iba más allá de la mera meta­

fisica y que se ajustaba perfectamente a su propia cosmovisión. Importar a Hegel 

hubiera sido prácticamente imposible en el contexto español de la época debido a su 

concepción del Estado -Hegel es partidario de la intervención estatal- y a su idea 

de Dios y de la religión, planteamientos que dificilmente hubieran arraigado en los 

corazones y los cerebros de los liberales españoles. 

Frente al argumento de Marcelino Menéndez Pelayo, que acusó a Sanz del Río de 

incapacidad intelectual para entender a Hegel, el krausismo tuvo eco en España -un 

eco relativo, puesto que estamos hablando de una minoría intelectual- debido a que 

los liberales españoles ya eran «krausistas» antes de conocer a Krause. Sanz del Río 

llegó a la conclusión de que la filosofia krausista respondía a las exigencias y a las 

necesidades del país y aquel viaje de estudios a Alemania sería el primer germen de 

la Institución Libre de Enseñanza cuya influencia en los planteamientos educativos 

del primer bienio republicano resulta innegable. 

El auge de lo pedagógico. Regenerar España: Joaquín Costa 

Como ya se ha señalado en varias ocasiones a lo largo del presente trabajo, al 

hablar del programa de la República hay que remontarse a los ideales y aspiraciones 
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de los hombres de la Institución Libre de Enseñanza. Uno de esos hombres fue Cos­

ta. Francisco Giner de los Ríos le recordaría a Ortega: «Costa fundó con nosotros la 

Institución Libre de Enseñanza» en la cual profesó y cuyo Boletín dirigió y amplió 

durante tres años.'º El propio Fernando de los Ríos, siendo ministro de Instrucción 

Publica, asistió en 1932 al homenaje que Zaragoza tributaba al polígrafo aragonés y, 

en aquella ocasión, manifestó: « . . .  fuiste, Costa, el emisario de nuestro espíritu». 11 

LA FILOSOFÍA EDUCATIVA DE LA SEGUNDA REPÚBLICA 

La República puso una fe ciega en la educación como medio para alcanzar un 

cambio social en España. Rodolfo Llopis reconocía la importancia de la escuela en la 

construcción del nuevo Estado: «La misión de la escuela es transformar el país en 

estos momentos ( ... ) que los que estaban condenados a ser súbditos, puedan ser ciu­
dadanos conscientes de una República». 12 El Gobierno provisional de la República 

sintonizó muy pronto con el sentir de gran parte del magisterio, tal y como ponía de 

manifiesto una circular de la Dirección General de Instrucción Pública de 24 de abril 

de 1931, en la que se felicitaba al profesorado por «la espontánea y fervorosa adhe­

sión prestada por maestros, inspectores y profesores a la República. Esta actitud, tan 

firme y resuelta desde el primer momento, es la prueba más fehaciente de que la 

República hace tiempo que vivía en sus corazones».13 

Durante los doce primeros meses se trabajó frenéticamente en Instrucción Públi­

ca. Había que desmontar todos los restos de la Monarquía y de la Dictadura. En ene­

ro de 1932 en la Revista de Pedagogía se calificaba la labor de Marcelino Domingo 
durante el tiempo que estuvo al frente de la cartera de Instrucción Pública como una 

«obra de saneamiento» necesaria para destituir a inspectores, altos funcionarios del 

Ministerio y a personas indeseables, inmorales e incompetentes, a quienes era preci­

so alejar del servicio de la educación nacional. Se produjo, de esta manera, una acti­

vidad legislativa muy importante en materia de educación. Las primeras disposicio­

nes publicadas en La Gaceta se referían al bilingüismo, a la organización del Consejo 

de Instrucción Pública, a la enseñanza de la religión en las escuelas, a la educación 

de adultos --el Patronato de Misiones Pedagógicas se estableció por Decreto de 29 

de mayo de 1931-, a los planes de creación de escuelas primarias, a la reforma de 

las Escuelas Normales, a la reforma del sistema de acceso a la docencia y la preauto­

nomía universitaria en Madrid y Barcelona. La Gaceta se convirtió, durante estos pri­

meros meses republicanos, en un tratado de pedagogía. 

Aunque los esfuerzos del Gobierno republicano iban a dirigirse a la creación de 

escuelas, no bastaba levantar más edificios. La escuela te1úa que recrearse, configurar­

se como una institución acorde con el nuevo espíritu que el legislador republicano tra­

taba de imprimirle. Esta construcción y reconstrucción de la escuela habría de basarse 

en los principios educativos inspirados en la experiencia de la Institución Libre de Ense­

ñanza, los principios laicos del liberalismo y proyectos como la escuela unificada.'• 

Marcelino Domingo cifraba en la educación los principales problemas de España: 

«El Gobierno provisional de la República sitúa en primer plano de sus preocupaciones 

los problemas que hacen referencia a la educación del pueblo. La República espera 
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transformar fundamentalmente la realidad española hasta lograr que España sea una 
auténtica democracia. Y España no será una verdadera democracia mientras la inmen­
sa mayoría de sus hijos, por la falta de escuela, se ven condenados a perpetua ignoran­

cia».'5 

La escuela única 

La gran empresa de la República fue situar a todos los ciudadanos en igualdad de 

condiciones ante lo que se convirtió en un preciado bien: la cultura. Con este propó­

sito se intentó extender la escuela y la educación mediante la instauración de la escue­

la única. Se creó un misticismo que giraba fundamentalmente en torno a la educación, 

y una pieza clave para esta transformación social era el establecimiento de la escuela 

única. Para Marcelino Domingo resolver el problema educativo en España pasaba por 

el establecimiento de la escuela única: «El programa de una República democrática, 

con relación al problema de la enseñanza, queda contenido en este concepto: la escue­

la única. La escuela única, sintéticamente equivale a abrir paso al talento. A borrar la 

desigualdad más irritante, más injusta y más perturbadora que existe: la desigualdad 

ante la cultura. ( ... )». '6 

Lorenzo Luzuriaga, uno de sus más firmes defensores, caracterizaba la escuela 

única con tres notas: como nacionalizada, socializada e individualizada. 17 Esta idea 

comprometía no sólo decisiones pedagógicas o técnicas como la coordinación de los 

distintos niveles o etapas del sistema educativo, o la necesaria unidad de la educación, 

sino que tenía, además, una clara vertiente política e ideológica: igualdad de acceso 

al sistema educativo, igualdad de oportunidades y selección de los más capaces inde­

pendientemente de la clase social de procedencia. 

La implantación de la escuela única se enfrentó con todo tipo de problemas, entre 

ellos el económico. Con el transcurso de los meses, las manifestaciones en torno a 

esta idea se fueron moderando, quizá por el «golpe de realidad» que supuso enfren­

tarse con unos presupuestos para 1932, que se consideraron insuficientes. 

El maestro que necesitaba la República 

La Revista de Pedagogía señalaba que frente al apoyo que el régimen monárqui­

co había obtenido de cuatro grupos fundamentales: el alto clero, el ejército, la aristo­

cracia y el gran capitalismo, la República se apoyaría en los trabajadores, agrupados 

en organizaciones societarias responsables; en los técnicos directivos en todos los 

aspectos de la producción nacional, y en el conjunto de los educadores. Los maestros 

estaban llamados a ser consejeros y orientadores no sólo con los niños de las escue­

las, sino también con los adultos. Al maestro se le solicitaba un compromiso por enci­

ma de los partidos políticos: «pero ( ... ), no puede quedar alejado de los intereses de 

la República. En este sentido, el maestro ha de ser uno de sus primeros defensores, y 

si no está convencido de ello, que deje de ser maestro». 18 

El Gobierno de la República consideró al maestro como el elemento más impor­

tante para conseguir la auténtica transformación de las escuelas. El maestro represen­

taba una fuerza muy influyente en las pequeñas poblaciones -allí donde los ideales 
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republicanos, a la luz de los resultados electorales, todavía no habían calado sufi­

cientemente-. Así se anunciaba en la Revista de Pedagogía: 

«El maestro, pues, ha de ayudar cordialmente, entusiásticamente, a la República y, para 

ello, se le ofrecen miles de ocasiones en ese aspecto de su misión social ( ... ). Puede 

fundar bibliotecas populares, organizar cursos y conferencias, solicitar la creación de 

cooperativas, aconsejar mejoras técnicas en las labores del campo, sugerir reformas en 

la vida higiénica de los pueblos, etc. ( ... ). Es menester que todos nos sumemos a esta 

gran obra de reconstrucción nacional que es la República».19 

También se quiso terminar con el tradicional aislamiento del trabajo de los docen­

tes. Rodolfo Llopis recordaba en Zaragoza que «desde que advino la República, difí­

cilmente pasan más de 15 días sin que tengamos que asistir alguno de los que tene­

mos cargos responsables en el Ministerio de Instrucción Pública a actos, jornadas o 

semanas pedagógicas que con todos estos nombres se celebran».2º El Gobierno de la 

República emprendió con carácter urgente la tarea de construir escuelas y crear para 
ellas plazas de maestros." 

¿Cuál era la misión a la que estaba llamado el maestro? ¿Qué lugar ocupaba el 

profesorado en la construcción de la nueva escuela y del nuevo orden? La respuesta 

la encontramos, una vez más, en las páginas de la Revista de Pedagogía: «Los edu­

cadores españoles estamos, como nadie, obligados a ser los defensores más entusias­

tas de la República. Tenemos el deber de llevar a las escuelas las ideas esenciales en 

que se apoya: libertad, autonomía, solidaridad, civilidad. Ningún poder puede haber 

sobre estas ideas; nadie que sea educador puede oponerse a ellas, ya que constituyen 

también la base de la Educación Nueva».'' El maestro se convertía en el elemento más 

importante para la creación de la «nueva escuela», en el elemento de transformación 

y de producción del «hombre nuevo» y, en consecuencia, había que dignificar cultu­
ral y económicamente esta profesión. La tarea de redimir al maestro no sólo había que 

emprenderla con un exigente plan de formación. De nada servirían estas iniciativas si 

no se conseguía mejorar la retribución económica del magisterio. Contar con un 

magisterio bien preparado pasaba por pagarle con generosidad. Fernando de los Ríos, 

en un discurso pronunciado el 29 de marzo de 1920, afirmaba que el salario de 2.000 

pesetas para los maestros, «nos asegura que al reclutar al magisterio vamos a recoger 

los desperdicios de todos los que tienen aspiraciones civiles». Las razones esgrimidas 

por el futuro ministro descansaban en la comparación del salario del magisterio con 
los sueldos que recibían otros funcionarios del Estado como los de Correos y Telé­

grafos -estimado en unas 3.000 pesetas- o la Guardia Civil.23 El mismo argumen­

to sostenía Antonio Royo Villanova en El Norte de Castilla, algunos años más tarde: 
«No basta con aumentar el número de escuelas que es aumentar los proletarios del 

magisterio. Hay que mejorar su situación económica no confiando demasiado en los 

milagros de la vocación. Se nos llena la boca diciendo que el magisterio es un sacer­
docio; pero no basta cori la boca, sino que hay que llenar también el estómago». La 

revista profesional zaragozana El Magisterio de Aragón le respondía irónicamente: 

«Mire, D. Antonio: los maestros de escuela, con saber que somos la piedra angular del 

edificio social; el faro que ilumina la humanidad; que en nuestras manos está el por-
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venir de la nación; algunas otras cosas muy bonitas; y poder adquirir media docena de 
higos y un pedazo de pan integral cada día, ya tenemos bastante y vivimos contentos y 
felices. 

¡El estómago! ¿Quién se acuerda del estómago? ¡Uf, qué cosa más vulgar!».24 

La «redención» del maestro no era tarea simple. Como veremos, algunas de las 

iniciativas del primer Gobierno republicano que, teóricamente, iban a elevar el nivel 

cultural, la preparación y la consideración social del magisterio, no fueron bien reci­

bidas ni por las asociaciones del magisterio, ni por otros sectores relacionados con la 

primera enseñanza como es el caso de las Escuelas Normales, que vieron amenazada 

su supervivencia cuando se estableció que la primera fase de la formación del profe­

sorado, la preparación cultural, se verificaría en los Institutos y, lo que parecía a todas 

luces una conquista -la exigencia del título de Bachiller para ser maestro de escue­

la-, se convirtió en una amenaza para las ·Normales: 

«Et magisterio nacional se ha nutrido y nutrirá siempre de las clases modestas, cuyos 
medios económicos no pueden permitirse el lujo de un largo Bachillerato con el único 
fin de un ingreso problemático en las Escuelas Normales. Nadie irá al instituto con el 
exclusivo objeto de llegar a la Normal; a éstas sólo pre/enderán ir losji-acasados en la 

iniciación de carreras universilarias de porvenir económico más seguro, y en las Nor­
males cuidaremos de excluirlos. Los hijos de las clases modestas rurales, que han sido 
siempre el mejor sostén de las Normales, imposibilitados de unos cursos de bachille­
rato, habrán de desistir de ser maestros. En consecuencia, si no subsisten de manera 
definitiva los cursos preparatorios, agotados los maestros sin plaza y los que resulten 
de los cursos preparatorios actuales, las Normales se quedarán sin alumnos, porque no 
podrán admitir ineptos y fracasados que apenas habrán podido lograr el título de bachi­

llern.25 

El maestro era muy importante en la formación del ciudadano que necesitaba el 

sistema político del momento: « ... nos interesaban los maestros del porvenir, nos 

interesaba mucho que no entrase en el escalafón del magisterio quien quisiera, sino 

después de pruebas muy severas. Se han creído que porque creamos muchas escuelas 

íbamos a entregarlas a cualquier maestro. El que quiera ser maestro va a tener que 

hacer todas las pruebas necesarias, hasta que se convenzan de que merecen ser maes­

tros del Estado de la República española».26 

Marcelino Domingo consideraba la educación como principal problema de la 

República, y señalaba al maestro como el encargado de llevar a las mentes y a los 

corazones de las nuevas generaciones los ideales democráticos: 

«El maestro ha ser el principal artífice de esta nueva escuela. Para serlo precisa que lle­
gue a regirla con una rica formación de espíritu. Convertido el bachillerato en último 
grado de una cultura general, se exige la plenitud de esa cultura para el estudiante que 
ingrese en las Normales. Precisa una firme preparación pedagógica; por ello se con­
vierten las Normales en instituciones profesionales. Precisa, en fin, para la categoría y 
la eficacia científica de la profesión, la adquisición de estudios superiores; para que así 
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sea se crea la Facultad de Pedagogía, abriendo al maestro las puertas de la Universi­

dad».27 

El ministro era consciente de que el prestigio profesional y social del magisterio 

se alcanzaba, además de exigiendo estudios superiores, pagando adecuadamente a los 

maestros: «El magisterio no puede seguir postergado económicamente en relación 

con los demás funcionarios del Estado. Los maestros necesitan integrarse con entu­

siasmo a la obra renovadora de las escuelas, sabiendo que su trabajo, en lo que pue­

da tener retribuible, será debidamente atendido».28 

Había que formar ciudadanos nuevos porque la República, según Marcelino 

Domingo, heredó «una tierra poblada de hombres rotos».29 

MAESTROS Y REPÚBLICA. EL TIEMPO DE LA GRAN ILUSIÓN 

La República fue recibida, por lo que suponía de cambio esperanzador, con entu­

siasmo por el magisterio. Representaba una nueva oportunidad de ver satisfechas sus 

aspiraciones. La situación económica de los maesh·os en 1931 era bastante precaria: 

36.680 maestros se repartían alrededor de 116 millones de pesetas, lo que represen­

taba un sueldo medio anual de 3.162 pesetas. No se había solucionado el problema de 

los dos escalafones que agrupaban a maestros de varias categorías, la mayor propor­

ción de ellos se encontraba en las últimas categorías del primer escalafón (frente a los 

250 maesh·os y maestras de la primera categoría con un sueldo anual de 8.000 pese­

tas, encontramos 18.195 maestros y maestras en la séptima categoría con unos habe­

res de 3.000 pesetas anuales). Los maestros de derechos limitados eran casi 10.000, 

y recibían entre 2.000 y 3.000 pesetas de reh·ibución anual.'º 

En este contexto, El Magisterio de Aragón saludaba del siguiente modo la procla­

mación de la República: 

«Ha entrado la nación en vías de Libertad hacia la Igualdad, buscando la Fraternidad. 
Normas de orden, de paz, de trabajo llevan los primeros pasos de nuestra República. 
Ante ella, rindamos nuestros respetos ciudadanos y de Maestros y con ella y por ella 
coadyuvemos a cuanto sea avance, progreso, ideales nuevos. Que esta luz que se ha 
encendido, irradie, en todos los ámbitos patrios, sus rayos de iluminación y de calor. 
Nuestras escuelas sean centros reflectores, siempre alerta, despiertos, constantes. 
Somos maestros del pueblo, educadores. En todos nosotros latió siempre un fondo de 
liberalismo que llegó a ser cualidad intrínseca de nuestra personalidad moral. Más de 
una vez se malograron todas nuestras aspiraciones y de continuo agonizaba la débil 
lucecilla de la enseñanza, al soplo de escondidos intereses y determinados poderes. 
Quiso el pueblo luz y con civilidad nunca igualada la trajo. Nosotros, pueblo, trabaja­
dores de la enseñanza enrolados en la gigante masa proletaria, por deber y por convic­
ción hemos de alumbrarnos y alumbrar con esa luz, haciéndola cada vez más potente. 
La escuela nacional va a empezar una nueva era. Va a empezar a ser lo que hasta hoy 
no fue. Va a servir a las gentes para disipar la ignorancia. Va a instruir a los hombres 
en ideas y en raciocinio. Va, no a sentar dogmas estáticos de ciudadanía y de vida, sino 
a alumbrar los caminos hacia un más allá de perfecciones, de necesidades, que los tiem­
pos, en acelerado correr irán trayendo. 
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La República espera del magisterio todos los esfuerzos y todos los sacrificios. Seamos 

dignos de esa esperanza. Demostremos nuestra capacitación y nuestra vocación. Y 

mientras acatamos a los Poderes, pongamos manos a la obra de la enseñanza pública, 

que fue solo una ficción más del régimen muerto, para que desde ahora mismo sea cosa 

real y efectiva y sobre ella descanse todo el plan de renovación del Estado».31 

En el primer bienio republicano se desarrolló una amplia reforma del sistema edu­

cativo en diversos campos propiciada, como ha señalado Angel Mato, por la exten­

sión y renovación de la red escolar mediante un plan de construcciones escolares que 
exigía, al mismo tiempo, la ampliación de las plantillas del magisterio; la mayor aten­

ción prestada a la formación del magisterio (cursillos, conferencias, jornadas, etc.) y 

la elevación de los sueldos y la supresión de las categorías más bajas del escalafón, 

circunstancias que favorecieron el ascenso del prestigio del magisterio; la inspección 

cambió sus objetivos fiscalizadores por el apoyo y el asesoramiento; el impulso que 
recibieron algunos servicios sociales que se prestaban a los más desfavorecidos des­

de la escuela: las cantinas, las colonias, etc.; la labor cultural desarrollada a través del 
Patronato de Misiones Pedagógicas; la transformación interna que sacudió la escuela 

como consecuencia de la introducción de la coeducación y de nuevas metodologías; 

la mayor relación entre la sociedad y la escuela mediante la puesta en marcha de los 
Consejos Escolares.32 

Muchos maestros participaron del entusiasmo de los primeros meses de la Repú­

blica y celebraron las medidas tomadas para crear escuelas, elevar los sueldos del 
magisterio, etc. Un entusiasmo ingenuo se apoderó del magisterio que, pocos meses 

antes, escribía encendidos artículos en defensa de Primo de Rivera. 

Durante el primer bienio republicano se celebraron en toda España multitud de 
actos culturales, a mitad de camino entre la política y la pedagogía, que tuvieron en 

el magisterio su principal protagonista. Esta atención prestada desde el Gobierno a los 

asuntos de primera enseñanza fue bien recibida por los maestros. Es innegable que la 
educación se convirtió en una cuestión de interés social como puede apreciarse en la 

participación de distintas personalidades en actos que hasta entonces sólo convoca­
ban a los maestros. En Zaragoza, por ejemplo, la Asociación de maestros de Zarago­
za-Sos organizó un mitin en el Teatro Principal al que asistieron el rector de la Uni­

versidad, Gil Gil y Gil; los tenientes de alcalde Uriarte y Sáenz de Medrano y el 

director de la Normal, Ricardo Mancho. Pedro Aranda, maestro de las escuelas del 
Arrabal y presidente de la Asociación, señaló la importancia del acto que representa­

ba la fusión del pueblo con la escuela. Las peticiones que los maestros planteaban 

eran sobradamente conocidas: que se terminase con el caciquismo, que se fomenta­

sen las Colonias escolares, que se crearan las cantinas escolares necesarias para aten­

der a los niños que padecían hambre, que se pagase debidamente al magisterio, que 

se creasen más escuelas y con material más moderno, etc. «Todo esto esperamos de 

la República, régimen que no tiene que gastar millones y millones en francachelas 
reales y aristócratas (grandes aplausos)». Además ofrecía «la colaboración franca y 
sincera de los maestros con el nuevo régimen dentro y fuera de la escuela hasta que 
desaparezca de nuestra patria el baldón del analfabetismo». La maestra Pilar Salvo 

resaltó la importancia de la educación de la mujer, y el concejal Uriarte recordó sus 
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antecedentes en el magisterio, especialmente a su pariente José Osés Larumbe.33 

En Zaragoza, el acontecimiento cultural más importante para el magisterio fueron 

las Jornadas Pedagógicas organizadas por la Asociación de Zaragoza-Sos que tuvie­

ron lugar en diciembre de 1932. La comisión organizadora de estas jornadas estaba 

constituida por María Cruz Comas, Margarita Mazariegos, Jorge Sánchez Candial y 

Acisclo Horta Gaitero. Esta era la ocasión de demostrar que el maestro se preocupa­

ba por algo más que por el aumento de los sueldos. García de Miguel, maestro de 

Cubel (Zaragoza) y presidente de la Asociación del partido de Daroca, hizo un lla­

mamiento en la prensa para que los maestros participaran en estas jornadas en las que 

se habían de «señalar normas para el perfecto hacer escolar, fundamento en el que se 

basa la escuela activa, tan pregonada y aceptada por todos; han de enriquecer el cau­

dal cultural del maestro, saturando su espíritu de algo que se aleja del anquilosa­

miento y la inercia; han de llevar, en fin, algo que remozando su inteligencia dé alien­

tos a su vivir aislado y a su penoso trabajar».34 Para el magisterio las Jornadas fueron 

un éxito, sobre todo por la alta participación en las mismas. Pedro Orós recordaba en 

sus memorias que, a pesar de no compartir los rumbos que estaba tomando España, 

colaboró en la celebración de las Jornadas «como secretario de la Asociación de 

Maestros nacionales de Zaragoza, actué muy activamente, principalmente en la orga­

nización del Certamen o Jornadas Pedagógicas celebradas el año 1932 en Zaragoza, 

que tuvieron gran repercusión nacional, tanto por los actos realizados, conferencias, 

certámenes literarios y exposiciones, como los participantes en estas jornadas, que 

fueron todas presididas por las autoridades superiores, como el director general de 

Primera Enseñanza». 35 Durante cinco días se debatieron, entre otros temas, la escue­

la graduada, la escuela unitaria, los registros antropométricos, se realizaron visitas a 

centros culturales de la ciudad, se organizó una exposición de material escolar, se 

entregaron los premios del Certamen pedagógico convocado con motivo de las jor­

nadas. Además, pronunciaron conferencias personalidades como Gumersindo Sán­

chez Guisande, Inocencio Jiménez, Paulino Savirón, José C. Lapazarán, Camón 

Aznar, Virgilio Hueso, Pi y Suñer, etc.36 

Algunos maestros aragoneses participaron activamente en política. En Huesca, en 

la Asamblea de la Agrupación Republicana Provincial, integrada por radicales y aza­

ñistas, Arturo Martínez Velilla, maestro de Jaca, fue secretario de la Agrupación pro­

vincial de Acción Republicana.37 También Miguel Sánchez de Castro, regente de la 

Aneja a la Normal de maestros de Huesca, presentó candidatura a las elecciones 

Constituyentes en dicha provincia. Defendía que la escuela debía estar presente en la 

política del nuevo Estado. Había llegado el momento de que los maestros estuvieran 

representados en las Cortes: 

«Quien ausente estuvo siempre de las Cámaras legislativas fue la Escuela primaria, 

pues el magisterio de esta clase ha permanecido al margen, no se ha decidido nunca, 

aunque siempre pudo constituir una fuerza respetable, a lanzarse a la lucha del brazo 

del PUEBLO, al que mucho interesa la escuela nacional, pues ella es el instrumento de 

su liberación, de su independencia económica y de conciencia, el instrumento que labra 

el señorío de sí mismo y le hace dueño de sus acciones y destinos».38 

En Terne!, donde una gran parte del magisterio se adhirió a la FETE, sección de 
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enseñanza de UGT, un maestro nacional, Pedro Pueyo, compartiría candidatura con 
un profesor de la Escuela Normal de maestros por el Partido Socialista, aunque final­
mente no resultó elegido. 

SOMBRAS DE LA REPÚBLICA 

No bastaba con edificar más escuelas. El binomio construcciones escolares-refor­
ma de la enseñanza no se correlacionaba a la perfección. Así, un año después de la 
proclamación de la República, incluso desde las páginas de la Revista de Pedagogía, 

se dirigían algunas críticas a la política educativa del Gobierno que constituyen una 
clara manifestación de la pérdida de aquel entusiasmo inicial. La escuela por dentro 
seguía tal y como estaba. Desde diversos sectores se reclamaba una Ley General de 
Instrucción. Se levantaron muchas escuelas nuevas, pero no se atendió a la auténtica 
reforma: la del profesorado. En la Revista de Pedagogía se denunciaba que se había 
acometido una reforma político-religiosa de la enseñanza, pero «está todavía por 
abordar la reforma íntima, técnica, pedagógica de la enseñanza, que venimos pidien­
do hace ya tiempo».39 La Revista de Pedagogía, autodeclarada como revista al servi­
cio de la República, recogía en varios números la idea de la posible desilusión, del 
posible desencanto de quienes acogieron con tanta fe el advenimiento de la Repúbli­
ca.'º No se pretendía desde la dirección de la revista situarse junto a «los enemigos de 
la República», pero se demandaban con insistencia mayores presupuestos, aumento 
de los sueldos de los maestros, la creación de centros experimentales, etc. 

La Revista de Pedagogía denunció el cambio de talante en el Ministerio de Ins­
trucción Pública desde que Fernando de los Ríos sustituyó a Marcelino Domingo al 
frente del mismo.41 Según la revista dirigida por Luzuriaga, se habían abandonado 
algunas cuestiones relacionadas con la escuela primaria: « ... creemos percibir en el 
Ministerio una mayor preocupación por la enseñanza superior que por la primaria. 
Ésta, en los últimos meses, apenas ha sido modificada ( ... ). Se observa en esto una 
cierta dejadez y flojeza nada beneficiosas para el destino de nuestra enseñanza».42 

Ciertamente, el talante de Marcelino Domingo no era el mismo que el de Fernando 
de los Ríos, como tampoco lo eran ni su formación, ni su procedencia sociocultural, 
ni el universo ideológico desde el que actuaban. Quizá la persona que sirvió de nexo 
entre ambas etapas ministeriales fue Rodolfo Llopis, que estuvo al frente de la Direc­
ción General hasta que por incompatibilidad renunció a su cargo en abril de 1933. 

Con el cambio de régimen era preciso formar a los ciudadanos en ideales distin­
tos para sostener un nuevo Estado. El maestro estaba llamado a desempeñar una fun­
ción de primer orden en el establecimiento y reproducción de la República. El maes­
tro se convertía, así, en el medio idóneo para llevar el mensaje de la República hasta 
el último pueblo de España. Pero con el transcurrir de los meses, las críticas se suce­
dían con mayor frecuencia desde distintos frentes: los profesores de las Escuelas Nor­
males mostraron su disconformidad con los nuevos planes de estudios del magisterio; 
los cursillistas se encontraron con muchos problemas para empezar a ejercer; la Aso­
ciación Nacional del Magisterio Primario se opuso a algunas de las medidas adopta­
das por el Ministerio de Instrucción Pública. A finales de 1932 se solicitaba desde la 
Revista de Pedagogía -«progresiva y responsablemente»- la equiparación de los 
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salarios del profesorado con los del resto de los funcionarios. 

Por oh·a parte, hay que considerar que el Ministerio de Instrucción Pública legis­

ló por Decreto, sin un ordenamiento constitucional, aprobado meses más tarde. Mar­

celino Domingo tomó importantes decisiones sin contar con un consenso o un amplio 

apoyo parlamentario. En este contexto, algunas de las medidas adoptadas resultaron 

especialmente problemáticas. Los conservadores y la Iglesia aprovecharon esta falta 

de respaldo para continuar «la guerra escolar». A esta tensión ideológica hay que unir 

necesariamente las dificultades económicas que hubo de afrontar el Gobierno del pri­

mer bienio republicano, consecuencia de una crisis internacional. Esta fue, como ha 

señalado Pablo Martín Aceña, una «desafortunada coincidencia» que impidió que 

muchas reformas proyectadas pudieran llevarse a la práctica.43 

Tras los entusiasmos iniciales que despertaron en el magisterio las declaraciones 

de los nuevos responsables de Instrucción Pública, fueron apareciendo, al socaire del 

«día a día», no pocos problemas. Como una constante de nuestra historia de la edu­

cación, puede constatarse, una vez más, que una cosa eran las intenciones, los decre­

tos muy bien escritos e intencionados y otra bien distinta aportar soluciones al com­

plejo mundo de la insh·ucción primaria española. El retraso educativo respecto a los 

países de nuestro entorno era evidente. Problemas económicos impidieron mantener 

la política de creación de escuelas y el aumento de sueldos al magisterio. No se solu­

cionaron los problemas que el magisterio tenía planteados con el escalafón. Además 

surgieron dos grupos nuevos que fueron recibidos como una amenaza por los maes­

tros que ya formaban parte del cuerpo del magisterio nacional: los maestros proce­

dentes de los cursillos de selección profesional y los nuevos maestros que cursaron el 

Plan Profesional. Aunque no llegaron a ejercer durante el primer bienio republicano, 

y otros no lo harían oficialmente antes de la Guerra Civil, el anuncio de que ocupa­

rían las plazas vacantes en las escuelas de nueva creación generó bastante malestar 

enh·e el magisterio. Algunas de estas críticas pueden apreciarse en las argumentacio­

nes de Modesto Burillo, presidente de la Asociación de maestros del partido de La 

Almunia de Doña Godina (Zaragoza): 

«Lo que sí tiene la juventud es optimismo, acometividad, y eso es más necesario en los 

pueblos donde la labor del maestro tiene más de social. Donde hay que luchar más con 

la miseria intelectual y económica de las que ningún gobierno procuró redimir. 

Allí es donde hace falta la juventud luchadora, que renueve ideas, que gane para la cau­

sa de la democracia esos pueblos que cualquier aire los lleva aunque sea hasta el abis­

mo de la barbarie. Esto es muy duro de conseguir y los que cumplieron su misión aun 

en contra de todos los prejuicios y ñoñeces, justo es que vayan al descanso de la capi­

tal, donde su labor es más escolar, más fácil y más descansada por la ayuda que les 

presta el ambiente».44

Los problemas de los maesh·os limitados seguían existiendo. No se fusionaron los 

escalafones y, en algunos momentos, los problemas internos en el seno de un colec­

tivo tan desunido se agravaron. Generoso Hernando acusaba a «los maestros viejos», 

a los del primer escalafón, de monárquicos y simpatizantes de la Iglesia: «Muchos de 

esos viejos e ineptos maestros, tildados de monárquicos, el 15 de abril no se exhibió 



La proclamación de la Segunda República y el Magisterio 143 

en sus escuelas el retrato de Alfonso XIII y el crucifijo no tardó muchos días en desa­

parecer de su sitio con dosel y todo. ¡Por algo olían a cera y exhibían en el ojal cin­

tajos bicolores!».45 Se quejaba este maestro del trabajo que costaba «introducir la 

República en el agro» y, a pesar de todo, no se reconocían los derechos de estos maes­

tros para pasar al primer escalafón y no se les aumenta el sueldo. En los frecuentes 
artículos de este maestro en La Educación atacaba abiertamente a Marcelino Domin­

go por su política de fomento de bilingüismo y separatismo; por lo erróneo del Plan 

de Estudios de las Normales; por los cursillos de selección del magisterio, que consi­
deraba como «las oposiciones más vergonzosas e indignas que registra la historia». 

El desencanto que no fue una cuestión exclusiva del magisterio. También los inte­

lectuales comprendieron que muchas de las expectativas que se habían creado con la 

proclamación de la República, encajaban dificilmente con las tensiones políticas coti­

dianas. Paul Aubert ha señalado que «quizá la disolución de la Agrupación al Servi­

cio de la República, el 13 de octubre de 1933 ( ... ), simbolice aquella desilusión de 

unos intelectuales bien intencionados frente a la realidad política, que volverían con 
sus artículos y sus conferencias a dirigirse a la opinión pública, pero abandonarían 

cualquier responsabilidad política>>.46 

El segundo bienio republicano fue, en muchos sentidos, la contrarreforma de las 

realizaciones de estos dos primeros años. La educación fue postergada respecto a 

otros intereses. El magisterio, a través de sus asociaciones profesionales y de la pren­

sa profesional, expresó con contundencia su malestar en diversas ocasiones. 
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O. NOTA ACLARATORIA AL TEMA

Quiero presentar este año para la revista ANALES del Centro Asociado de Cala­

tayud una charla que tuve el gusto de impartir a los alumnos/as de Bachillerato del 

IES. Reyes Católicos con motivo de las Jornadas Culturales 1999 y a la Asociación 

de Mujeres Monte Blanco, de Biota, el día 1 de mayo de 1999 y que ahora he adap­

tado un poco para poner en conocimiento de todos los lectores, que no son de la 

Comarca, la realidad concreta de Cinco Villas 

l. INTRODUCCIÓN

He elegido el presente tema debido a que mi trabajo está centrado en jóvenes, tan­

to en las clases que imparto en el Instituto como las catequesis parroquiales, o inclu­

so en las clases de la UNED, ya que cada vez el alumnado que tenemos se caracteri­

za más por ser joven. 

Los jóvenes están en una edad dificil, pero a pesar de ello son importantes, entre 

otras, por las siguientes razones: 

Su peso demográfico, la juventud española actual comprende casi la cuarta 

parte del total de la población, aunque va decreciendo sistemática y rápida­

mente por el descenso de la natalidad. 

Su cierto protagonismo político y social que hace que sean noticia en los 

medios de comunicación. · 

Por su cierto poder consumista que se refleja en el poder de consumo que tie­

nen los jóvenes. 

Principalmente nos interesa acercarnos a este grupo como fenómeno social y huma­

no y.descubrir su problemática y sus posibilidades en el momento en que vivimos. 

La sociedad actual está inmersa en una competitividad desaforada, un individua­

lismo exagerado, una fiebre exacerbada de producción y consumo, y los jóvenes 

piensan que si forman parte de ella, algo deben decir y hacer si no están de acuerdo 

con dichos valores mercantilistas. 

Para centrar el tema comenzaré por dar unas breves pinceladas sobre distintos 

autores en relación con el tema que nos ocupa. 
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Reflexionando a Eric Fromm, recordamos: 

«El hombre, como u11 e11gra11aje de la maq11i11aria productiva, se convierte en 1111a cosa 

y deja de ser humano. Pasa s11 tiempo haciendo cosas que 110 le interesan, con gente 

que 110 le interesa, produciendo algo que no le interesa; y c11a11do 110 está producien­

do, está consumiendo». 

«Un nuevo espectro a11da al acecho e11tre nosotros, y sólo 11110s pocos lo han visto con 

claridad. No se trata del viejo fantasma del com11nismo o el fascismo, sino de 1111 1me­

vo espectro: 1111a sociedad completamente mecanizada, dedicada a la máxima produc­

ción y el máximo consumo de materiales y dirigida por máq11i11as comp11tadoras (..). 

El hombre mismo, bie11 alimentado y divertido, a1111q11e pasivo, apagado y poco se11ti­

me11tal, está siendo transformado en 1111a parle por la máq11i11a total». 

Leyendo estos textos descubrimos las siguientes realidades: 

Estamos inmersos en una sociedad del consumo, que nos absorbe y hace que 

entremos en la misma realidad todos y en muchos aspectos: moda, comida, 

lugares de recreo y un sinfín de cosas más. 

Todo ello nos crea una sociedad deshumanizada e individualista, donde cada 

uno va a lo suyo sin contar con los que nos rodean y sin prestar nuestra ayuda 

a quien la necesita. Somos competitivos y sólo lucµamos por superar a los 

demás. 

Todo se hace deprisa, pero sin hacer nada importante, «siempre vamos 

corriendo y nunca llegamos a ninguna parte». 

Estamos ante una sociedad mecanizada, que en muchas ocasiones nos inutili­

za, realizan nuestro trabajo sin darnos cuenta; pero, ¿qué pasa cuando no fun­

cionan?, ¿qué podemos hacer?, ¿sabemos solucionar los problemas que nos 

plantean las máquinas? Todos estos interrogantes y otros nos atormentan y 

muchas veces no hallamos solución para ellos. 

Esta realidad nos proporciona unas características en las personas que nos 

definen e identifican: Divertidos, Pasivos, Apagados, Desmotivados ... 

Todo esto nos debe cuestionar sobre lo que somos y lo que hacemos en la vida, 

cada uno en el lugar que ocupamos o en el trabajo que desarrollamos. 

El informe de la UNESCO «La educación encierra un tesoro», de Delors, sienta 

los cuatro pilares para la educación a lo largo de la vida, en la que descubrimos cómo 

las grandes cosas que podemos hacer como personas y mientras nos formamos, que 

es siempre: 

«Para cumplir el co11ju11to de las misiones q11e le son propias, la educació11 debe 

estr11ct11rarse e11 torno a cuatro apre11dizajes fi111dame11tales q11e e11 el tra11scurso de la 

vida serán para cada persona, en cierto sentido, los pilares del conocimiento: apre11-

der a co11oce1; es deci1; adquirir los instrnmentos de la comprensión; aprender a 

hace,; para poder influir sobre el propio e11torno; apre11der" vivirj1111tos, para parti-
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cipar y cooperar co11 los de111ás en todas las actividades hu111a11as; y por ú/ti1110, apren­
der a se,; un proceso funda111enta/ que recoge los e/e111entos de los tres anteriores. Por 
supuesto, estas cuatro vías del saber convergen en una sola, ya que hay entre ellas 111úl­

tiples puntos de contacto, coincidencia e interca111bio». 

Un tema que preocupa a la sociedad entera y tiene muy dificil solución es el fra­

caso escolar de los jóvenes.Y cuando nos proponemos combatirlo no podemos olvi­

dar en el mismo informe de Delors: 

«El fracaso escolar afecta a todas las categorías sociales, au11que los jóve11es proce­
dentes de 111edios desfavorecidos estén 111ás expuesto a él, es e11 cualquier caso u11a 
catástrofe, absolutamente desoladora en el plano moral, humano y social, que muy a 
111enudo genera exclusio11es que niarcará11 a los jóvenes durante toda su vida de adul­

tos ... ». 

Pero no nos asustemos, debemos actuar: 

<<Detectando e11 los alu11111os jóvenes las desventajas que padecen, vinculadas a menu­
do al ambie11te fa111ilim; y adoptar luego medidas de discrimi11ación positiva hacia los 
que tienen más dificultades. Habrá que evitar cualquier tipo de segregación respecto 
a los alu11111os que sigan una escolaridad tradicional. Las posibilidades de alternar la 
escuela con la empresa permiten, por otra parte, una mejor i11serció11 en el mu11do 
laboral. Todo esto debería, ya que no suprimi1; al menos limitar significativamente los 
abandonos de los estudios y la conclusió11 de éstos sin cualificaciones y competencias 

reconocidas». 

La sociedad actual es muy dinámica y sobre todo las ciencias aplicadas y la inno­

vación tecnológica están generando un movimiento social nunca visto en la historia 

de la Humanidad. Todo ello trae consigo cambios en aspectos fundamentales de la 

persona, puesto que se trai,tocan valores y normas sociales sobre las que nos regimos 

en nuestra vida diaria. A causa de este desarrollo y de no prever las consecuencias que 

puede acarrear, un alto número de individuos queda excluido del progreso social y se 

ve en la necesidad de sobrevivir más que convivir como ciudadanos de derecho. 

2. LA JUVENTUD

Debemos indicar que la mayoría de los estudios realizados sobre juventud, entien­

den por joven la persona comprendida entre los 15 y los 30 años, si bien es cierto hay 

muchos informes y estudios que ya hablan de joven como el comprendido entre 15 y 

24 años de edad. 

«Juventud, divino tesoro», es la época de la vida más bonita y gratificante, se tiene 

todo por delante, es alegre, activa, y, sin embargo, en muchas ocasiones se la ve como 

la gran pesadilla de los mayores; no nos fiamos de ellos, nos molestan, sólo traen con 

ellos problemas, son rebeldes, contestan, no estudian, pero pocas veces nos cuestiona­

mos ¿por qué pasa todo esto?, ¿son todos iguales?, etc. 
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Los jóvenes representan el porvenir de un país, su capital humano fotjará la socie­

dad del mañana, ellos serán los gobernantes y trabajadores del país, hoy deben pre­

pararse para llegar a su meta siendo los mejores, pero los mejores en todo (en cuanto 

a personas y a profesionales se refiere). 

Si nos fijamos en los valores de los jóvenes, siempre que se les pregunta por su 

escala de valores responden de la siguiente manera: Familia, Salud, Dinero y Diver­

sión. Es curioso que muchas veces especifican entre familia y casa familiar, no de for­

ma excluyente sino complementaria. La Familia es la institución que, en general, más 

valoran nuestros jóvenes. 

Es cierto que no hay una única escala de valores, pero, en general, nos podemos 

quedar diciendo que habría una escala de valores para jóvenes y otra escala de valo­

res para adultos, que además, en muchas ocasiones, no tienen nada en común. Esto lo 

debemos valorar y reflexionar todos, pues la situación ideal sería conjugar los valo­

res de ambas escalas, que los padres acepten e incorporen como buenos nuevos valo­

res y que los·hijos acepten en su vida los valores heredados, y de esta forma se con­

siga un equilibrio en el que de forma alguna se pierdan valores, hecho que en la 

sociedad actual parece que sí está ocurriendo, y se han perdido valores importantes 

como el esfuerzo o el sacrificio. 

Los jóvenes, como el resto de personas, tienen defectos y cualidades, pero, en mi 

opinión, debemos valorar lo positivo que tienen, potenciarlo (actividades, trabajo, 

darles posibilidades, encomendarles tareas, involucrarles en las decisiones y en la 

vida misma) y si no olvidarnos de los defectos, sí, no tomarlos demasiado en cuenta, 

como recordatorio continuo, que en muchas ocasiones tiene un efecto negativo entre 

los jóvenes creando situaciones de conflictos en los ámbitos familiares y educativos. 

Es muy importante el dotar de responsabilidad a los jóvenes, muchas veces les damos 

todo resuelto, y ello les anula, de alguna forma, como personas y los convierte en «autó­

matas» que ejecutan las órdenes que les enviamos. Les debemos ayudar a ser ellos mis­

mos y a resolver los problemas o pmebas que la propia vida les vaya marcando. 

Es conveniente transmitirles, siempre en positivo, las obligaciones que tienen: estu­

diar o trabajar y vivir (cumplir una obligación, divertirse, alimentarse, comprometerse 

con la sociedad, etc.), a la vez que exigirles respuestas adecuadas. Cuando hacen algo 

mal y no lo saben se lo tenemos que advertir o corregir, si es caso. No podemos admi­

tir todo lo que ellos quieren y mucho menos resolverles la vida. Como educadores que 

somos, tenemos la obligación de preparar y educar a los jóvenes para vivir en el mun­

do que tenemos y luchar por hacerlo cada vez un poco mejor, en el que no haya tantas 

diferencias y divisiones y en el que se respire la paz de verdad, sin guerras ni armas. 

Tienen grandes dificultades, además del fracaso escolar generalizado, que no 

podemos olvidar y que incluso nos debemos involucrar en su resolución: 
• El empleo: son pesimistas, piensan que nunca van a trabajar, les preocupa en

primer lugar el sueldo que van a tener (que al principio me parece lo menos

importante), no saben lo que quieren ni lo que les gusta; estudian, pero sin

tener clara la meta hacia dónde van, y al final realizan los estudios que la

Administración les propone. No planifican ni organizan su vida con unas

metas a conseguir; generalmente, van salvando los obstáculos según aparecen.

En la Comarca de Cinco Villas, donde realizo el esh1dio, no existe demasiado
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paro, pero sí es cierto que existen muchos trabajos que son «pan para hoy y 
hambre para mañana» sin ninguna seguridad de estabilidad y continuidad. 

• Están inmersos en una sociedad falta de referentes, tanto por parte de la fami­
lia (que se está convirtiendo en una fonda) como de la propia sociedad (indi­
vidualista, machista y que parece desfavorecer a los jóvenes). Muchas veces
criticamos a los jóvenes que abandonan o no actúan como deberían (respon­
diendo a la educación recibida), pero si lo analizamos bien, llegaremos a la
conclusión de que no tienen a quién seguir o a quién imitar o acercarse; los
adultos no somos, en muchas ocasiones, referente alguno para ellos.

• Sólo viven para la marcha, todo lo condicionan a ello, viven cinco días pen­
sando en los dos del fin de semana, situación que empeora cuando hay un
puente o son fiestas. Rompen la rutina de la semana sólo con la rutina del fin
de semana; muchas veces, durante horas están reunidos pero no hablan, cada
uno va a lo suyo, pero al tina!, su respuesta es que lo han pasado fenomenal.
Tienen muchos vicios: tabaco, alcohol, ¿drogas fuertes?, música (ya no es un
hobby), no controlan las situaciones en muchas ocasiones ... Desde muy peque­
ños (preadolescentes) fuman y beben grandes cantidades, principalmente los
fines de semana, igualándose o superándose las chicas a los chicos.

Las máximas preocupaciones son: tener un trabajo (para manejar dinero) y diver­
tirse. No tienen aspiraciones a largo plazo y VIVEN el presente «a tope», por si se 
mueren. Cuando les hablas de estudiar siempre responden de la misma manera: «Sí, 
estudiar toda la juventud, y luego te mueres y ¿qué?». Como educadores nos debemos 
plantear el inculcarles el verdadero sentido de la cultura, las tradiciones y la forma de 
vivir sabiendo resolver los problemas que nos van acechando, pues de todos es sabi­
do que nadie regala nada, lo tenemos que conseguir. 

Nuestra aportación 

Tanto padres como educadores debemos guiar y apoyar a los jóvenes. 
Hacerles ver la realidad de las cosas: estudios, trabajos ... 
Exigirles en la medida en que nos exigimos a nosotros mismos en nuestras res­
ponsabilidades. 
Ayudarles a discernir entre lo que les es necesario, o les interesa y lo que no. 
Orientarles de verdad: enseñarles a buscar trabajo, elegir estudios ... 
Exigirles formación y educación, son necesarias para el mundo laboral. 
Educarles en valores humanos: tolerancia, respeto ... y cristianos si lo son. 

3. LA COMARCA DE CINCO VILLAS

Comarca zaragozana que se extiende entre los ríos Gállego y Aragón, desde la
Canal de Berdún hasta el curso del Ebro; integrada tradicionalmente por los términos 
aglutinados en torno a Sos del Rey Católico, Uncastillo, Sádaba, Ejea de los Caballe­
ros y Tauste. La parte septentrional de la Comarca comprende los relieves montañosos 
pertenecientes a las sierras exteriores pirenaicas (puerto de Sos y sierra de Santo 
Domingo); un suave plano inclinado enlaza la zona montañosa con las tierras meri-
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dionales de la depresión, en la cual predomina la llanura y en la que únicamente los 

relieves tabulares de las Bardenas Reales y los montes de Castejón se alzan por enci­

ma de las llanuras de erosión labradas por los ríos Arba de Biel y Arba de Luesia. 

Su clima es meditarráneo, matizado por la altitud y por la continentalidad. Preci­

pitación en torno a los 500 mm., en la mayor parte de la Comarca, más abundantes en 

la zona montañosa e inferiores en la tierra llana. Temperaturas altas y contrastadas, 

con excepción de los relieves montañosos. Importante déficit en el agua que las tie­

rras reciben, que los modernos regadíos tienden a paliar. 

Las posibilidades agrícolas de la zona hicieron de las Cinco Villas un espacio 

dominado por la agricultura cerealista, donde más de la mitad del territorio está culti­

vado. Escasa vegetación natural, con restos de encinas y coscojas en cerros aislados, 

ribazos y laderas de pendientes, acompañados de matorrales de enebros, sabinas, jaras 

y pequeños bosques de pino de Alepo y Laricio, este último en las sierras exteriores 

pirenaicas. Algo más de 10.000 ha. de pastizales son el soporte de una ganadería exten­

siva y en regresión, que no tiene el esplendor ni la importancia de siglos anteriores. 

El Plan Bardenas-Alto Aragón ha supuesto la principal transformación de la 

Comarca. Las aguas del río Aragón, embalsadas en el pantano de Yesa y derivadas a 

través del Canal de Bardenas, han cambiado la población; con el regadío las tierras 

son más ricas y los cultivos diferentes: hortalizas, maíz, girasol... 

La llegada del agua ha supuesto, además, el asentamiento de la población, creán­

dose los pueblos de colonización que en la comarca son: Alera, Bardenas, El Bayo, 

Pinsoro, Sabinar, Sancho Abarca, Santa Anastasia, Santa Engracia y Valareña. Todo 

esto ha supuesto un incremento de la renta para el conjunto de la Comarca; no obs­

tante, los beneficios de la puesta en riego no han dado las posibilidades de incremento 

económico que cabría esperar, en parte por el deficiente reparto que se hizo de las 

zonas regadas, y fundamentalmente por no haberse transformado al mismo tiempo los 

procesos de comercialización de los productos agrícolas, ni la integración de las dife­

rentes actividades propias de la agricultura, ni de la agricultura con la industria. 

La indush·ia se concenh·a en Ejea de los Caballeros, con su polígono industrial de 

Valdeferrín, y Tauste. El número de industrias instaladas es pequeño y de reducidas 

dimensiones. Tanto en Ejea como en Tauste predominan los centros de industria de 

maquinaria agrícola, mientras que es muy escasa, principalmente en Ejea, la industria 

transformadora de los productos del campo; ¡_¡lguna importante que hay se ha trasla­

dado ahora a La Rioja como es el caso de Heinz Ibérica. 

A pesar de los regadíos, el conjunto de la Comarca ha perdido población en lo que 

va de siglo: 

AÑOS 

Tabla l. N.º habitantes en comarca de Cinco Villas 

en varias décadas del siglo XX 

Principio s. XX 1975 1986 

N.º HABITANTES 37.482 36.472 34.320 

1996 

28.943 

La comarca tiene por cabecera Ejea de los Caballeros y comprende además los 

siguientes municipios: Biota, Luna, Sádaba, Castiliscar, Tauste, Uncastillo, Erla, Lue-
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sia, Pradilla de Ebro, Asín, Biel, El Frago, Layana, Orés, Valpalmas, Ardisa, Murillo 
de Gállego, Piedratajada, Santa Eulalia de Gállego, Fuencalderas y Puendeluna; la 
otra parte de la Comarca, la correspondiente a Sos del Rey Católico, se la relaciona 
por cercanía e intereses a Sangüesa. 

En la actualidad, la mayor parte de la Comarca está concentrada en Mancomuni­
dades: 

Tabla 2. Pueblos de la comarca de Cinco Villas agrupados en Mancomunidades 

Altas Cinco Villas Clarina de Cinco Villas S. Luna/Las Pedrosas Bajas Cinco Villas 

-siel Sádaba Sierra de Luna Ejea de los Caball. 

Fuencalderas Layana Las Pedrosas Tauste 

Castiliscar Biota 

Isuerre

Lobera de Onsella

Longás

Navardún

Los Pintanos

Sos del R. Católico

Uncastillo

Undúes de Lerda

Esta organización permite acercar mayores servicios a poblaciones pequeñas. Los 
servicios que se presta normalmente son: Recogida de residuos sólidos, Educación 
Permanente de Adultos, Brigada de obras y servicios, Asesoramiento técnico urba­
nístico ... 

En la siguiente página podemos ver, en el mapa comarcal, que Cinco Villas es una 
Comarca amplia en territorio y poblaciones, pero pequeña en cuanto a número de habi­
tantes. Éstos se concentran en dos grandes poblaciones: E jea de los Caballeros y Taus­
te, siguiéndole con más de 1.000 habitantes, Sádaba y Biota; luego están Luna, Uncas­
tillo y Sos del Rey Católico, y ya para acabar el resto de poblaciones, que muchas no 
llegan a 50 habitantes durante el año, aunque en verano aumenten considerablemente. 

Las principales empresas de la comarca son: 
Heinz Ibérica 
Indesa 
Sarplast Ibérica 
Conservas el Arba 
Acoga 

• Tenías
Cárnicas Cinco Villas

• Mondecab
Piensos Cinco Villas

• El León
• Hormigones Cinco Villas

Albur Cooperativa
Cooperativas agrícolas
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Mapa l. Comarca de Cinco Villas 
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Talleres mecánicos 

Granjas: cerdos, pollos 

Criadero de ranas 

Herdesa 

Turismo Rural 
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Todas estas empresas, y en general las de la Comarca, se dedican principalmente 

a las siguientes actividades industriales: alimentación, maquinaria agrícola, produc­

tos agrícolas, maderas y cableado; como lo podemos ver en el siguiente mapa y com­

parado con el resto de comarcas aragonesas, donde queda reflejada la situación bas­

tante favorable para la Comarca de Cinco Villas que ahora nos ocupa. 

Mapa 2. Mapa Aragón en el que se distribuyen las actividades industriales 

de las Comarcas 
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Sectores económicos de la comarca 

Sectores económicos Porcentaje en % 

SERVICIOS 28,8 
AGRICULTURA 37 
CONSTRUCCIÓN 13,4 
INDUSTRIA 20,4 
ENERGÍA 0,4 

La máxima concentración de industria de la Comarca se halla situada en los dos 

grandes núcleos de habitantes: en Ejea de los Caballeros, población en la que se sitúa 

en polígono industrial de Valdeferrín; en Tauste, que existen dos tipos de polígonos: 

Zona industrial del Ayuntamiento y suelo industrial del Ayuntamiento. En Sádaba 

existe también suelo industrial del Ayuntamiento. 

Si vemos esto reflejado en el siguiente mapa comparativo de las comarcas arago­

nesas, nos daremos cuenta que, salvo Zaragoza capital y cercanías, somos una de las 

comarcas más favorecidas de Aragón. 

Mapa 3. Distribución de polígonos y suelo industrial 

de las comarcas aragonesas 
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4.ELEMPLEO 

Las demandas de empleo en la zona no son las más adecuadas, a pesar de ser una 
Comarca con un no alto índice de paro; tenemos a muchas personas que todavía están 
buscando su primer empleo y personas que en edad intermedia, 45-50 años, por diver­
sas causas están en desempleo y con grandes dificultades de colocación. 

Las verdaderas demandas registradas en el INEM de Ejea de los Caballeros son: 

CONSERVAS 
PEÓN-=----CABLES 

�ONSTRUCCIÓN 
ESPECIALIZADOS: Con carrera, bastantes posibilidades, aunque a veces fuera 

o lejos de la Comarca.
ADMINISTRATI VOS: Mínima posibilidad de colocarse en el momento actual. 
TURISMO: Posible, principalmente en la zona de la Mancomunidad de Altas Cin­

co Villas. 
JÓ VENES: Posibilidad de crear empresas y cooperativas tras haber tenido un pro­

ceso de formación en Escuelas Taller o Casas de Oficios. 
En este momento es muy dificil encontrar posibles alum­
nos para esta formación, puesto que está en marcha en la 
Comarca desde hace años y la mayor parte de nuestros 
jóvenes menores de 25 años ya han cursado uno o dos años 
estos estudios-formación. 

MAYORES: Talleres ocupacionales para mayores de 25 años de un año aproxi­
mado de duración con formación y trabajo relacionado, 
con contratos especiales. Se implantarán en breve. 

Tabla 3. Activos parados en los municipios de la Oficina de Empleo 

de Ejea, correspondiente a enero de 1999 

Localidad Hombres Mujeres TOTAL H<25 M<25 T<25 

Ardisa o 1 1 o o o 

Artieda o o o o o o 

Asín 1 1 2 o o o 

Biota 28 20 45 4 3 7 

Castil iscar 6 2 8 1 o 1 

EJEA 213 308 521 60 64 124 

Erla 6 1 7 1 o 1 

El Frago 1 1 2 1 o 1 

Isuerre 1 o 1 o o o 

Layana o 1 1 o o o 

Lobera de Onsella 1 1 2 o o o 

Luesia 1 2 3 o 1 1 

Luna 9 7 16 o 1 1 

Murillo 3 o 3 o o o 

Navardún 2 o 2 o o o
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Localidad Hombl'es Mujel'es TOTAL H<25 M<25 T<25 

Orés o o o o o o 

Pedrosas 2 o 2 o o o 

Pintanos 3 1 4 1 o 1 

Pradilla Ebro 10 8 18 1 2 3 

Sádaba 18 25 43 3 5 8 

Salvatierra 6 2 8 2 o 2

Sta. Eulalia o 1 1 o o o

Sierra Luna 1 1 2 o o o

Sigüés 1 1 2 1 o 1

Sos 5 7 12 o 1 1

Tauste 74 131 205 16 22 38

Uncastillo 5 7 12 o o o 

Undués Lerda 2 1 3 o o o 

Urriés 1 o 1 o o o 

Val palmas 1 o 1 1 o 1

Biel Fuenc. 1 1 2 o o o

Comal'ca 402 531 933 92 99 191 

Calatayud 202 462 664 33 89 122 

TOTAL 604 993 1597 125 188 313 

Zarngoza 9.265 17.066 26.331 1.729 3.534 5.263 

Fuente de i11for111ació11: Oficina del INEM de Ejea de los Caballeros, marzo de 1999. 

Si nos fijamos en la tabla descubrimos los siguientes aspectos de interés: 

Las poblaciones de mayor número de habitantes: Ejea, Tauste, Sádaba, Biota 

y Luna, dentro de la Comarca de Cinco Villas, son las poblaciones que mayor 

número de desempleados poseen, si bien es importante recoger que el número 

de desempleados en la zona de menos de 25 años es bastante bajo; también 

cabe destacar que la mujer, que ha tardado mucho en incorporarse al mundo 

laboral, eleva en número el desempleo. 

Si nos comparamos con otras comarcas (cabecera de comarca), Calatayud por 

ejemplo, la diferencia de desempleados es considerable, muy elevada en Cala­

tayud con respecto a Ejea. En total, mayores de 25 años hay en Calatayud 664 

mienh·as que en Ejea hay 521; en cuanto a menores de 25 años la diferencia es 

prácticamente inexistente: 122 en Calatayud frente a 124 en Ejea. Sí que cabe 

destacar en ambas poblaciones que es mayor el número de desempleadas que 

de desempleados. En Calatayud es sangrante el que exista doble cantidad de 

mujeres de 25 años desempleadas que hombres en la misma edad. 

Las poblaciones pequeñas tienen un desempleo prácticamente nulo, principal­

mente en cuanto a jóvenes se refiere, pero también es verdad que prácticamente 

no existen jóvenes en dichos núcleos, ni en desempleo ni con puesto de h·abajo. 

Esta lectura nos debe hacer reflexionar sobre el trabajo en la Comarca; hoy 

más que nunca se puede decir eso de que «el que no trabaja es porque no quie­

re», pero también es verdad que mucho del trabajo existente es puntual y del 
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momento, como es el caso de las cooperativas de cableado, que atraen a los 
jóvenes, pero ellos mismos reconocen que ese puesto de trabajo no tiene gran 
estabilidad o seguridad de continuidad. ¡Ojalá dure!, pues en estos momentos 
tenemos un número considerable de personas, jóvenes y adultos, en estos 
puestos de trabajo. 

• Si comparamos los datos de la Comarca y Calatayud con los de Zaragoza, des­
cubrimos que la capital nos supera con diferencia, y se sigue apreciando que
el número de mujeres desempleadas es muy superior al de hombres en las mis­
mas edades; en la ciudad de Zaragoza es prácticamente el doble en las dos eda­
des registradas.

A estos datos reales de la Comarca debemos añadir la información recogida sobre 
la oferta y la demanda genéricas de empleo en la zona. Ámbito de Ejea de los Caba­
lleros en período de 1/1/98 .a 31/12/98. La última columna de la tabla recoge la 
demanda existente a 1 de enero de 1999, que la relaciona con los puestos ocupados 
en el año anterior. 

Tabla 4. Ocupaciones ofertadas y demandas 

N.º Ocupación Ptos. % Demanda 

1 PEÓN DE CONSERVAS 207 33,2 456 
2 PEÓN DE CABLES 109 17,4 174 
3 PEÓN DE CONSTRUCCIÓN 62 9,7 220 
4 ALBAÑIL 44 7 69 
5 TRABAJADOR FORESTAL 28 4,4 51 
6 PEÓN AGRÍCOLA 17 2,6 62 
7 CONDUCTOR DE CAMIÓN 12 1,9 52 
8 PODADOR 10 1,6 o 

9 PEÓN INDUSTRIA DE METAL 10 1,6 42 
10 EMPLEADO ADMINISTRATIVO 8 1,2 252 
11 DEPENDIENTE DE COMERCIO 6 0,9 252 
12 LIMPIADORA 6 0,9 153 
13 CAMARERO 6 0,9 71 
14 PEÓN INDUSTRIA MANUFACTURAS 6 0,9 284 
15 PROFESOR DE DE. DE ADULTOS 5 0,8 7 
16 VIGILANTE 4 0,6 22 
17 CONDUCTOR AUTOBÚS 4 0,6 10 
18 CARPINTERO 4 0,6 26 
19 SOLDADOR 4 0,6 12 
20 PEÓN DE GANADO PORCINO 3 0,4 14 
21 PEÓN INDUSTRIA QUÍMICA 3 0,4 7 
22 FONTANERO 3 0,4 8 
23 CAJERO DE COMERCIO 3 0,4 64 
24 CONDUCTOR DE GRÚA 3 0,4 1 
25 TÉCNICO ADMINISTRATIVO 3 0,4 50 
26 ELECTRICISTA 3 0,4 1 
27 MECÁNICO MAQUINARIA AGRÍCOLA 2 0,3 1 
28 CANTERO DE CONSTRUCCIÓN 2 0,3 7 

Fuente: Oficina del /NEM de Ejea a marzo de 1999 



160 M.ª Azucena Calvo Sanz

Viendo la tabla anterior nos fijamos que la máxima posibilidad de empleo, hoy 
por hoy en la Comarca de Cinco Villas, es de Peón de conservas, de cables o 
de construcción; existe mucha demanda, pero es cierto que durante 1998 han 
ex_istido bastantes puestos de trabajo. 
El gran problema de empleo está centrado en administrativos y empleados de 
comercio, que habiendo gran demanda, durante 1998 sólo se colocaron ocho 
y seis respectivamente. 
La posibilidad de empleo en el ámbito turístico queda reservado fundamen­
talmente para la zona de la Mancomunidad Altas Cinco Villas, donde ya se van 
dando pasos en turismo rural (casas de turismo rural en Sos y Uncastillo), 
albergues (Uncastillo y en breve se abrirá el de Sos). 

En la parte norte de la Comarca existe un Plan Europeo LEADER II que a través 
del CIDER Prepirineo organiza actividades culturales contribuyendo así a la ejecu­
ción de un programa global de desarrollo, como es el caso en 1998 del Museo de Arte 
Sacro, Centro de Arte Religioso del Prepirineo, situado en la iglesia de San Martín de 
Tours, de Uncastillo. 

5. UN RETO PARA TODOS

Quiero centrar este apartado de mi intervención en unos aspectos que yo deduje
de una charla a la que asistí para profesores cristianos titulada «Retos al profesor del 
Tercer Milenio» dentro del bloque de trabajo. Una Civilización en la Paz, III fase cur­
so 1998/99, y en la que yo he realizado diferentes adaptaciones y he reflejado mi opi­
nión sobre la realidad tratada. La charla la impartió el profesor titular de Psiquiatría 
doctor José Civeira Murillo. 

Estamos en este momento frente a un gran avance tecnológico; en muy poco tiem­
po la mayor parte de nuestros alumnos navegará por las «autopistas de la informa­
ción» y a una velocidad de vértigo; no obstante, se dará la gran paradoja de que los 
alumnos con grandes destrezas en nuevas tecnologías no sabrán ni multiplicar ni, en 
ocasiones, leer y, por tanto, entender lo que leen. Tendremos gran cantidad de alum­
nos que no conocerán ni manejarán las áreas insh·umentales. 

Nos encontramos ahora, pues, ante una nueva cultura, nuevos cerebros y, por lo 
tanto, nuevas personas. 

Por ser la era de la tecnología por excelencia, necesitamos técnicos, pero ¿qué pasa 
con los profesores?, ¿son necesarios?, ¿imprescindibles? o ¿sustituibles por máquinas? 
En la respuesta debemos ser más tajantes que nunca: somos IMPRESCINDIBLES; en 
ocasiones seremos el ÚNICO REFERENTE HUMANO con el que cuenten muchos 
alumnos. 

El profesor del siglo XXI será un agente de salud de primera magnitud, será el 

que guiará y acompaíiará en el desarrollo y evolución de los niíios estudiados, diag­

nosticados y tratados. 

Hoy, ya nos estamos encontrando con alumnos, muchos, que están con angustias, 
tristes y con ansiedad. Todo esto influye negativamente en su aprendizaje, en su con­
ducta y, por tanto, en su desarrollo integral como persona. 

También nos estamos encontrando en este momento con un profesorado enfermo, 
envejecido, de mal humor; en definitiva, «quemado».
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No nos falta tampoco un cada vez más elevado absentismo escolar, muchos alum­

nos que están solos, gran heterogeneidad de alumnos, familias desarraigadas y deses­

tructuradas, alumnos que se «saltan» fases o etapas del desarrollo. 

Nos enfrentamos a niños aburridos, pasotas, violentos. Los lunes, los alumnos en 

Zaragoza han vivido acontecimientos «impresionantes»: borracheras, de ellos o de 

personas cercanas a ellos; violencia juvenil, drogadicción, muchas horas fuera de 

casa, reyertas callejeras, estancia en las urgencias de los hospitales, muchas horas al 

frente de la televisión con programas violentos o no adecuados para su edad y cono­

cimientos, que les impiden aceptar el aprendizaje y conocimientos transmitidos por 

los profesores y otros compañeros. 

Un ejemplo concreto: Boston, un instituto con altos niveles de mala conducta, 

indisciplina, intervención de la policía en varias ocasiones, absentismo de alumnos, 

algunos de ellos, varios días desaparecidos de sus hogares; tras el estudio durante 

varios años (3) se encontró una gran CAUSA: NO TIENEN REFERENTES HUMA­

NOS EN LA FAMILIA, son niños que aunque viven con sus progenitores, no tienen 

comunicación con ellos, no se ven; en definitiva, no existe convivencia familiar. 

La conclusión a la que se llegó es: descubrir al profesor y su presencia, que con­

duce el aprendizaje de los alumnos como referente humano. La presencia de los 

padres en los centros escolares tiene siempre repercusión positiva en el rendimiento 

de los alumnos. 

El objetivo prioritario con todo lo que estamos viviendo es: Dirigir los cambios 

antes que cerrarse a ellos. El profesor quedará, pues, definido como agente de salud 

de primera magnitud. 
La realidad es la siguiente: 

Uno de cada cinco escolares a principios del XXI tendrán trastornos mentales 

antes de los 14 años. 

La presencia de psiquiatras en los centros será necesaria, pero si bien el médi­

co estudia, diagnostica y trata, es el profesor el agente que sigue y acompaña 

al alumno. 

Datos: Las enfermedades mentales controladas hasta ahora como retraso en 

lengua oral y escrita, retraso en matemáticas o dificultades, van a pasar a un 

segundo plano, siendo mucho más importantes y dificiles de corregir las 

siguientes: fobias escolares, ansiedad, trastornos de conducta, déficits de aten­

ción, depresiones, drogadicción, trastornos alimenticios, retrasos mentales 

(que serán curables). 

Será necesaria en la escuela una interconsulta comprendida por agentes médicos, 

sociales y educativos. 
La atención a la diversidad comprende: 
• Educación especial: Atención a las necesidades individuales, de forma carac­

terística y con toda la especificidad que ello lleva consigo.
• Integración: Siempre que el alumno sea capaz de conseguir los objetivos

mínimos, es importante integrarlo en el grupo ordinario, con las adaptaciones

curriculares significativas necesarias.

Educación compensatoria: Es un programa (adaptado) en el que se entrela­

zan la enseñanza ordinaria y normalizada con la enseñanza individualizada.
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• Programas de Garantía Social: Son programas elaborados para los alumnos

que no han alcanzado los objetivos de Secundaria y, por lo tanto, no se han

titulado. Estos programas no titulan, certifican y preparan para el mundo labo­

ral (de forma muy elemental).

En la atención a la diversidad debemos destacar siempre las características indi­

viduales de los alumnos; nos encontraremos alumnos con distintas capacidades, dife­

rentes motivaciones, distintos equilibrios personales y, en definitiva, alumnos con 

diferente nivel de salud. 

Es muy importante destacar en la integración la riqueza de la diversidad de alum­

nos: minusvalías, enfermedades, distintas formas de ser, distintas situaciones y con­

textos, diferentes culturas, etc., y su gran capacidad de desenvolverse con sus propias 
realidades y dificultades. Ejemplo: Colegio Público Vázquez de Mella, de Madrid, 

100 alumnos de diferentes etnias. 

También, junto a esta realidad nos encontramos con una diversidad enferma: 
• Afectiva: Alumnos con dificultades afectivas, suelen ser conflictivos en las

aulas.

Conductual: La mayor parte de los problemas de disciplina que presentan los

alumnos tienen detrás el factor familia con dificultades.
• Distocia social: Desarraigo familiar es la gran causa de muchos problemas de

comportamiento y disciplinares.

El aula será referente de orden y estudio. Por lo cual deberá: 
• Enseñar a mejorar los propios sentimientos: Ayudar a las personas a ser capa­

ces de desarrollar sus propias capacidades y ser auténticas personas.
• Ayudar a las familias: La participación de los padres en el centro escolar influ-

ye en el rendimiento positivo académico de los alumnos.

Nota: El 20% de las familias tienen las siguientes características: 
• Incomunicación: Viven juntos, pero hablan poco, prácticamente no conviven.
• Convivencia atípica: Viven en el mismo lugar fisico, pero no se ven, o en

momentos puntuales, comidas, etc.
• Mediatizada: Por el trabajo, viajes y consumo que dificultan la comunicación

y convivencia enh·e los miembros de la familia.

Con toda esta realidad, el profesor será la única referencia positiva de muchos esco­

lares y tendrá como misión, además de las funciones propias del profesor, las siguientes: 

Enseí'íar a solucionar los problemas: Deberá ser guía real de los alumnos y ayu­

darles en sus tareas escolares y personales. Darles pautas, y enseñarles a vivir el 

momento que les toca y resolver las situaciones con las que se encuentren. 

Ayudar a vivir con adultos: Hoy más que nunca nos debemos ocupar de los alum­

nos en su propio ambiente, enseñarles a tratar con los demás: vocabulario, expresio­

nes, saber estar a la altura de las circunstancias, etc. 

Mejorar la comunicación familiar: Ayudar a que las familias sepan tener un diá­

logo fluido y enriquecedor entre padres e hijos. Buscar el equilibrio de valores h·ans­

mitidos y adquiridos. 

Mejorar la autoestima y la motivación: Hoy nos encontramos muchos alumnos 

desmotivados, pesimistas y sin alicientes académicos e incluso personales. Debemos 

ayudarles, como referentes humanos, para enriquecerles. 
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Respetar y convivir en paz: Son valores de actualidad y para recordarlos es nece­

sario incluso nombrar día o año para tenerlos en cuenta. Debemos inculcar a los alum­

nos el respeto hacia ellos mismos y hacia los demás, independientemente de raza, 

sexo, cultura, edad, etc. 

Ante la realidad de alumnos que nos encontramos, es muy importante darles RES� 

PONSABILIDADES, que ellos las asuman, y de esta manera fomentar la relación 

entre iguales a través de: 
• Negociar: En clase y fuera de ella algunos acontecimientos que ocurren dia­

riamente.
• Discutir: Los temas antes de actuar.

Razonar: Tanto las actuaciones cuanto los comportamientos.

Comportamiento: Debe ser correcto en todo momento.

Respeto a iguales y a las reglas establecidas: Estamos en continua relación

entre personas y debemos saber cuál es nuestro lugar en cada momento y

cómo debemos actuar y comportarnos.

En definitiva, nuestro trabajo debe evitar problemas y así crear: 
• Niños y jóvenes felices que sepan superar con alegría las dificultades.
• Niños y jóvenes sonrientes que ayuden a los demás a ser felices y lo sean con

ellos.
• Niños y jóvenes sanos capaces de asimilar los conocimientos, procedimientos

y actitudes y así contribuir de forma activa en su aprendizaje.

De esta forma iremos construyendo un aprendizaje individualizado que deberá 

tener las siguientes características: 
• Motivante: atrayente para el alumno y sus circunstancias.

Sin presiones ambientales: de los que le rodean pero sí exigente.
• Desarrolle potencialidades: individuales y de grupo.
• Reto: a conseguir desde el propio alumno.
• Riquezas positivas que sirvan de estímulo y desarrollo para el alumno.

En definitiva, debemos transmitir a nuestros alumnos: razones para vivir y espe­

rar, sano juicio y dominio de sí mismo. Así conseguiremos, desde la salud, 111w 

gamntía de libertad. Nunca podremos olvidar, y desde nuestra asignatura con mayor 

relevancia, el educar a nuestros alumnos desde una moral de vida cristiana que nece­

sitará de una educación en valores: unos perdidos, otros olvidados y otros «anticua­

dos». Motivar a nuestros alumnos, desde el campo profesional o desde otra óptica. 

Interrogar a los alumnos, crear en ello la inquietud de la propia realidad. Y ayudarles 

a tener capacidad de crear. Muchos niños no sabrán jugar; debemos educarlos en ser 

creativos, enseñarles a vivir y educarles el ocio y tiempo libre. 

te: 

Los responsables de educar hoy a los jóvenes nos caracterizamos por lo siguien-

Debemos tener conciencia de la realidad que vivimos, conocerla y desarrollar­

la. 

Es una realidad que engloba a la sociedad, pero de forma especial a padres, 

educadores y personas de la vida pública. 
• Es necesaria la participación de los jóvenes en la vida de nuestros pueblos,

debemos dejarles y a la vez enseñarles, y si es con el ejemplo, mejor.
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• Es imprescindible en la sociedad competitiva en la que estamos la formación

académica y la formación integral como personas que somos.
• Ante los problemas debemos ACTUAR:

1. Analizar las situaciones y conductas reales

2. Analizar los antecedentes

3. Valorar a las personas

4. Incentivar positivamente

5. No castigar sin motivos

6. Que los castigos sean en la misma medida o proporción que los males

Para concluir la charla quiero dejar presente la siguiente tesis: 

La familia vuelve a la escuela, deben estrecharse las relaciones padres-colegio y 

padres-profesores. Debemos potenciar el asociacionismo y resolver problemas a tra­

vés de: Escuela de Padres, Actividades Específicas y Complementarias. Debemos 

enseñar a los padres a educar a sus hijos: disciplina, salidas, costumbres y estímulos. 

Y junto a esta hipótesis quiero añadir que: 
• Vivimos en la sociedad que nosotros mismos estamos creando.
• La sociedad ha avanzado mucho científica y tecnológicamente, quizás más

deprisa que nosotros, por lo que nos debemos ir adaptando y adaptando la

ciencia a nosotros, nunca al revés. Debemos considerar el avance como pro ..
vechoso para la vida y no depender de él en ningún momento.

• Los jóvenes son el futuro de la sociedad y se deben ir preparando a todos los

niveles: académicos, personales y profesionales.
• Los jóvenes tienen mucho de positivo que debemos explotar y también aspec­

tos negativos que debemos corregir, para lo cual debemos estar informados,

conocer los problemas y el alcance de los mismos y poner manos a la obra.
• La educación posee los grandes pilares necesarios para la vida: conocer,

actuar, vivir y ser.
• La sihiación de paro y demandas de empleo no son muy halagüeñas, pero tam­

poco son malas. Hoy en nuestra Comarca no tenemos paro juvenil.
• Debemos ser un referente humano para los jóvenes.
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DERECHO A LA EDUCACIÓN INDIVIDUALIZADA 

La Declaración Universal de los Derechos del Hombre plantea en el artículo 26 el 

derecho a la educación. Todo niño, todo ser humano, por el hecho de serlo tiene dere­

cho a desarrollar las capacidades que le son propias y que le permitan desenvolverse 

con toda dignidad en cualquier medio. La educación, así, sin adjetivos que la limiten, 

se entiende como el conjunto de actividades encaminadas a conseguir el desarrollo 

integral de la persona, sin restricciones por causa alguna. Los adjetivos añadidos a la 

educación indicarán en qué aspectos y para qué finalidad, desde cuya consideración 

cada país establecerá sus propias leyes educativas. 

En el planteamiento de todo sistema educativo debe subyacer, sin embargo, la idea 

básica de que cada ser humano tiene su propia entidad que le distingue de todos los 

demás seres de la Creación. Entidad que es el resultado de diferentes factores impli­

cados entre sí, unos consustanciales con su propia persona y otros que actúan desde 

fuera del propio individuo. 

Cada niño, al nacer, tiene un potencial genético propio y diferente de los demás, 

fruto del resultado de las múltiples combinaciones de los cromosomas de su ADN, 
como diferentes son sus ojos, su cara o su fisonomía en general. En ese potencial 

genético está encerrada toda su capacidad; capacidad que le permite desenvolverse 

dentro de las posibilidades de su propio código genético, de manera que puede llegar 

a alcanzar cotas impensables de desarrollo personal, de la misma manera que cual­

quier alteración cromosómica puede restringirle los límites de las posibilidades edu­

cativas que cabía esperar en la hora de su gestación. 

Por otra parte, y de acuerdo con las teorías piagetianas, las capacidades del códi­

go genético de cada sujeto se desarrollan en función del tipo y grado de relaciones 

que mantiene con el medio social y material que le rodea. Como afirma C. Giné 
( 1998), el desarrollo tiene lugar en el ámbito de las relaciones personales en el mar­

co de un contexto determinado, por lo que resalta este autor la suma importancia que 

tienen las personas adultas en el desarrollo de todo niño. Un ambiente familiar situa­

do en un determinado nivel sociocultural favorecerá el desarrollo de patrones de con­

ducta más o menos acordes con las cuestiones que plantea el sistema escolar acer­

cándole al código habitual que emplean las clases sociales culturalmente mejor 
consideradas, de la misma forma que pertenecer a un microgrupo afectado por unos 
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ciertos principios de carácter religioso y político establecerá planteamientos y normas 

de conducta que facilitarán el desarrollo del pensamiento en un determinado sentido. 

La influencia de los vecinos y conciudadanos marcará pautas complementarias en la 

concepción de su cosmovisión. 

Y como consecuencia de todo ello desarrollará una sensibilidad para percibir y 

valorar cuanto sucede a su alrededor, formará su propia personalidad. Será una per­

sona diferente y diferenciada como resultado de su código genético y de su propio 

medio contextual. Cuando el niño acude por vez primera a la institución escolar, 

cuando hace su primera entrada en un aula, ya tiene una forma de ser muy definida 

que le va a granjear amigos y amigas o que le va a hacer pasar por la indiferencia de 

toda relación; que le va a hacer interesarse por todo o que, por el contrario, pasee su 

displicencia por las tareas propias de la entidad escolar. 

EL AULA COMO MICROGRUPO DIVERSO 

Un aula escolar se compone así de un agrupamiento de personas de muy distinta 

condición por su extracción social, por el cúmulo de experiencias vividas y por su 

propio código genético, constituyendo un colectivo heterogéneo que, a su vez, pre­

senta necesidades de formación muy diversas para cada uno de sus componentes, de 

la misma manera que cada uno de ellos manifiesta intereses personales diferentes. En 

el mejor de los casos, en el microgrupo así formado podemos establecer una distri­

bución muestra! normalizada, en función de una serie de indicadores comunes que 

sirvan de denominador común de todos ellos, apoyándonos en principios generales 

del desarrollo psicoevolutivo que experimentan y que ayudará a crear y mantener un 

clima sociorrelacional de aula que permita la realización de una tarea que satisfaga a 

la mayoría de sus componentes. Aún así habrá un porcentaje de la distribución mues­

tra! que constituirá un sesgo por la parte de debajo y otro por la parte superior de 

dicha distribución a quienes no satisfaga el nivel de la tarea que se intenta trabajar. 

Tampoco podemos olvidar que cada educando tiene además un ritmo y un estilo 

propio de aprendizaje. Un ritmo que le hace avanzar más o menos deprisa en los pro­

cesos de comprensión, asimilación y adecuación a sus propias estructuras mentales 

de los nuevos conocimientos denh·o de la dinámica enseñanza-aprendizaje; un ritmo 

que le hace ejecutar las tareas con mayor o menor celeridad respecto al gran grupo­

clase, lo que puede dar origen a un desajuste natural del rendimiento de unos respec­

to a los otros, influyendo en el clima de aula que se resiente cuando hay un grupo de 

alumnos de ritmo rápido que no sabe qué hacer y espera la finalización de la tarea del 

resto de compañeros o cuando hay otro grupo de niños que necesitan mucho más 

tiempo y dejan sin finalizar sus tareas, confonilando unos esquemas deficientes en la 

organización evolutiva de sus aprendizajes, sobre todo procedimentales; de la misma 

manera que la diversidad en los estilos de aprendizaje queda manifiesta en cada situa­

ción escolar, mosh·ando algunos alumnos una mayor impulsividad hacia la acción, 

con tendencia a aprender desde la manipulación, y se les aprecia mayor facilidad en 

los aprendizajes de componente procedimental, existen oh·os alumnos que manifies­

tan conductas más reflexivas, dedican mayor cantidad de tiempo a la observación, les 

gusta enfrentarse a los «por qué», transmiten un estilo de aprendizaje que se funda-

..l 
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menta en tener las ideas claras; tampoco se puede olvidar a aquellos que aprenden 
desde las experiencias concretas, que encuentran serias dificultades en el proceso de 

la abstracción; los hay que se basan en las intuiciones y en la concepción global del 
tema y cuando se les pregunta por conceptos concretos manifiestan poca claridad de 
ideas, etc. Estamos de acuerdo con M. C. Wang ( 1998) cuando afirma que «cada vez 
crece más la evidencia de una gran variabilidad de los modos en que los alumnos 
adquieren, organizan, retienen y generan conocimientos y capacidades», por lo que el 
procesamiento de la información recibida en el mismo imput proporciona, a menudo, 
resultados muy diferentes entre los diversos alumnos del mismo grupo. 

Todas estas consideraciones se concretan y se ponen de relieve desde que el niño 
llega por primera vez a la escuela, pero sobre todo a lo largo de su escolarización, 
donde las diferencias de capacidad y de desarrollo educativo se van pronunciando en 
la medida en que avanza el tiempo y aumentan los temas de estudio, estableciéndose 
progresivamente mayor distancia de posibilidades cognitivas entre ellos. 

EL MITO Y LA REALIDAD DE LA ACCIÓN EDUCATIVA 

Cada niño es diferente. Pero cada niño debe experimentar el proceso de ser edu­
cado de acuerdo con unos niveles (objetivos) que debe alcanzar. Y éste es el gran reto 
de la educación: desarrollar al máximo de sus posibilidades las capacidades que posee 
cada sujeto, poniendo especial atención en que sus diferencias no se conviertan en 

desigualdades por la acción escolar. Educarle de forma diferente para que se difumi­
nen las diferencias que presenta. Educarle para que pueda ser un ciudadano, lo más 
autónomo posible, en sus comportamientos cívicos y en la solución de sus necesida­
des. 

La legislación educativa promulga normas que tienden a compensar, en lo posi­
ble, las desigualdades, cuando éstas ya se dan en el sujeto denh·o de las diferencias 

expuestas. Pero si éstas pueden, en potencia, ser una base de enriquecimiento del cli­
ma del aula y de cada uno de sus protagonistas que se enriquecen mutuamente al des­
cubrir aspectos diferentes de una misma realidad, es sobre todo el profesional de la 
educación quien debe salir mucho más enriquecido al tener que dar soluciones con­
cretas e inmediatas a los retos continuos que le presentan los alumnos. El currículum 
oculto está actuando de manera permanente, y el efecto Pygmalión, ante los senti­

mientos de aceptación-rechazo, de ilusión-desilusión, de expectativas positivas-nega­
tivas del docente hacia cada alumno, va a ir manifestándose en cada acción, en cada 
acto didáctico. «De acuerdo con Vygotski, el desarrollo humano está considerado 

como una actividad social en la que el niño toma parte en acciones que van más allá 

de su competencia a través de la ayuda de los adultos o de compañeros más experi­

mentados». (C. Giné, 1998). Pero no sólo a través de la acción en sí, sino de cuantos 
elementos físicos y afectivos acompañan la realización de la acción. Y no sólo estos 
aspectos actúan directamente en el proceso del desarrollo humano, sino que en 
muchas ocasiones actúan como desencadenante de la acción o como refuerzo del 
aprendizaje, ya que hay que convenir en que «la génesis de las funciones afectivas y 
cognitivas reposa en las pautas de relación establecidas entre el niño y el adulto des­
de su nacimiento». (A. Riviere y C. Coll, 1987). 
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Claro que el hecho real, cuando en un aula de composición heterogénea, con alum­

nos que siguen ritmos y estilos muy diferentes de aprendizaje -lo que se traduce en 

comportamientos también «diferentes»- el profesor debe atender a todos los alumnos 

con sus marcadas diferencias, es que suele hacerlo de manera global, y más que un 

enriquecimiento personal y profesional lo que le produce es desmoralización ante los 

resultados que va obteniendo. Realmente hay que reconocer que «desarrollar una 

escuela a la medida, según la fórmula de Claparede, es el sueño de quienes consideran 

absurdo enseñar lo mismo en el mismo momento, mediante los mismos métodos, a 

unos alumnos muy diferentes entre sí». (P. Perrenoud, 1998). Es evidente que una per­

sona gruesa no puede vestir la misma talla que una persona muy delgada; un coche de 

16 válvulas no puede desarrollar la misma potencia que otro de mucha mayor cilin­

drada. Estas cosas las vemos lógicas, pero en educación la ilógica parece ser más nor­

mal. Y en el mismo momento, con el mismo método, enseñamos lo mismo a alumnos 

tan diferentes como hemos descrito. Y los evaluamos con el mismo criterio. 

Cierto es que las energías del profesor también tienen sus límites. Y aquí encon­

tramos una primera antinomia en el ámbito educativo. La misma persona, en el mis­

mo tiempo, debe atender a la educación de alumnos con capacidades muy diferentes. 

Más aún, debe atender a la compleja organización del aula heterogénea y al desa­

rrollo normal de las actividades que en ella se deben realizar; esto es, no se trata de 

la atención sumativa de un alumno detrás de oh·o alumno, sino de la dedicación inter­

conectada, multidisciplinar y sincrónica de todas las tareas de aula. 

LA DIVERSIDAD PARAMÉTRICA 

Desde la consideración, pues, de que todos los alumnos son diversos, diferentes, 

conviene establecer unos parámetros que permitan agruparlos para poder atender a 

su educación de manera que se tenga en cuenta la diversidad que presentan. En la 

distribución muestra!, el primer dato que se considera es la edad. Los alumnos de la 

misma edad deben estar en el mismo grupo. Por muchas razones. Se ha estudiado, 

por ejemplo, la diferencia del lenguaje utilizado por distintas clases sociales en rela­

ción a los contenidos escolares y las dificultades de decodificación de los mensajes 

de sus profesores en el acto didáctico desde la perspectiva de los códigos presenta­

da por B. Berstein (E. Esperet, 1982; A. Sipán, 1990), hallando mayores diferencias 

lingüísticas por la edad que por otras causas, hasta proponer Esperet que quizá 

habría que hablar mejor de diferencias de edad que de diferencias de clase en cuan­

to al lenguaje. 

Desde finales del siglo XIX (Catell, Binet, Terman, etc.) se ha planteado recurrir 

a pruebas psicoméh·icas para catalogar la capacidad de los individuos: su inteligencia 

general, su edad mental ... , y más tarde se quiso atender a las capacidades más espe­

cíficas (test factoriales). La aplicación de estas pruebas suponía basarse en una dis­

tribución muesh·al y situar a los alumnos por los resultados obtenidos. Todos los 

alumnos que en una distribución normalizada se apartan el valor de una sigma -por 

debajo o por encima- de la media suponen el 68,26% de los sujetos que constituyen 

la población que se quiere medir respecto a un determinado valor, 68,26%, que se 

considerarían sin rasgos diferenciales con respecto a los sujetos de la media. Pero este 
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abanico, al considerar dos sigmas por encima o por debajo de la media, se abre has­
ta abarcar el 95,44% de la población de referencia. Esta banda sería considerada como 
los límites de normalidad con cierta garantía. A partir de aquí, cuanto más se aleja la 
puntuación.del sujeto de los valores de la media, sea por el sesgo superior o por el 
inferior, tanta mayor garantía hay de que estos alumnos puedan ser catalogados como 
diferentes con respecto a las características que tratamos de evidenciar. 

El estar situado el alumno en la banda del 95,44% con respecto a la distribución 
de la población, cuando se trata de medir su capacidad intelectual bajo los aspectos 
que abarca el concepto de coeficiente intelectual, constituye un segundo dato a tener 
muy en cuenta por el educador para considerar al alumno como menos diferente.  En 
caso distinto habrá que considerar el rendimiento del alumno y afirmar o rechazar que 
necesita una atención más diferenciada y contar con el concurso de otros profesiona­
les, hasta el extremo de tener que hacerle adaptaciones curriculares significativas e, 
incluso, en el caso de los alumnos situados en el sesgo superior de la distribución 
muestra) normalizada, ponderar este segundo dato por encima del prime1:o expuesto. 

Aunque podríamos continuar en la consideración de los factores que determinan 
la gran variedad de aquellos alumnos que tienen necesidad de ser atendidos con una 
educación especial, alumnos que forman el gran bloque de la diversidad ( distintas 
etnias, deficiencias físicas, diferentes trastornos psíquicos, trastornos de la conduc­
ta ... ), vamos a considerar a aquellos alumnos que, dentro de este grupo, presentan un 
«alto rendimiento académico en una o en todas las áreas del currículum ... pueden pre­
sentar necesidades educativas que exigen una respuesta de ampliación curricular» (J. 
M. García y V Abaurrea, 1997) y se hallan situados por encima del 95,44% de la dis­
tribución muestra!.

EL PRONÓSTICO NECESARIO 

Si entre los grupos que constituyen el ámbito de la diversidad existe una tipología 
que considera la existencia de estos alumnos con capacidades significativamente por 
encima de la media, el sistema educativo debe garantizarles el derecho a ser diferen­
tes (L. Nazareth, 1989), pero además, en el I Congreso Internacional de Eurotalent 
celebrado en Barcelona en 1989, el Dr. Berché, presidente de CREDEYTA (Aso­
ciación para el desarrollo de la creatividad y el talento), afirmaba que un 90% de estos 
alumnos puede y debe seguir asistiendo a la escuela ordinaria y sólo el 10% restante 
con talentos específicos, ya sea para las matemáticas, las artes, etc., necesitaría acu­
dir a centros específicos, lo que supone que se les haga un pronóstico lo más fiable y 
aproximado a sus capacidades reales, que el diagnóstico se haga lo antes posible, que 
pueda contar con los recursos humanos y naturales necesarios, que se haya estableci­
do unos recursos organizativos y de funcionamiento que permitan su educación a su 
propio ritmo y con el estilo peculiar que le caracterice, que la labor del centro esco­
lar lo integre social y emocionalmente . . .  

Indudablemente se impone un pronóstico lo más aproximado a sus capacidades 
reales, ya que en el congreso antes mencionado se llegó a afirmar por parte de los 
expertos que uno de cada dos de estos sujetos fracasa escolarmente; muchos de ellos, 
al final de la escolaridad obligatoria, no han adquirido los mínimos hábitos de estu-
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dio y llegan a etapas superiores de su formación mal preparados (Comunidad Esco­

ta,; número de septiembre 1989). El fracaso, la inhibición intelectual y los problemas 

psicológicos derivados son, en muchos casos, la consecuencia normal del desconoci­

miento de la verdadera valía intelectual de estos niños y adolescentes, a quienes, con 

una identificación a tiempo y un diagnóstico preciso, se hubiera podido evitar el fra­

caso escolar, al haber tenido datos necesarios y suficientes para la elaboración de pro­

gramas de aprendizaje específicos en cada caso; supone, sobre todo, recursos huma­

nos y materiales que les posibiliten trabajar de acuerdo a su propia capacidad y 

desarrollo, recursos organizativos que les permitan asimilar los aprendizajes a su pro­

pio ritmo. Está comprobado que el elevado coeficiente intelectual crea en los niños y 

en los jóvenes serios problemas de asincronía en las diferentes actividades de apren­

dizaje. 

En realidad se pueden considerar dos tipos de asincronía: 

a) la que se produce entre su propia capacidad y lo que le ofrece el sistema edu­

cativo,

b) la que se establece entre su alto nivel intelectual y su propia madurez emotiva

y psicoevolutiva,

lo cual, a pesar de las altas capacidades que posea, se h·aduce en comportamientos 

infantiles en muchas ocasiones, comportamientos mucho más inmaduros de lo que 

cabía esperar (J. Ch. Terrasier, 1989), lo cual sorprende y despista a sus educadores, 

y si en el rendimiento escolar son capaces de dar altos resultados en determinados 

momentos, esto es, si se establece y mantiene el ritmo sincrónico en la triada 

Profesor-alumno-materiales curriculares 

-lo cual no suele ser frecuente al tratarse de la escolarización nmmalizada en aulas

heterogéneas-, el desarrollo emotivo-afectivo, al seguir ritmos impuestos por la propia

naturaleza, en consonancia con la edad cronológica del sujeto, puede llegar a originar

una desincronía intelectivo-emotiva que se h·aduce en que el alumno dé respuestas ina­

decuadas a la conducta esperada por el adulto, aunque sean totalmente apropiadas a los

estímulos que las originan, desde el punto de vista de un observador ajeno.

Estas situaciones impiden que el educador normal pueda catalogar a estos alumnos 

y, sobre todo, le impiden que pueda establecer con claridad y con expectativas concre­

tas un programa consecuente de h·abajo. De ahí que se plantee la necesidad de esta­

blecer cuanto antes un pronóstico claro que oriente a sus progenitores y educadores. 

El problema se plantea al tener que realizar un diagnóstico. 

¿Qué capacidades, qué facultades conviene explorar? 

Las respuestas racionales del comportamiento humano suelen estar regidas y con­

troladas por la mente humana. Estas respuestas pueden catalogarse como más o 

menos adecuadas al estímulo desencadenante en función del procesamiento que se 

haga del imput que actúa como estímulo, lo que nos lleva a considerar los modelos de 

inteligencia y funciones cognitivas que proponen los estudiosos del tema. 

La inteligencia ha sido, a lo largo de la historia, el criterio más utilizado para defi­

nir e identificar a las personas con altas capacidades (J. A. Alonso y V Benito, 1996), 

aunque en realidad podemos afirmar que se ha utilizado para clasificar a todas las 
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personas, también a aquellas que manifestaban conductas poco acordes con lo que se 

esperaba ante una situación determinada. Una vez que el alto grado de inteligencia 

servía para despertar admiración y respeto o, por el contrario, desprecio y mofa hacia 

quien manifestaba poca lucidez mental, se despertó el interés por descubrir y definir 

con precisión los grados de inteligencia. 

La inteligencia se mide habitualmente con pruebas psicométricas, pero ¿cómo 

medir la inteligencia musical, pictórica, etc.?, ¿o acaso no es una dimensión de la per­

sona que, cuando sobresale en alto grado en alguno de estos talentos,- se le reconoce 

como un genio? Otras personas destacan de manera singular en habilidades de inte­

racción social e influyen de manera decisiva en el funcionamiento de los grupos 

desempeñando el papel de líderes natos. (J. M. García y V Abaurrea, 1997). Son per­

sonas que, dependiendo de las especiales características que queramos considerar en 

cada caso, siempre se hallan por encima de la región del 95,44% de la distribución 

muestra! que representa a la población con esa característica. 

Ante estas consideraciones (y otros problemas planteados de tipo factorial, por 

ejemplo) hay autores, como Sternberg, Jackson, Butterfield, Renzulli, Gagné, etc., 

que prefieren reemplazar el IQ por el QI, esto es, el coeficiente intelectual por la cali­

dad de información procesada, lo que cambia totalmente el horizonte de las próximas 

investigaciones y consideraciones de la inteligencia. 

En la explicación del procesamiento de la información Sternberg elabora su Teo­

ría triárquica, en la que la inteligencia está definida por tres subcategorías: 

Teoría triárquica de la inteligencia 

Subteoría Subteoría Subteoría 

componencial experiencia! contextual 

1 1 1 

1. Metacomponentes l. Habilidad para 1. Adaptación

hacer frente a

2. Componentes de la novedad 2. Selección

realización

3. Componentes de 2. Habilidad para 3. Configuración

adquisición de automatizar la

conocimiento elaboración

Gráfico l. Teoría triárquica de Sternberg. 

a) componencial, que explica los componentes que hacen posible llevar a cabo

una actuación inteligente. En esta subcategoría considera tres dimensiones:

los aspectos de aprender a hacer (metacognición),

los pasos del hacer o llevar a cabo (planificación),

los resultados del hacer (adquisición de conocimientos);

b) experiencial, en donde se presenta y analiza la relación entre la inteligencia y

un comportamiento cualquiera. En ella se atiende a dos aspectos:
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la habilidad del sujeto para hacerji·ente a una sihiación novedosa, 
la habilidad para automatizar ese tipo de respuestas; 

e) contextual o valoración de la conducta inteligente del sujeto en los comporta­
mientos de la vida cotidiana, examinando:
su capacidad de adaptación ambiental intencionada,
la selección de los ambientes que le interesan,
la configuración o interiorización de las vivencias.

Pero quizá el modelo de inteligencia que está alcanzando mayor consideración es 
el de Enriquecimiento triádico de J. Renzulli o Teoría de los tres anillos, estudiada en 
profundidad y a la que añade una dimensión social Monks, que implica además del 
factor cognitivo otro tipo de factores. 

Gráfico 2. Modelo de Enriquecimiento triádico de Renzulli 

Habilidad Compromiso 
con la 
tarea 

Creatividad 

No es necesario que los comportamientos derivados de las capacidades de la inte­
ligencia reflejen los contenidos de «los tres anillos» a la vez al mismo tiempo ni en 
todas las circunstancias. Mientras que se dan situaciones estimulantes y desencade­
nantes que potencian la aparición de los rasgos de altas capacidades, otras situacio­
nes son, por su propia naturaleza, inhibidoras. Y en el ámbito escolar van a depender, 
en gran medida, de las esh·ategias educativas, estimulantes en mayor o menor grado 
que se utilicen en las actividades escolares. P�ra determinar si el sujeto manifiesta 
una inteligencia con altas capacidades Renzulli expone que: 

• Ha de tener una habilidad intelectual o inteligencia general, que consiste en la
capacidad de procesar la información, integrar experiencias generadoras de
respuestas adecuadas y capacidad de desarrollar un pensamiento abstracto,
muy por encima de la media. Siguiendo a García y Abaurrea (1997), una habi­
lidad intelechial muy superior supone:
- pensamiento abstracto, razonamiento verbal y numérico, relaciones espa­

ciales, memoria y fluidez verbal de altos niveles,
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- gran capacidad y rapidez para aprender y utilizar los conocimientos adqui­

ridos,

- alta capacidad para relacionar ideas y conceptos y gran destreza en la reso­

lución de problemas,

- manejo de una cantidad de información muy superior al resto,

- capacidad de integrar experiencias para dar respuestas adecuadas a nuevas

situaciones.

Ha de mantener un alto compromiso de dedicación a las tareas que desarrolla, 

de modo que ponga todo su interés de forma prolongada en el tiempo hasta 

finalizar satisfactoriamente la tarea. En general, se traduce en: 

- un gran interés por algún área de conocimientos entregándose con total

dedicación a obtener más información,

- perseverancia y concentración en la tarea que desarrolla,

- actitud crítica hacia los resultados que se obtienen,

- confianza en sus propias habilidades.

Manifiesta habitualmente altos niveles de creatividad de manera que puede

improvisar y producir gran cantidad de variaciones sobre un mismo tema en

un tiempo reducido o elaborar los elementos mentales más diversos. Estas

conductas se manifiestan en:

- originalidad de ideas y de actividades,

- descubrimiento de nuevas líneas dejando atrás con habilidad lo convencio-

nal,

- gran fluidez y flexibilidad de pensamientom

- gran capacidad para relacionar elementos antagónicos que dé como resul-

tado elementos diferentes, originales,

- proponer múltiples soluciones a un mismo problema.

No es nuestra intención definir aquí a los sujetos bajo un epígrafe determinado ni 

entrar en otras disquisiciones como si es posible un diagnóstico definitivo a ciertas 

edades. Ya existe mucha literatura al respecto. Lo que nos proponemos es que si hay 

que hacer un pronóstico lo más aproximado posible desde los datos que podamos 

obtener para hacer las previsiones más realistas, hay que pensar en poner los medios 

adecuados apoyándonos en alguna teoría que dimane confianza y fiabilidad. En este 

artículo seguimos mirando a aquellos alumnos que estarían situados por encima de la 

banda de distribución del 95,44%, aquellos que por su propio comportamiento dedu­

cimos que podrían tener altas capacidades y que tradicionalmente han estado dejados 

a su libre autodesarrollo. Como ya hemos dejado sentado que es prioritario a toda 

acción determinar un diagnóstico desde una perspectiva pragmática de currículum 

escolar, proponemos hacerlo apoyándonos en las teorías expuestas, pero sobre todo 

en la Teoría de los tres anillos, de Renzulli. 

Este tipo de diagnóstico debería realizarse desde la observación directa y la expe­

rimentación. 

La observación objetiva de las conductas que llaman poderosamente la atención 

debe hacerse tanto por parte de los padres como de sus educadores. Los progenitores 

deben observar y transmitir a los educadores los resultados de su observación asiste­

mática. Los profesores, como profesionales, deben establecer una observación siste-
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mática y definida desde las conductas que conviene registrar. Bermejo y López 

(1999) proponen que se atienda a determinados campos, como: 

1. Capta información, la comparte y la utiliza para ayudar a otros.

2. Sabe apreciar el lado jocoso de las cosas y situaciones, y entiende el doble

sentido divertido de frases y palabras.

3. Se siente líder y le gusta actuar como tal (expresa sus ideas, actúa, enseña,
organiza, dirige ... ).

4. Participa fácilmente en los juegos de imaginación, imita, finge, realiza dise-

ños, crea modelos, tiene sentido cromático ...

5. Interactúa activamente y disfruta del entorno, experimenta, clasifica, diseña ...

6. Se int(:rroga por las cosas y formula preguntas dificiles.

7. Realiza las tareas sin ayuda, trabaja autodirigido de forma reflexiva.

8. Muestra concentración y persistencia.

9. Es capaz de procesar rápidamente la información y dar respuestas muy ade­

cuadas sin demora de tiempo.

10. Riqueza y fluidez del vocabulario que emplea y el tipo de frases que construye,

así como los mensajes, los sentimientos, las ideas y las historias que construye.

En cuanto a la experimentación suele realizarse a través de pruebas psicométricas. 

De acuerdo con la Teoría de los tres anillos, las primeras pruebas se enfocan hacia 

la constatación de su habilidad o capacidad intelectual a través de la aplicación de test 

que midan tanto el factor G o inteligencia general como las funciones más específi­

cas (memoria, razonamiento lógico -matemático y verbal-, fluidez verbal, relacio­

nes espaciales, pensamiento abstracto, atención ... ) que realiza la inteligencia. En 

todo caso, supone el estudio de una actitud, por parte del niño a quien se quiere diag­

nosticar, de tipo convergente; esto es, que las pruebas a las que debe enfrentarse le 

llevan a conducir sus capacidades para dar una respuesta en una única dirección. Pare­

ce ser que, entre las muchas pruebas que trae el vademécum (Cattell, DAT, BADyG, 

etc.), la escala Wechsler es la más utilizada, quizá porque puede dar respuestas, ade­

más, a los planteamientos de la Teoría triárquica de Sternberg, como se desprende del 

prólogo del manual, «La escala total, las dos subescalas y las diversas combinaciones 

que pueden hacerse con los test ofrecen posibilidades casi inagotables de aplicación 

y de interpretación Los resultados objetivos se expresan en valores típicos normali­

zados en una escala más rigurosa y práctica que la tradicional de edades mentales. 

Finalmente la situación interpersonal en que la aplicación del test consiste, permite 

una rica observación de numerosos datos de tipo más o menos proyectivo acerca del 

estilo cognoscitivo del sujeto, los aspectos de su comportamiento y su forma peculiar 

de afrontar una gran variedad de problemas de la vida corriente, familia,; escolar y

social». (M. Yela, 1983). 

Las doce pruebas que lo constituyen están distribuidas en dos grupos o escalas: 

verbal y manipulativa, supeditadas en su ejecución, una de las escalas al hemisferio 

derecho del cerebro y la otra al hemisferio izquierdo, por lo que ya obtenemos una 

primera información con respecto al alumno a quien se quiere diagnosticar. Por oh·a 

parte, la escala manipulativa puede aplicarse a determinados niños que son sujetos de 

atención a la diversidad por diferentes causas orgánicas, como la sordera, poco domi­

nio de la lengua por pertenecer a otra etnia, etc. 
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En cuanto al segundo anillo referente a la creatividad pretende diagnosticar lo que 
se denomina pensamiento divergente, o sea, la dimensión opuesta a las pruebas ante­

riores, de modo que el sujeto diagnosticado, ante los problemas propuestos, debe bus­

car soluciones en las múltiples líneas o dimensiones del conocimiento que se le ocu­

rran, en las múltiples formas de dar una respuesta. 
Si debemos partir de una definición de creatividad para poder operar en conso­

nancia, hemos de decir que no es fácil. Los autores especialistas en el tema dan, 
cada uno, su propia visión de la creatividad, en función de las dimensiones que le 

atribuyen y del resultado de sus propias experiencias. Nos inclinamos por la posi­

ción que adopta E. Paul Torrance (1976), ya que, además de satisfacernos, descri­
be las conductas que tras el pensamiento divergente debe seguir el sujeto que está 

en un proceso de creación. Pero además nos habla de necesidades y desinformacio­

nes que crean tensión, el estrés necesario para poner en funcionamiento los- resor­

tes del pensamiento divergente en la búsqueda de las soluciones oportunas a la 
situación creada. Torrance la define como «el proceso por el que una persona lle­

ga a sensibilizarse con los problemas, con las necesidades, con las lagunas de 

conocimiento, con la ausencia de ciertos elementos, con la falta de armonía entre 

las cosas, etc. Por lo que identifica una dificultad, busca posibles soluciones, hace 

conjeturas o formula hipótesis; a continuación prueba y comprueba sus hipótesis, 

las modifica eventualmente, comprueba las modificaciones y finalmente comunica 

sus resultados». 

Hemos de añadir que esta definición puede ser aplicable a la creatividad científi­
ca, artística, literaria, dramática y relacional. 

Existen diversas pruebas y escalas (como la de S. de la Torre), pero la que quizá 

ofrezca mayores posibilidades y que mejor se adapta a los planteamientos de Renzu­

lli es la de E. Paul Torrance. 

Este test se basa en dos baterías paralelas, constando de diversas pruebas que el 

autor denomina juegos para evitar cualquier atisbo de tensión en el niño o adolescen­

te, sabedor de que cuanto más relajado esté, tanta mayor capacidad creativa puede lle­
gar a manifestar. Cada batería consta de siete juegos de expresión verbal cuyo título 

genérico dice «muestra tu imaginación con palabras» y tres de expresión gráfica con 

el título de «muestra tu imaginación con dibujos». 
El cuadernillo de las pruebas verbales presenta algunos dibujos muy simples y 

esquemáticos (un enanito y un elefante). El primero será el elemento motivador de los 

tres primeros juegos en los que el alumno debe proponer un aluvión de ideas origi­
nales sobre lo que pasa en el dibujo, acerca de lo que ha ocasionado la situación pre­
sentada y sobre cuanto vaya a suceder como consecuencia de la situación de partida. 

El juego concerniente al elefante consiste en que comuniquen todas las ideas que se 
les ocurra para transformarlo y conseguir que sea mucho más divertido. El quinto y 

sexto juego parten de un montón de cajas de cartón, sobre las que el alumno ha de 

escribir todo lo que se le ocurra para hacer objetos, así como multiplicar las ideas de 

cuanto se podría hacer con las cajas. Por último, se propone una situación sobre la que 
se le propone que diga cuánto se podría hacer divertido en esa situación. 

En el cuadernillo de las pruebas de creatividad artística se propone al alumno 
- que desde un óvalo construya un dibujo;
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- en el segundo juego se presenta varios cuadros y en cada uno aparece alguna
raya muy simple; el juego consiste en imaginar y dibujar sobre esa línea trans­
formándolo en algo agradable, ponerle un título y ser capaz de contar la his­
torieta que le sugiera;

- en el tercero se le muestra h·einta cuadraditos y en cada uno dos líneas parale­
las, que el alumno debe transformar en objetos diferentes.

CAMPO DE ACTUACIÓN 

Hecho el pronóstico en consonancia con todo lo expuesto, se deberá establecer el 
correspondiente programa educativo para proponer que se ejecute en casa y en la 
escuela. 

Sash·e y Doménech proponen hasta quince puntos para trabajar en casa, puntos 
como: 

- su hijo es todavía un niño; necesita amor, pero control; atención, pero discipli­
na;

- anime a su hijo a enfrentarse a retos intelectuales, pero sin presionarle; la pre-
sión parental genera una cerrazón del niño en sí mismo;

- prémiele por su esfuerzo y perseverancia;
- préstele atención; su mente aguda necesita respuestas;
- llévele a lugares que puedan despertar su interés: librerías, museos, zoos, gale-

rías de arte, exhibiciones científicas, lugares históricos, etc.;
- no le compare nunca con oh·os niños, causa celos, resentimiento y alienación
- anímele a ser original y a desarrollar un h·abajo creativo;
- dele seguridad.

En cuanto a la labor de la escuela, los alumnos que están en el sesgo superior de 
la distribución muestra! deben ser considerados dentro del marco de la atención a la 
diversidad, vista desde la perspectiva de educar en la diversidad, orientada a fomentar 
su autonomía desde los aspectos siguientes: estabilidad de la personalidad y desarro­
llo con un ritmo propio y sin barreras, potenciando su propia iniciativa. Se les debe 
activar continuamente una atención que les permita desarrollar progresivamente, y a 
su propio ritmo, sus estrategias metacognitivas, desde las características de su propia 
personalidad. 

Se debería englobarlos en metodologías y sistemas de organización que repercu­
tiera o abarcara a todo el ámbito escolar. 

La intervención educativa debe encaminarse hacia modelos de contexto enrique­
cido que se adapten a sus características, esto es, modelos abiertos, interactivos y 
autorregulados. 

El niño con altas capacidades si no encuentra la motivación exacta donde desa­
rrollarse, cae en la desmotivación y llega al fracaso escolar, ya que suele sentirse ale­
jado de la enseñanza repetitiva, que suele darse en los centros. 
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INTRODUCCIÓN 

En este artículo se pretende ofrecer un análisis de las demandas psicológicas del 

arbitraje en el fútbol y, en base a ellas, proponer las alternativas de intervención psi­

cológica más adecuadas en este contexto. Debido a la carencia de estudios de este 

tipo, como se ha puesto de manifiesto en diferentes revisiones realizadas en el con­

texto del juicio y arbitraje deportivo (Weinberg y Richardson, 1990; Cruz, 1997, y 

Gimeno, 1997), se presenta un caso práctico con el fin de aportar evidencia empírica 

que contribuya al abordaje de los dos objetivos señalados anteriormente. 

La labor del árbitro de fútbol de 1 ." división es una actividad potencialmente estre­

sante debido a: 

- La incertidumbre acerca de la calificación que a cada árbitro se le da por su

labor de arbitraje en cada partido. Esta calificación, que es asignada por un

árbitro que desde las gradas juzga su actuación, determina la clasificación del

conjunto total de árbitros de l .ª división y, por consiguiente, los que finaliza­

da la temporada descenderán de categoría debido a su menor puntuación res­

pecto al resto de sus compañeros.

- La amenaza de descenso de categoría en el caso de que el árbitro ocupe los

últimos lugares de la clasificación del conjunto de árbitros de 1 ª división.

- Las críticas procedentes de los medios de comunicación (televisión, radio y

prensa, principalmente), quienes los días posteriores al partido reflejarán opi­

niones referentes tanto a la actuación pasada del árbitro como a la prevista de

cara al siguiente partido.

- Las críticas surgidas en el terreno de juego por parte de jugadores, entrena­

dores y espectadores.

- La preocupación por los errores previos cometidos al arbitrar un partido y su

influencia sobre la actuación posterior en el mismo partido.
•

- La preocupación durante la semana por las consecuencias del arbitraje del últi­

mo o últimos partidos, así como por las posibilidades de cara al partido

siguiente.
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- La necesidad de compaginar la labor arbitral con la actividad profesional com­

plementaria, lo que puede observarse en la gran mayoría de los árbitros de fút­

bol de 1 ." división.

Junto al anterior panorama, es preciso destacar que no existe un entrenamiento de 

carácter técnico, y mucho menos de tipo psicológico, que el árbitro lleve a cabo para 

mejorar su rendimiento en estas dos vertientes. El árbitro «se va haciendo sobre la 

marcha». 

I., árbitro de fútbol de l ." división, solicitó nuestra colaboración para «salir de un 

bache» de rendimiento. Faltando seis semanas para la conclusión de la liga de fútbol 

de l ." división, y con el temor de que las valoraciones sobre su actuación en los par­

tidos arbitrados hasta el momento no fueran suficientemente altas para permitirle 

continuar en esta categoría, solicitó que se le enseñara algo que le permitiera no 

cometer tantos errores y conseguir un mayor autocontrol en los partidos. 

La preparación de I. como árbitro de fútbol consistía básicamente en dos sesiones 

de preparación física a la semana y el arbitraje semanal de los partidos de l ." división 

asignados, así como oh·os partidos de categorías inferiores en su Comunidad Autóno­

ma a petición de los responsables deportivos con motivo de algún evento especial (ej., 

partido correspondiente a la final de un torneo de fútbol). La preparación técnica y psi­

cológica, I. manifestó que las realizaba al arbih·ar cada partido, y que no dedicaba un 

tiempo y momento específico para este fin. A lo sumo, como preparación psicológica 

consideraba el ver partidos en vídeo y valorar desde su punto de vista la labor arbitral. 

PROCESO DE EVALUACIÓN E INTERVENCIÓN PSICOLÓGICA 

La evaluación conductual de I. se centró principalmente en la evaluación de las 

conductas problema, con el fin de conocer el estilo con el que habitualmente afron­

taba las dificultades surgidas en su actividad arbitral. Por ello, en la primera sesión se 

llevó a cabo una entrevista semiestructurada con este objetivo y, adicionalmente, se le 

ofreció a I. el cuestionario CPRD adaptado al contexto del arbitraje deportivo (Buce­

ta, Gimeno y Pérez-Llantada, 1993). 

Las puntuaciones obtenidas en cada una de las escalas de este cuestionario se 

recogen en la figura 1. De un primer análisis general, destaca la baja puntuación en 

las escalas de control del estrés y de influencia de la evaluación del rendimiento, lo 

que parece indicar que la respuesta de esh·és de l. parece estar relacionada con deman­

das específicas del afrontamiento de la propia tarea arbitral durante los partidos, 

como el control y manejo de la atención y de la activación fisiológica, así como por 

la preocupación por la valoración de él núsmo y de terceras personas acerca de su 

propio rendimiento. 

Sin embargo, la alta puntuación en la escala de habilidad mental, la cual indica 

que I. percibe que domina y utiliza una serie de habilidades relacionadas, enh·e otras 

cuestiones, con el control del estrés, lleva a pensar que posiblemente I.: (a) no apli­

que convenientemente estas habilidades; (b) que haya respondido a los items de esta 

escala con lo que le gustaría que sucediera (deseabilidad social), o (c) que haya valo­

rado los items de la escala de control del estrés y de la de influencia de la evaluación 

del rendimiento con una tendencia negativa, puntuando menos de lo que debería. 
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La baja puntuación de la escala de motivación para un árbitro de esta categoría 

podría estar relacionada con la falta de éxito deportivo percibido por I., así como por 

la falta de control para resolver las dificultades de la presente temporada. Por último, 

la también baja puntuación en la escala de cohesión (ésta referida a la cohesión con 

los miembros del colectivo arbitral) puede estar relacionada con la excesiva rivalidad 

suscitada entre el grupo de árbitros de 1 .ª división al estar condicionada la perma­

nencia de cada uno por el rendimiento del resto. 

e 

F 

EVALUACIÓN PSICOLÓGICA DEL I. 
Árbitro de fútbol de 1 .• división 

INJ:'J:VAI RS::Nnrua:=NTn �ARII lnAnlA=NTAl 

ES::ALAS DEL OJESTIOII\RO CPRD 

Figura l. 

La primera formulación de hipótesis planteada anteriormente fue confirmada en 

la entrevista de evaluación con I., concluyendo que la deficiente aplicación de las 

habilidades recogidas en la escala de habilidad mental era la razón de la coexistencia 

de una alta puntuación en esta escala junto con las muy bajas en las de control del 

estrés y en la de influencia de la evaluación del rendimiento. En concreto, fueron 

identificados los siguientes episodios funcionales relacionados con las conductas pro­

blema de I. 

El resumen del programa de intervención psicológica llevado a cabo con I. viene 

recogido en la tabla 1. 
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SITUACIÓN 

Días previos al partido. 

SITUACIÓN 

Noche previa al arbitraje 
de un partido. 

SITUACIÓN 

Arbitrando en el partido. 

SITUACIÓN 

Cometiendo un error 
arbitrando un partido. 

Fernando Gimeno Marco 

Episodio funcional n.º 1 

RESPUESTA 

Preocupación por la actuación del 
fin de semana. 
«Presionado» por las valoraciones 
negativas de los medios de 
comunicación referidas al arbitraje 
de partidos anteriores. 
«Tengo que estar sereno y 
no precipitarme». 

«Tiene que salirme bien». 
«Tengo que estar más concentrado 
en el área». 
«No puedo fallar a estas alturas 
de la temporada». 

Episodio funcional n.º 2 

RESPUESTA 

Preocupación por la actuación al 
día siguiente en el partido. 
«Lo veo todo negro», «soy muy 
pesimista». 
Activación fisiológica. 

Episodio funcional n.º 3 

RESPUESTA 

Temor a fallar o equivocarse en 
una decisión. 
Preocupación por la opinión del 
árbitro que juzgará su actuación y 
por los posibles cornentarios en los 
medios de comunicación. 
Dudas en el área al sancionar con 
una posible taijeta. 
Falta de seguridad al colocar las 
barreras. 
Demasiada precipitación. 

Episodio funcional n.º 4 

RESPUESTA 

Dificultad en centrarse en las 
siguientes jugadas. 
Sensación de malestar. 

CONSECUENCIA 

A veces: apatía. 
A veces: ansiedad 
generalizada. 
Descuido de otras tareas 
personales y profesionales. 

CONSECUENCIA 

Imposibilidad de conciliar 
el sueño. Normalmente 
duerme entre 2 y 4 horas. 

CONSECUENCIA 

Sensación agobiante 
de falta de conh·ol. 
Convicción de que 
no se está arbih·ando bien. 

CONSECUENCIA 

Sensación general de falta 
de control. 
Inseguridad. 
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TABLA l. 

Procedimiento seguido en la evaluación e intervención psicológica 

llevada a cabo con l. (árbitro de fútbol de 1.3 División) 

N.º de sesión

y de semana

1 .ª sesión 

l.ª semana

2.ª sesión

2." semana

Trabajo realizado 

en las sesiones con el psicólogo 

1 .ª entrevista de toma de contacto 

y de evaluación inicial. 

Cumplimentación del 

cuestionario CPRD adaptado 

al contexto del arbitraje 

en el fútbol. 

Información sobre del modelo 

transaccional del estrés de 

Lázarus. 

2." entrevista de evaluación inicial 

en base a las contestaciones de I. 

en el cuestionario CPRD. 

Evaluación del partido arbitrado 

el fin de semana. 

Información sobre la influencia 

del pensamiento en la conducta. 

Práctica de detección de ideas 

irracionales. 

Ensayo de la técnica de detención 

del pensamiento para eliminar las 

preocupaciones relacionadas con 

el arbitraje durante la semana. 

3.ª sesión Sesión práctica de adquisición 

2.ª semana y ensayo de técnicas para facilitar 

el sueño nocturno: 

a) Entrenamiento en relajación

muscular progresiva,

procedimiento descrito por

Bernstein y Borkovec ( 1983).

b) Rutina de control de estímulos

para favorecer la asociación entre

la cama y la conducta de dormir.

Sesión práctica para perfeccionar la 

aplicación de la técnica de detención 

del pensamiento al cometer un error 

arbitrando un partido mediante 

práctica imaginada con apoyo 
de secuencias de vídeo en las que 

aparecían él y otros árbitros de fútbol. 

Tl'abajo 

en los períodos intersesiones 

Cumplimentación de un registro 

de evaluación del partido 

en el que se identifican 

las actuaciones acertadas 

y desacertadas durante 

los 90 minutos. 

Cumplimentación del registro 

de aplicación de la técnica 

de detención del pensamiento 

en relación a situaciones 

de la vida diaria. 

Práctica de relajación diariamente, 

al mediodía y al acostarse, 

alternativamente. 

Práctica de la rutina de control 

de estímulos al encontrarse 

en la cama y comprobar 

que no puede dormir. 

Cumplimentación del registro 

de aplicación de la técnica de 

detención del pensamiento en 

situaciones de la vida diaria, y en 

secuencias filmadas de partidos. 

Cumplimentación del registro 

de evaluación del partido 

arbitrado el fin de semana, 

recogiendo las actuaciones 

acertadas y desacertadas. 
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N.º de sesión

y de semana

4.ª sesión
3.ª semana

5.ª sesión 

4.ª semana

Fernando Gimeno Marco 

Trabajo realizado 

en las sesiones con el psicólogo 

Evaluación del partido arbitrado 

el fin de semana donde se aporta 
información detallada 
suministrada por l. por medio 

de un autorregistro con el fin 

de controlar las expectativas y 
valoraciones disfuncionales que l. 

realiza respecto a su propia 

actuación. 
Sesión práctica para el diseño, 
adquisición y ensayo de una 
rutina de control atencional 

y fisiológico durante la 
realización del calentamiento 

previo al partido. 

Evaluación del partido arbitrado 
el fin de semana con el mismo 

objetivo de la sesión anterior 
de controlar las expectativas 
y valoraciones disfuncionales 

que I. realiza respecto a su propia 
actuación. 

Adquisición y ensayo de técnicas 

de administración y gestión 
del tiempo, y de establecimiento 
de objetivos con el fin de: 

a) Incrementar las oportunidades

de desarrollo profesional de l.
b) Facilitar a l. contenidos

atencionales a lo largo del día
como alternativa a la

preocupación constante
respecto a su próxima
actuación arbitral.

Trabajo 

en los pel'Íodos intersesiones 

Práctica de relajación diariamente, 
al mediodía y al acostarse, 

alternativamente. 

Práctica de la rutina de control 
de estímulos al encontrarse 
en la cama y comprobar 
que no puede dormir. 

Aplicación de la rutina de control 

atencional y fisiológico 

en el calentamiento previo 
a las sesiones de preparación 
fisica y previo al arbitraje 
de una final de un torneo 

de fütbol de categoría cadete. 

Rutina diaria de planificación 

y registro de las tareas previstas 
y realizadas. 

Práctica de relajación muscular 

previa a la conciliación del sueño 
la noche previa al partido, 

y aplicación de la rutina 
de control de estímulos al 

encontrarse en la cama 

y comprobar que no puede dormir. 

Aplicación de la rutina de control 
atencional y fisiológico en el 
calentamiento previo a las 
sesiones de preparación fisica 

y durante el arbitraje del partido 

del fin de semana. 



N.º de sesión

y de semana

6." sesión 

5." semana 

7." sesión 

6." semana 

8." sesión 

7." semana 
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Trabajo realizado 

en las sesiones con el psicólogo 

Entrevista de evaluación 

y seguimiento: 

a) Nuevos ejercicios y ensayos

sobre detección y cambio de

ideas irracionales.

b) Feed-back y refuerzo con 

relación a la aplicación de las

estrategias psicológicas.

Entrevista de evaluación y segui­

miento: 

a) Nuevos ejercicios y ensayos

sobre detección y cambio de

ideas irracionales.

b) Feed-back y refuerzo con

relación a la aplicación de las

estrategias psicológicas.

- Entrevista final de evaluación.

Trabajo 

en los períodos intersesiones 

Rutina diaria de planificación 

y registro de las tareas previstas 

y realizadas. 

Práctica de relajación muscular 

previa a la conciliación del sueño 

la noche previa al partido, y 

aplicación de la rutina de control 

de estímulos al encontrarse 

en la cama y comprobar 

que no puede dormir. 

Aplicación de la rutina de control 

atencional y fisiológico en el 

calentamiento previo a las 

sesiones de preparación física 

y durante el arbitraje del partido 

del fin de semana. 

Rutina diaria de planificación 

y registro de las tareas previstas 

y realizadas. 

Práctica de relajación muscular 

previa a la conciliación del sueño 

la noche previa al partido, y 

aplicación de la rutina de control 

de estímulos al encontrarse 

en la cama y comprobar 

que no puede dormir. 

Aplicación de la rutina de control 

atencional y fisiológico en el 

calentamiento previo a las 

sesiones de preparación física 

y durante el arbitraje del partido 

del fin de semana. 
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CONCLUSIÓN Y DISCUSIÓN FINAL 

Finalizada la liga de fútbol, I. agradeció y valoró positivamente el trabajo realiza­

do con el psicólogo, manifestando que estaba convencido de que el poder continuar 

la próxima temporada en I ." división se debía en alguna medida a esta labor llevada 

a cabo durante las últimas seis semanas. 

Concluida la intervención anteriormente descrita pudo observarse que l.: 

a) Percibía una sensación general de mayor control en relación con su labor como

árbitro de fútbol y, especialmente, en relación con la actividad cotidiana.

b) Se encontraba animado para continuar la próxima temporada perfeccionando

la aplicación de las habilidades adquiridas, considerando de especial utilidad

para él: la aplicación de la rutina de control fisiológico y atencional para la

adecuación del nivel de activación previo al arbitraje de los partidos (momen­

tos iniciales del primer y segundo tiempos), y el control de la atención después

de cometer un supuesto error arbitrando.

c) Había mejorado la evaluación detallada y objetiva de su actuación en los par­

tidos, siendo ahora capaz de darse cuenta y recordar las «numerosas cosas que

es capaz de hacer bien en un partido».

d) La sensación de «frescura mental» (descripción que I. utilizaba al referirse a

su nivel óptimo de activación) volvía a ser un objetivo posible con ayuda de

las estrategias de autocontrol aplicadas antes y durante el partido.

Con la exposición del caso precedente, y aunque no se ha presentado toda la infor­

mación que está presente en cualquier proceso de entrenamiento psicológico, se ha 

pretendido mostrar la idiosincrasia de los aspectos psicológicos relacionados con la 

actividad arbitral en el fútbol, así como la forma en la que se puede aplicar un pro­

grama de entrenamiento psicológico que contribuya a reforzar el repertorio de habi­

lidades psicológicas relacionadas con el rendimiento del árbitro de fútbol. 
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l. ARAGÓN Y EL REGRESO AL ABSOLUTISMO

Finalizada la guerra de la Independencia, Fernando VII regresó a España desde

Francia. Por gestiones de Palafox, pasó por Zaragoza en donde permaneció cinco 

días. De viaje a Valencia se detuvo en Daroca, en cuya ciudad se reunió con su séqui­

to, reunión en la que estaban también,Palafox, el conde de Montijo, Carlos, el her­

mano del Rey, y otros importantes personajes. En esta reunión, según el conde de 

Toreno, sólo Palafox y de forma menos clara el duque de Frías eran partidarios de que 

Fernando VII jurase la Constitución de 1812. Los primeros actos contra ésta tendrán 

lugar en Valencia ciudad pocos días después, en la que Fernando VII dictó un Decre­

to anulando la Constitución. A los que actuasen contra la monarquía absoluta se les 

consideraría reos de lesa majestad, y podrían ser castigados incluso con la pena de 

muerte.' 

En la noche del 10 al 11 de mayo de 1814, el capitán general de Madrid, general 

Eguia, ordenó disolver las Cortes, incautándose de su documentación y archivos y 

cerrando el edificio. La noche del día 11 fueron detenidos y encarcelados numerosos 

liberales. El golpe de fuerza contra la Constitución de 1812 estaba consumado. 

Los absolutistas zaragozanos se movilizaron la misma noche del día 11 de mayo. 

Unos trescientos labradores de las Parroquias de San Pablo, San Miguel, La Magda­

lena y el Arrabal quitaron la lápida de la Constitución que estaba ubicada en la pared 

de la iglesia del convento de San Francisco y la llevaron al Puente de Piedra, en don­

de hecha trozos la tiraron al Ebro, poniendo en el lugar que ocupaba unos carteles con 

vivas al Rey, a la Patria y a la Religión. Durante varios días más el fervor absolutista 

se manifiesta fundamentalmente a través de los llamados «labradores honrados». El 

mismo día 12, un numeroso grupo de estos labradores, armados con escopetas, colo­

caron la estatua de Fernando VII en el lugar en donde estaba la placa de la Constitu­

ción, luego de haberla llevado en procesión desde el taller en donde se había tallado, 

sito en la plaza de San Miguel. Debajo de la estatua se colocó una lápida que decía 

«Plaza Real de Fernando VII» y la siguiente décima: «El que aquí la quitare, aunque 

sea autoridad, podrá con seguridad, tomar lo que le dañare. No obstante yo me esta­

ré, por ver quién es el malvado, o liberal tan osado, que despreciando a su Rey, hacer-
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le quiera la Ley, con el Código Sagrado». El día 13 de mayo todavía se producen algu­
nas manifestaciones de carácter absolutista. Frente a la cárcel se colocó un madero 
con un cartel que decía: «Viva el Rey, la Patria, la Religión, muera la Constitución». 
Y se recogieron de las librerías e imprentas todos los ejemplares de aquélla. El día 14 
de mayo, sobre las seis de la tarde, los labradores formados se presentaron ante la 
estatua real y después, repartidos en varios piquetes, marcharon por toda la ciudad 
«para su mayor quietud y tranquilidad». Junto a la estatua se colocó un madero con 
un ejemplar del Decreto de Fernando VII anulando las Cortes de Cádiz y la Consti­
tución. Más tarde salió impreso. Días después se fijó por las esquinas firmado por el 
comandante militar.2 

El día 16 el Ayuntamiento de Zaragoza celebra sesión extraordinaria. Los asis­
tentes toman en consideración «las agitaciones y ocurrencias en esta ciudad desde el 
once del corriente mes y la necesidad de velar con el objeto de mantener la tranquili­
dad publica». Se acordó que tres concejales, entonces denominados regidores, hicie­
sen el servicio en tres rondas hasta la media noche por los extremos de la ciudad y el 
cenh·o. Se l.es recomendó también que advirtiesen a los alcaldes de barrio que debían 
realizar rondas por sus respectivos distritos.' 

El Ayuntamiento de Huesca escribió a Palafox el día 15 de mayo y le dice que en 
la Constitución de 1812, creyeron en sustancia recibir la doctrina de sus padres, que 
se había conservado en España el amor a la monarquía, y que los nuevos principios 
republicanos sin raíces promovían pocos progresos. Después añaden que cuando en 
Huesca se supo que el rey no acataba la Constitución, se quitó la lápida de la plaza 
del Mercado y se puso un altar con el retrato del rey. Frente al retrato se encendió una 
gran hoguera donde se quemaron ejemplares de la Constitución. El Ayuntamiento 
organizó un convite y un baile de orquesta: 

No consta reacción alguna de los constitucionalistas zaragozanos. En el terreno de 
los hechos concretos, los constitucionalistas colocaron pasquines, y según La Gaceta

de Zaragoza «a voz de pregón hicieron publicar los revoltosos que sin distinción de 
personas se presentaran todos con las armas en la plaza del Mercado. Los labradores 
y paisanos atajaron el mal en su nacimiento conduciendo presos al Castillo a los cau­
sadores». 

El capitán general de Aragón fue comisionado por el presidente de la Junta de 
Seguridad Pública de Madrid para llevar a cabo la orden de destierro a lugares de los 
partidos de Teruel, Alcañiz y Albarracín de veinte vecinos de Zaragoza.5 

11. LOS PRONUNCIAMIENTOS CONSTITUCIONALISTAS

11.1. Espoz y Mina 

La rebelión de Francisco Espoz y su sobrino Javier Mina en territorio navarro tuvo 
importantes repercusiones en Aragón, puesto que Espoz ejercía jurisdicción militar en 
la margen izquierda del Ebro. Javier Mina había estado preso en Francia y una vez 
finalizada la Guerra de la Independencia regresó a España enh·ando en Navarra el 
mismo día 11 de mayo de 1814 con la división de su nombre que mandaba su tío Espoz 
y Mina. Ambos, tío y sobrino, pronto comenzaron a mostrarse partidarios de la Cons-
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titución de 1812 solicitando se convocaran Cortes. El 15 de septiembre de 1814 se des­

terró a Espoz a Pamplona. Su respuesta fue un intento de asaltar dicha plaza el día 29, 

que fracasó. Tío y sobrino se vieron obligados a exiliarse de nuevo a Francia.6 

El 17 de junio de 1814 el rey había nombrado a Palafox capitán general con man­

do unificado sobre las tropas del Alto y Bajo Aragón, cesando a Espoz en el Alto, en 
donde sus tropas funcionaban independientes desde el punto de vista administrativo. 

En septiembre se dictaron varias disposiciones relativas a los soldados de Mina acan­

tonados en Huesca y otros lugares, mandando se restituyeran a sus respectivas unida­

des so pena de ser aprehendidos como traidores. Según Casamayor, en Huesca se fusi­

ló a un soldado para escarmiento de los demás.7 Mina había intentado llevarse a 

Pamplona al Regimiento de Navarra acantonado en Ejea de los Caballeros, pero el 

comandante del mismo se puso a las órdenes de Palafox.8 Posteriormente Palafox dic­

to instrucciones sobre cómo proceder con los soldados de Mina en Aragón, a los cua­

les se les licenció y se les proveyó del correspondiente pasaporte, publicando una pro­

clama en la que afirma que algunos de sus jefes habían querido apartarles del camino 

del honor y del deber, que no habían nacido para volver las victoriosas armas contra 

sus hermanos y que serían recibidos con los brazos abiertos. 

En relación con el episodio de los Mina, Palafox afirma en su autobiografía que 

hizo todos los esfuerzos posibles para evitar una guerra civil, que no se había hecho 

daño a nadie por este motivo, que no había permitido se derramara una sola gota de 

sangre porque todos eran españoles, que había cumplido con sus obligaciones sin que 

nadie sufriera más que su detención precisa y momentánea; que se había carteado con 

Espoz y nunca le había comunicado nada, y que la primera noticia que había tenido 

había sido el asalto a Pamplona.• 

La agitación antiabsolutista de los Mina no fue, al parecer, la única que hubo en 

Aragón por estas fechas. El Periódico el Universal insertó en su número 20 un artícu­

lo en el que, entre otras cosas, dice «que los Oficiales del Tercer Ejército se habían 

reunido expontáneamente y se habían declarado protectores natos y acérrimos de la 

Constitución». Varios de estos oficiales enviaron un escrito de réplica diciendo que la 

publicación era calumniosa y que el Tercer Ejército no había dado un paso para per­

turbar el orden público y que eran leales al rey.'º 

II.2. Juan Díaz Porlier

El pronunciamiento de Díaz Porlier en La Coruña tuvo lugar los días 19, 20, 21,

22 y 23 de septiembre de 1815. En la noche del día 21-al 22, con parte de la guarni­

ción que había secundado al mariscal, arrestó al capitán general y otras autoridades 

proclamando la Constitución de 1812, pero la sublevación fracasó unos días más tar­

de y Díaz Porlier fue condenado a la horca por un Consejo de Guerra. 

El día 25 de ese mismo mes, Palafox recibió un escrito calificado de «reservadí­

simo» procedente del Ministerio de la Guerra y que tenía fecha del día 22, en el que 

se le pide que tome las más activas y eficaces providencias para que no trascendiera 

el desorden y se evitasen los peligros que podían amenazar la monarquía; le dice tam­

bién «que S.M. tiene la mayor confianza en el celo y amor de V E. por su real per­

sona, en virtud del cual precaverá con su tino y pulso a tiempo todo progreso de tan 
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detestable ejemplo de las tropas»." Ese mismo día Palafox contestó al anterior en otro 
escrito también calificado de reservadísimo, en el que dice «que ha recibido el escri­
to en el que se le avisaba de lo ocurrido en La Coruña con la sublevación escandalo­
sa de las tropas a cuya cabeza se había puesto el exgeneral Porlier, y que quedaba en 
observar atentamente y en tomar todas las medidas que creyera convenientes, y que 
tenía la satisfacción de decirle a S. M. que hasta ahora no había notado en las tropas 
y oficialidad síntoma alguno de insubordinación». El 30 de septiembre el Diario

publicó una orden relacionada con la sublevación de Porlier. Este mismo día el inten­
dente de Aragón mandó colocar en los parajes públicos la Orden de Fernando VII que 
conminaba a que en el plazo de dos horas se presentaran en la Secretaría de la Inten­
dencia las proclamas que había redactado Porlier en el momento de su levantamien­
to, bajo la pena de 2.000 ducados, pérdida de sus intereses, y aun de la vida, a cual­
quiera que pasado dicho término se le encontrasen tales proclamas. En este ambiente 
se produjo el desgraciado incidente del Coso, mientras transcurría la procesión del 
Rosario nocturno del Pilar. Desde alguno de los balcones o tejados se arrojó una rata 
viva y se corrió la voz de que venían los toros de la corrida que se habían escapado. 
Además se rompieron dos o tres farolas del Rosario, se robaron muchos pañuelos y 
en varios cafés y tiendas de licores se tiraron al suelo vasos, botellas y todo cuanto 
encontraron. Al día siguiente ocurrió una muerte violenta en la Cedacería. Acompa­
ñaba al alcalde de barrio un mancebo hornero. Unos mozos se estaban peleando en la 
puerta de un billar. El alcalde invocó el nombre del rey para sosegarlos, pero fueron 
insultados y apedreados resultando muerto el hornero y un auxiliar de la justicia. 
Solamente un mozo fue encarcelado. Los demás escaparon en medio de la confu­
sión.12 

11.3. El pronunciamiento de Lacy 

El general don Luis Lacy tomó parte en 1817 en una conspiración fraguada en 
Cataluña en la que se habían comprometido jefes militares, empleados y comercian­
tes. Fue descubierta por el general Castaños y Lacy fue preso condenado a muerte y 
ejecutado en el castillo de Bellver en Palma de Mallorca. 

En noviembre de 1816 fue interceptada en Zaragoza una carta relacionada con la 
conspiración de Lacy. La carta se hallaba en poder de un tal José Antonio Carreras, 
que se había fugado del Castillo de la Aljafería en donde estaba condenado a presi­
dio. El citado Carreras se presentó al capitán general, marqués de Lazán, y manifes­
tó que venía de Bilbao de haberse visto con Renovales y con otros conjurados. La 
carta aparecía escrita por Mariano Renovales e iba fechada en Bilbao y su destina­
tario era Lacy y en ella se hablaba de otros conjurados: Eroles, Zarfiel, Belasco 
O'Donujú.13

El 11 de febrero de 1817 el capitán general de Aragón publicó un Bando en el que 
decía «que algunas personas desleales al Soberano se ocupaban de formar planes 
sediciosos, que ya se habían experimentado en algunos lugares de España y que era 
posible lo intentasen en nuestra Ciudad; que tenía órdenes de detener a toda persona 
que pareciese sospechosa y que pudiera tener parte en los proyectos sediciosos». Dis­
pone que los vecinos avisasen a los alcaldes de barrio de las personas procedentes de 
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Francia o de otro pueblo del Reino, cuyo destino, ocupación y conducta fuesen des­

conocidos; que los dueños de las casas no admitiesen huéspedes o inquilinos igno­

rando quiénes fueran, que los dueños de las posadas comunicasen al capitán general 

el nombre de las personas que alojasen; que los dueños de fondas, cafés y botellerías 

no permitiesen en sus casas reuniones secretas, avisando al alcalde de barrio o al juez 

de Cuartel si oyesen conversaciones contrarias al sistema, ordenando que los alcaldes 

de barrio y los jueces de Cuartel rondasen en sus distritos para vigilar el cumpli­

miento del Bando. Al día siguiente, mediante otro Bando sobre el carnaval, se prohi­

bía salir y andar por las calles con disfraces y máscaras bajo severas multas.'4 

La neutralización de la actividad antiabsolutista en Aragón estaba dirigida perso­

nalmente por el marqués de Lazán, que era el que administraba el dinero para espías 

y confidentes. El 14 de julio de 1817 el marqués de Lazán escribe a un tal Alberto 

Moner de Bardají y le dice «que el amor que siente por su Majestad le estimula a ave­

riguar lo que sucede en el país y pudiera inquietar la tranquilidad, que dentro y fuera 

de España se abrigaban genios revolucionarios que alimentaban ideas de revolución 

y el trastorno del sistema de Gobierno prometiéndose sorprender a las Autoridades 

que en nombre del Rey mandan en las provincias, que si no les había salido bien lo 

de Lacy había sido seguramente por haber precipitado la empresa, que se mantenían 

relaciones y correspondencia con españoles que estaban en Francia, que en el Reyno 

de Aragón no era tan frecuente esta correspondencia, ni tan activas las relaciones con 

Francia como desde Cataluña, que tenía noticias que por Sallent llegaba este tipo de 

correspondencia y que una persona que había sido Comisario de Guerra con el 

gobierno intruso había estado oculto en dicha Ciudad con el oficial Andino, que el 

administrador de la Aduana de Sallent permitía pasar contrabando de todas clases, y 

que había que vigilar a los empleados de dicha Aduana». Le dice también que él pue­

de tener, no sólo noticias exactas de aquel país, sino conocimiento de personas y gen­

tes, y le pide «que por sí o por sujetos de su confianza procurara indagar todo lo que 

pudiera sobre el particular guardando el más exacto disimulo y reserva que era prin­

cipalmente lo que convenía para poder adquirir las noticias que desearían». El 20 de 

junio, Moner escribe al marqués de Lazán desde Fonz y le dice «que el Regente de la 

Audiencia la había dado la carta del 14 en la que se ponía a su cargo la observación 

de cuanto pudiera conducir a frustrar las intenciones de los que pudieran tener rela­

ción con las ocurrencias del principado de Cataluña (sublevación de Lacy), que había 

acertado en reconocerle por un fiel y apasionado vasallo del Rey, que tomaría cono­

cimiento de lo que sucediera con el administrador de Sallent y de los confidentes de 

que se valía para la comunicación de cartas de los hermanos Andino, que no era posi­

ble hacerlo con la celeridad que desearía pues mientras había estado de Comandante 

en los puestos de Plan y Bielsa, había comprobado que siempre dejaban a cubierto su 

perfidia y sus intereses, que sabía que por Bielsa pasaba a Francia un donado de los 

capuchinos de Caspe». El 26 de julio Moner vuelve a escribir de nuevo al marqués de 

Lazán desde Fonz, y en relación con el asunto de la aduana de Sallent le informa «que 

había dirigido dos cartas a los Pirineos con el objeto de saber algo de lo que allí pasa­

ba y no había recibido aún contestación, que sin viajar allí o a sus inmediaciones no 

era posible averiguarlo, que el hacer el viaje implicaría hacer algunas insinuaciones a 

los montañeses, que siempre creyó que el General Lacy no podía dejar de sufrir las 
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justas penas que le participaba y que había pagado porque la justicia estaba muy cla­

ra»." 
Por estas fechas Domingo Ramírez de Arellano, secretario del rey, pidió al marqués 

de Lazán le informara acerca de un religioso apellidado Lamata que vivía en la calle 
Montería y trabajaba en el Hospital Nuestra Señora de Gracia. El marqués de Lazán le 
contestó y le dijo «que el padre Salvador Martínez le había informado antes de ir a 

Madrid que el tal Lamata había comentado en público que pronto se publicaría la 

Constitución en España, que había ordenado detener al religioso y lo había llevado 
arrestado al Castillo de la Aljafería, que un oficial de su confianza le había formado el 

correspondiente sumario, que por sus declaraciones no se había podido probar que 

tuviese relación con los conspiradores, que el principal de los Trinitarios le había dicho 

que el padre Lamata había sido siempre díscolo con sus prelados, que el año 1808 se 
había salido del claustro con otros muchos y había estado en varias guerrillas, que 

había solicitado su secularización, que vivía en compañía de una mujer que se decía 

casera y que creía que lo mejor sería encerrarlo en algún convento de su orden». 16 

El padre Salvador Martínez era un escolapio que el año anterior, concretamente 

en junio de 1816, se había trasladado a Madrid en donde trabajaba en asuntos rela­

cionados con la persecución de liberales. Durante su estancia en Aragón, como se ha 

visto en el caso del trinitario Lamata y cpmo se verá posteriormente, colaboró con el 
marqués de Lazán en las mismas tareas represoras. Había estado también en Francia, 
en donde había establecido relaciones con españoles allí residentes, relaciones que 

después utilizó para obtener información sobre los exiliados en aquel territorio. Un 

caso paradigmático fue el del espía Ignacio Ribero. A mediados de julio de 1817, el 
marqués de Lazán le escribe al rey y le dice que para averiguar todo cuanto fuera posi­

ble sobre los planes y maquinaciones de los sediciosos se había valido del oficial 

Ignacio Ribero; que se lo había recomendado el padre Salvador; que Ribero se había 
estado refugiado en Francia en donde había tratado mucho el citado escolapio; que 
Ribero había informado, por cartas figuradas desde Francia, que deseaba lavar la 

mancha por haber reconocido al gobierno intruso; que pretendía relacionarse con los 

exiliados para descubrir sus planes; que creía, también lo creía el padre Salvador, que 
lo mejor sería que viniera a Zaragoza a colaborar; que deseaba que su Majestad lo 
perdonara; que después volvería a Francia para seguir con sus investigaciones; que en 

Bayona no había podido apoderarse de la correspondencia de los liberales que tenía 
Santillana por falta de dinero, etc. El marqués de Lazán pide dinero para que Ribero 

pudiera trabajar en Francia en estos menesteres. El rey debió acceder a la propuesta 
de Lazán, puesto que el día 29 de julio de 1817 el marqués escribe al rey y le dice 
«que le agradaba la buena acogida que había tenido el plan de Ribero para descubrir 

las tramas sediciosas de los refugiados en Francia, que no le había remitido la clave 
de la cifra con que se comunicaban los revoltosos, pero que se comunicaban con dos 
plantillas con agujeros que ocupaban las palabras que se querían hacer entender, que 

el padre Salvador Martínez se hallaba más enterado de la clave que él y se la podía 

entregar en persona». El 11 de abril de 1818, Lazán escribe de nuevo al rey y le dice 
que desde que se habían manifestado en diferentes provincias de España los proyec­

tos más atroces con el fin de trastornar el orden establecido y haber pagado los auto­
res de los mismos, dentrn y fuera de España se promovían ideas subversivas; que le 
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había escrito a Ribero que continuaba en Francia, cuyas noticias las hacía llegar a S. 

M. a través del padre Salvador; que según comunicaba Ribero, los preparativos de los

revolucionarios aumentaban; que Renovales y sus cómplices querían embarcar en

Inglaterra y dirigirse a las costas de Asturias o Vascongadas; que le había informado

que Domingo Brun, alias Chandon, vecino del Valle de Hecho, y un tal Alcalde,

ambos aragoneses, confidentes que habían sido del Gobierno francés, se reunían con

otros de su calaña en las inmediaciones de Olorón e intentaban introducirse en Espa­

ña armados por el Valle de Hecho; que era mas necesaria que nunca la presencia de

Ribero en Francia; que se habían acabado los 15.000 reales que S. M. había ordena­

do se entregaran para la manutención de Ribero en aquel país; que remitía al padre

Salvador las cuentas exactas de los 15.000 reales gastados. El 22 de abril el marqués

de Lazán recibió otros 15.000 reales.

El 11 de noviembre de 1818, Ramírez de Arellano escribía a Lazán y le dice que 

el rey había dispuesto que él en persona se entrevistase con un tal Mariano Regís que 

se hallaba preso en Zaragoza, quien al parecer deseaba comunicarle asuntos intere­

santes sobre conspiraciones liberales. El tal Regis estaba en la cárcel a disposición de 

la Audiencia porque había sido detenido al llegar a Zaragoza fugado del arsenal de 

Cartagena. Lazán informó que había mandado llevar a Regís a una casa particular de 

toda confianza y que a solas le había hablado de una carta que le había enviado a su 

hermano José Palafox en la que le decía que un teniente coronel llamado Tomás Sala­

zar, secretario que había sido del difunto general Lacy, y a quien se le seguía causa en 

Cartagena, trataba de ejecutar un atentado contra la persona de S. M. para cuyo pro­

yecto le iban a ayudar dos comerciantes de Cataluña y otros tres o cuatro sujetos más 

cuyos nombres ignoraba; que Salazar hacía siete u ocho meses que se había fugado 

de Cartagena ignorándose dónde se hallaba actualmente; que sabía que Salazar se car­

teaba frecuentemente con Martín de Garay, el cual querría descubrir seguramente las 

intenciones de aquel». El marqués de Lazán advirtió a Regís que si era falso lo que 

decía se procedería contra él y sugirió al rey que habría que examinarlo mas despa­

cio según se fuera descubriendo la verdad y que lo mejor sería que fuese conducido 

a la Corte. En noviembre, el rey ordena a Lazán que interrogara nuevamente a Regís 

y que no lo trasladara a Madrid porque no convenía. Lazán informa al rey que, según 

Regís, Salazar era alto, tlaco y cerrado de barba; que no se acordaba del nombre de 

sus compinches, únicamente de uno llamado Fernández de Barán o Bazán que estaba 

en Bayona; que quizá se podrían averiguar más cosas a través del hijo de un tal don 

Ginés, practicante en el Hospital de Cartagena, con quien Salazar tenía intimidad. 

Lazán nada pudo adelantar con el asunto Regís. El rey le dijo que Regis cumpliera 

toda la condena que le faltaba, dejando zanjado el asunto. 

11.4. La conspiración de Valencia 

En diciembre de 1818 se preparó en Valencia una conjura constitucionalista que 

iba a iniciarse dando muerte al general Elio, capitán general de la Región y uno de los 

símbolos del absolutismo. Las autoridades tuvieron conocimiento del proyecto y des­

cubrieron a sus promotores deteniendo al coronel Vida! y a varios de sus colaborado­

res. El intento fue rápidamente neutralizado. 
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En Zaragoza no consta actividad alguna en relación con este pronunciamiento, 

salvo algún dato relacionado con el asunto del espía Ribero. En julio de 1819 Ribe­

ro todavía continuaba en Francia trabajando a favor de la causa absolutista. El día 10 

de ese mes y año el marqués de Lazán escribió al rey y le decía que al citado se le 

había acabado el dinero; que Ribero había avisado anticipadamente al padre Salva­

dor de la trama del general Lacy; que, igualmente, en la conspiración de Valencia le 

había avisado a él de que varios sujetos pasarían por Aragón procedentes de Bayona 

para reunirse con los revolucionarios en Valencia, lo que no se había verificado por­

que habían cambiado sus planes; que Ribero, después de haber estado fingiendo tan­

to tiempo, se hacía sospechoso a los liberales, que lo querían enviar a América a 

tomar partido por los insurgentes, o a Inglaterra, pero él se negaba por no faltar a la 

fidelidad de Su Majestad; que por esta causa recelaban de él y desconfiaban en 

comunicarle noticias; que le había pedido que le colocara en la frontera en cualquier 

destino del resguardo de aduanas. Lazán opina de él «que era un leal español que 

había tenido la debilidad de haber prestado sumisión al Gobierno intruso por cuya 

acción se hallaba arrepentido y que si no se le daba aquel destino se le enviase más 

dinero». El 17 de julio el rey contesta a la anterior carta de Lazán indicándole que 

pidiera más dinero al intendente. 17 

III. ARAGÓN Y EL PRONUNCIAMIENTO DE RIEGO

El pronunciamiento de Riego, que mandaba el ejército expedicionario que espe­

raba en Cádiz su traslado a América, pretendía volver al modelo liberal que encarna­

ba la Constitución de 1812. El l de enero de 1820 el citado, que ostentaba la gradua­

ción de coronel, se levantó en Alcázar de San Juan. El coronel Quiroga lo hace al día 

siguiente en Alcalá de los Gazulles. El 21 de febrero el coronel Acevedo se levanta en 

La Coruña. En la Capitanía General de Aragón la noticia de los pronunciamientos de 

Riego y Quiroga llegó con relativa rapidez. En Zaragoza capital, los diferentes gru­

pos sociales y económicos fueron conociendo el acontecimiento y tomando partido. 

No se tenían noticias de que las autoridades de Madrid se posicionasen claramente 

frente al suceso. Tanto el elemento militar como el civil estaban divididos. Entre los 

jefes y oficiales de la guarnición de Zaragoza existía una cierta efervescencia desde 

que se conoció el pronunciamiento. Algunos de estos jefes y oficiales mantenían 

comunicación con los sublevados en Andalucía de los que recibían noticias, avisos y 

proclamas que a su vez las propalaban fuera de Zaragoza. Durante los meses de ene­

ro y febrero de 1820 el Ministerio de la Guerra no dio instrucciones a los capitanes 

generales sobre lo acontecido en Andalucía con el ejército de Riego. A medida que el 

Gobierno guardaba silencio iban tomando cuerpo las ideas constitucionales entre los 

militares acantonados en Zaragoza. Aumentaban las reuniones entre los militares y 

también entre aquéllos y el elemento civil, pues los militares no querían exponerse a 

la sublevación sin contar con el elemento civil, ni tampoco a un choque entre milita­

res y paisanos. No les fue fácil conseguir colaboración entre los labradores y artesa­

nos que constituían la mayor parte de la población de Zaragoza. Uno de los principa­

les problemas que se les planteó era la persona a quien se le debía confiar el mando 

de la provincia después de proclamada la Constitución. Los paisanos se inclinaban 
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por la continuidad del marqués de Lazán, pues entre los coroneles y comandantes 

constitucionalistas no encontraban a nadie con suficiente graduación para tomar el 

mando. Parece ser que el coronel Félix Carreras, que era considerado uno de los 

impulsores del movimiento en Zaragoza y que mandaba el Regimiento de Infantería 

de Toledo, gestionó la posibilidad de trasladar a Zaragoza desde Madrid al mariscal 

de campo conde González de Castejón, que era el segundo cabo en la Capitanía Gene­

ral de Aragón y se hallaba en la Corte con licencia. 

Todo esto sucedía sin tener noticias de ello el capitán general marqués de Lazán, 

a cuyo conocimiento sólo llegaban algunos rumores sin confirmación posterior. Pro­

curaba neutralizar los rumores publicando desmentidos y noticias en los diarios de la 

capital para que la opinión pública no fuera influenciada, procurando que la tropa que 

tenía bajo sus órdenes no imitara la conducta del ejército de Andalucía, convocando 

frecuentemente a su casa a los coroneles de los regimientos para encargarles que man­

tuvieran la subordinación. 

A mediados de febrero de 1820 se tuvo noticia en Capitanía de que varios paisanos 

y militares se habían reunido en casa de un labrador de la Parroquia de San Pablo lla­

mado José Zamoray, cuya influencia entre todos los paisanos era muy señalada. A la 

citada reunión habrían acudido varios militares, casi todos sin divisas. Uno de los asis­

tentes don Pedro Casasola, comandante del Regimiento de Montesa, parece ser que dis­

curseó contra el rey. En la reunión se introdujo un coronel quien amenazó con dar par­

te a las autoridades si la reunión no se disolvía inmediatamente, lo que así sucedió. 

Después de aquello el marqués de Lazán trasladó al comandante Casasola a Alcañiz, 

mandó llamar a Zamoray, quien le manifestó que la junta se había reunido en su casa 

sin haberlo podido evitar, y que él no era capaz de rebelarse contra el rey. El marqués 

de Lazán pensaba mandar a Zamoray a prisión, pero sus explicaciones templaron el 

rigor contra él, a lo que contribuyó también seguramente saber que varios grupos de pai­

sanos armados venían en auxilio del labrador y se habían apostado en las calles inme­

diatas a la casa del capitán general con la determinación de que si se le hacía preso libe­

rarlo a la fuerza. Al resto de los individuos que habían asistido a la citada reunión les 

fue llamando uno por uno y les afeó su proceder, y ellos se fueron disculpando y no se 

pudo determinar la parte que cada uno de ellos había tenido en aquel complot. 

A finales de febrero los constitucionalistas zaragozanos quedaron un tanto parali­

zados, pero a los pocos días llegó la noticia del levantamiento en La Coruña, esti­

mandose que también Asturias, Cartagena y Murcia se habían levantado. El marqués 

de Lazán tuvo que entrar en transacción con los que querían secundar el pronuncia­

miento, a los que dijo que no era cierto que Asturias, Cartagena y Murcia se hubieran 

levantado y que había que esperar a saber cómo se pensaba en Cataluña, Valencia y 

Navarra. 

El día 3 de marzo ya se conocía en algunos círculos que el Gobierno había man­

dado a Zaragoza al general González de Castejón para hacerse cargo de la Capitanía. 18 

Los militares constitucionalistas determinaron que a todo trance la Constitución debía 

publicarse el día 5 por la mañana. Durante la noche del día 4 se dispuso por la ofi­

cialidad que el coronel Félix Carreras se colocase a la cabeza del levantamiento. Se 

acordó que deberían formar los tres regimientos de la guarnición, Toledo, Montesa y 

Cantabria, salir de sus cuarteles y presentarse formados en el Coso y plaza de San 
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Francisco. Después, una representación debía ir a casa del marqués de Lazán a comu­

nicarle el objeto de aquella formación que no era otro que publicar la Constitución de 

I 812. El capitán general debería presentarse en el Coso para hacer más solemne el 

acto; si no accedía debía considerarse depuesto como capitán general. 

Tanto las noticias de Madrid como las de Zaragoza hicieron reaccionar al marqués 

de Lazán. Dispuso el arresto del general González de Castejón, el cual fue detenido 

en La Muela sin permitírsele llegar a Zaragoza. El papel del general González de Cas­

tejón no aparece claro en toda esta conjura. En determinados momentos parece ser la 

cabeza que quieren imponer los constitucionalistas, pero fuentes cercanas al marqués 

de Lazán atribuyen a dicho general haber influenciado en el Gobierno manifestando 
la flojedaz del marqués de Lazán por no haber hecho prisioneros ni castigado a los 

constitucionalistas y que él se habría ofrecido a hacerlo y a sostener el partido del rey. 

También es posible que los oficiales constitucionalistas creyeron que el general Gon­

zález de Castejón venía a cortar cabezas y a detenerles, por cuya razón no hubo for­

ma de contenerlos la noche del día 4, y que además el pueblo lo odiaba, pues había 

mandado en Aragón en ausencia del marqués de Lazán y muchos estaban dispuestos 

a asesinarle. Casamayor recoge en su Diario que el mismo día 4 de marzo «varios 

patricios y Jefes militares se presentaron en casa del marqués de Lazán para pedirle 

enviara tropas al encuentro del General González de Castejón», cosa que así se hizo, 

pero con los datos encontrados no podemos afirmar si la petición provenía de paisa­

nos y militares de filiación absolutista o constitucionalista. 

En la mañana del día 5 de marzo se confirmó que los regimientos estaban forma­

dos en sus respectivos cuarteles. El marqués de Lazán mandó ensillar su caballo y con 

un ayudante y dos ordenanzas se fueron a casa del mariscal Antonio Torres a quien le 

mandó tomar su caballo y seguirle. Estando en casa de Antonio Torres se les presen­

tó el coronel don Félix Carreras, jefe del Regimiento de Toledo, quien iba acompa­

ñado de un capitán, quienes le manifestaron que su regimiento estaba decidido a jurar 

la Constitución y que no podían ni querían volver ah·ás en el proceso. El marqués de 

Lazán recibió agriamente a estos emisarios y les dijo que se fueran a cumplir con su 

deber. Acompañado de Torres se di.rigió al Castillo de la Aljafería. Por el camino se 

encontraron con el regimiento de Cantabria que venía formado desde el Castillo con 

dirección al Coso. El marqués de Lazán reprendió a sus jefes, los cuales se disculpa­

ron los unos a los otros. El marqués les ordenó que volvieran a su acuartelamiento y 

dejasen las armas, cosa que hicieron. El marqués de Lazán volvió a entrar en Zara­

goza por la puerta del Portillo y se dirigió al cuartel de Montesa en donde encontró al 

regimiento ensillando los caballos. Les ordenó que permanecieran en el cuartel, cosa 

que hicieron. Después se trasladó al cuartel de Convalecientes en donde estaba el 

regimiento de Toledo y en donde comenzó a reprender a sus jefes y oficiales mien­

tras a caballo les ordenaba dejar las armas. Los soldados por orden de sus oficiales 

iban rodeando al marqués y su séquito. Los 40 ó 50 oficiales del regimiento, a una 

voz dada por un capitán apellidado Carrión, desenvainaron sus espadas y gritaron 

¡Viva la Constitución!, obligando a desmontar al marqués de Lazán y llevándolo al 

cuarto de banderas en donde quedó arrestado. Allí manifestó que renunciaba a la 

Capitanía, pero le contestaron que no podían admitirle la renuncia porque tanto el 

pueblo como la tropa querían que siguiera mandándolos y que si se empeñaba en no 
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quererlo admitir correría la sangre por Zaragoza. Los oficiales sublevados enviaron al 

ayudante del capitán general a los regimientos de Cantabria y Montesa para que se 

desplazaran hasta el Coso a formar con ellos, obligaron al marqués de Lazán a poner­

se al frente de la columna y al instante «los paisanos honrados» le rodearon para su 

custodia. El coronel Carreras y sus ayudantes convocaron al ayuntamiento, al resto de 

los generales, al intendente Martín de Garay, así corno a otras personalidades, y reu­

nidos todos ellos en el Coso se colocó una lápida con el letrero «Plaza de la Consti­

tución». Los convocados firmaron también un acta a favor de la misma. Había mucho 

público en el Coso. A él se dirigió el marqués de Lazán protestando por la fuerza que 

se hacía contra él, a cuya protesta nadie replicó. El coronel Carreras dijo que no admi­

tía protestas y que él y sus oficiales habían desenvainado sus espadas para aquel acto 

y no las volverían a envainar hasta que estuviera finalizado. Se dispuso actuase como 

jefe político el intendente, a quien le correspondía con arreglo a la Constitución, a fal­

ta del propietario, don Salvador Campillo, que lo había sido en 1813 y se hallaba en 

Teruel. Se dispuso también que el citado jefe político convocase a las parroquias para 

que nombrasen electores, para que a su vez nombrasen una Junta de Gobierno y que 

igualmente se restableciese el Ayuntamiento Constitucional de la época anterior. A las 

5 de la tarde se disolvió el acto volviendo las tropas a los cuarteles. Dos días más tar­

de el propio rey Fernando VII juraba de nuevo la Constitución. 19 

La guarnición de la plaza, así figura al pie del impreso, dirigió una proclama a los 

aragoneses en la que afirmaban que su intención al proclamar la Constitución era evi­

tar la disolución, la ruina y el desconsuelo que sería siguiente a la división de los par­

tidos, que todos habían jurado sostener al soberano, que había que rogar a Dios que 

el rey que reconocían se uniera a la voluntad general de sus pueblos convocando Cor­

tes Generales. La proclama finaliza haciendo un llamamiento a la concordia entre los 

españoles y con vivas a la Religión, Patria, Rey y Constitución. 

El día 7 de marzo varios oficiales salieron a proclamar la Constitución a todas las 

cabeceras de partido de los 12 existentes en Aragón. Al día siguiente el marqués de 

Lazán dirige una proclama a «los valientes militares de la guarnición», en la que, 
entre otras cosas, dice que en unión del pueblo le han proclamado su general, que las 

leyes que habían jurado se dirigían a sostener la felicidad de los pueblos y la religión 

santa que profesaban, y pide la unión entre los militares y el resto de la población.2º 

Los hechos narrados ponen de manifiesto que el movimiento de los constitucio­

nalistas zaragozanos tuvo un carácter esencialmente militar con escasa participación 

del elemento civil. Los militares comprometidos parece que intentaron desde un prin­

cipio asegurar la pasividad del elemento civil con el fin de evitar enfrentamientos. El 

elemento civil mas activo en Zaragoza durante estos primeros años del siglo XIX eran 

los llamados «paisanos honrados», la mayoría de ellos labradores que, agrupados por 

parroquias y bajo el mando de uno de ellos, constituían un autentico poder fáctico en 

Zaragoza capital. La intervención pública de estos «paisanos honrados» es evidente a 

lo largo de este período. Es de suponer que estos paisanos, la mayoría de ellos labra­

dores, no tenían suficiente formación política sobre lo que significaba el nuevo orden 

social diseñado en la Constitución. En los años precedentes a 1820 se observa cómo 

este grupo social se mueve por ideas relacionadas con el orden y la autoridad, la leal­

tad a un jefe, el jefe de su grupo y por encima de él lealtad al capitán general. 
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En cuanto a la filiación política de los protagonistas de los sucesos del día 5 de 

marzo, se podría decir que eran constitucionalistas moderados, es decir, partidarios de 

una Monarquía Constitucional, si bien en una de las reuniones ya citada celebradas 

en casa del labrador José Zamoray, uno de los asistentes, militar de profesión, pro­

nunció, según el informe anónimo que figura en el Archivo Palafox, algunos alegatos 

bastante duros contra la dinastía borbónica y sus errores con el Gobierno de España, 

por lo que es de suponer que podía representar una incipiente corriente de opinión 

republicana. 

El 26 de junio de 1821 las Cortes Españolas «atendiendo a que el pronuncia­

miento de la capital de Aragón en las críticas circunstancias en que se realizó pudo 

contribuir a generalizar el mismo sistema en todos los territorios de la monarquía 

especialmente por haber impulsado con su ejemplo a que lo siguieran en las provin­

cias limítrofes y teniendo en consideración el singular mérito que como promotores 

de dicho pronunciamiento contrajeron los cuarenta ciudadanos contenidos en la 

representación que se adjunta quienes lograron se verificase por aquella guarnición y 

vecindario y sin la más mínima desgracia ni desorden», declararon el aprecio por los 

servicios prestados y que se les tuviera en cuenta en sus respectivas carreras y profe­

siones. Entre los felicitados había 25 militares de distinta graduación, seis funciona­

rios civiles, tres labradores, entre ellos José Zamoray, y seis comerciantes. 
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l. APULEYO, ESCRITOR ARTESANO Y ECLÉCTICO
La Metamorfosis o «Metamorfoseon libri XI», novela escrita por Apuleyo hacia

el año 170 d.C., en tiempos del emperador Marco Aurelio, pero más conocida desde 

la Antigüedad como «Asinus aureus»,' ofrece al lector la «fábula» de Cupido y Psi­

que entre los parágrafos 28 del Libro IV y el 24 del Libro VI, ubicada curiosa e inten­

cionadamente en el ecuador, en el mediodía de la novela. 

Apuleyo es un escritor tan culto como artesano no sólo, a imitación de Horacio y 

Virgilio, del significante y de la semántica de cada palabra, sino también del conte­

nido mágico y simbólico de los episodios que narra, y de la grafia de los números que 

utiliza. Esta complejidad de Apuleyo nos obliga a plantear el por qué divide el núme­

ro XI de los Libros que componen su novela, número impar, en dos partes simétricas 

e iguales; y el cómo logra hacer de su «fábula» el gozne de la obra. Buceando en una 

mente tan dificil, me arriesgo a sugerir que Apuleyo encierra en este número la doc­

trina que sobre la «amistad» había leído y meditado en «De amicitia», de Cicerón, y 

en las «Epistulae Morales» de Séneca. Este pudo ser su razonamiento: el número XI 

está compuesto, en primer lugar, por el número X, formado por una «par-eja» de I, 

colocados no uno junto al otro, sino enlazados, trabados por un punto común y equi­

distante que consigue que, en cualquiera de las posiciones, vertical, horizontal, inver­

tida, mantenga siempre su forma y su significado. La amistad, kilómetro O del amor, 

también es una «par-eja» de individuos que de forma armoniosa y confiada estable­

cen un punto común, el corazón, el cual, gracias a la relación, a la comunicación y a 

la confianza, permite que esa «par-eja» permanezca invariable en los momentos de 

alegría, de tristeza, de pobreza. Apuleyo sabe que, al igual que el resultado del enla­

ce y trabazón de los dos números I es un número nuevo, el X, la relación y la comu­

nicación de dos personas genera también algo nuevo, la «par-eja», que, aunque siguen 

siendo dos, beben en una misma fuente del pensar y del sentir; el número X es el sím­

bolo de la amistad. Sin embargo, Apuleyo, de forma consciente y meditada, añade a 

este número X el I, símbolo de que la «par-eja» a través de la amistad logra la igual­

dad, la identidad, la uniformidad de sus cuerpos y de sus espíritus; la «par-eja» se ha 

transformado en «impar-eja», la amistad en amor. Apuleyo, pues, con la elección del 

número XI para los Libros de su «fábula», nos ofrece una síntesis gráfica de la amis­

tad y del amor fundamentada en textos como los dos siguientes de Cicerón y Séneca: 
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«Mi interés y el tuyo son uno mismo, pues yo no sería tu amigo si todo asunto tuyo no 

fuese también mío. La amistad establece entre nosotros comunidad de bienes: ninguna 

adversidad ni prosperidad afecta a uno solo de los dos, puesto que tenemos una misma 

vida». Séneca, C. Morales, XLVIII. 

«¡Cuánto más natural es que lo haga el hombre, que no sólo se ama a sí mismo, sino 

que enseguida busca otro corazón para fundirlo con el suyo, de manera que de los dos 

vengan a resultar uno!». Cicerón, De amicitia, XXI, 81. 

Apuleyo, nacido hacia el año 125 d.C. en Madaura, ciudad cercana a Cartago, la 
achial Argel, lugar donde esh1vo preso Cervantes, persona sedienta de cultura, ávi<;la 
de las fuentes del saber, bebió, sin duda, con placer y fruición en las aguas frescas de 
la literatura judeo-cristiana, ya durante sus viajes por Grecia y Alejandría, ya en 
Roma; pero de forma segura y definitiva a través de su relación amistosa con la comu­
nidad cristiana de Cartago, por aquella época muy floreciente, en especial con su ami­

go Tertuliano, sacerdote, padre de la Iglesia, primer escritor cristiano en lengua lati­
na. Es necesario y decisivo subrayar y valorar estas relaciones y este conocimiento 
que tuvo Apuleyo de la literatura judeo-cristiana; sin duda le debieron impresionar 

aquellos pasajes que parecen no poder explicarse sin una buena dosis de magia, y 

también algunos números cargados de misterio y simbolismo. Es dificil para nuestra 
mentalidad pensar y valorar la huella, la impronta que dejaría en el espíritu de este 
hombre, gran estudioso y practicante de la magia, la lech1ra de la escena bíblica en la 
que Moisés, con un golpe mágico de su cayado, dividió las aguas del Mar Rojo en dos 
y las separó a uno y a otro lado hasta abrir un camino suficiente y apto para el paso 
de todo el pueblo judío de una orilla a la otra antes de que las aguas volvieran a su 

normalidad. Fuerte y profunda debió ser la impresión, pues, en mi opinión, Apuleyo, 
como un moisés retórico, reconstruye la escena y divide, con el toque mágico de su 

inteligencia, su novela en dos partes iguales, luego las separa a derecha e izquierda 
hasta conseguir espacio suficiente para hacer pasar toda la historia de Cupido y Psi­

que antes de que la novela vuelva a su nan:ación interrumpida de las avenh1ras de 
Lucio. Esta recreación o traducción de la escena bíblica tiene su reflejo en la estruc­

tura numérica que se observa en la «fábula» de Cupido y Psique: en primer lugar, 
Apuleyo separa en dos partes iguales los XI Libros abriendo un camino por la mitad 
del Libro V, del parágrafo uno al quince y medio, y de éste al treinta y uno; en segun­

do lugar, crea una banda hacia la izquierda con los siete últimos parágrafos del Libro 

IV, y otra hacia la derecha con los veinticuatro primeros del Libro VI; con esta fór­
mula un tanto mágica Apuleyo crea un espacio exacto y suficiente para contar la his­
toria de Cupido y Psique antes que la novela vuelva al episodio interrumpido del asno 

Lucio en poder de los ladrones. 
En un artesano de la obra literaria, en un gran retórico como es Apuleyo, llama la 

atención esta aparente disimetría en la distribución de los parágrafos que forman las 
bandas que ha formado a izquierda y derecha, «siete» en el Libro IV, «veinticuatro» 

en el Libro VI. Apuleyo de nuevo desafla nuestra imaginación, pues, en primer lugar, 
si sumamos los «siete» parágrafos del Libro IV y los «veinticuatro» del Libro VI da 

una suma de «h·einta y uno», que resulta ser el número de parágrafos que tiene el 

Libro V; coincidencia buscada para reiterar que, como la suma de las «dos» bandas 
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de los Libros IV y VI es igual a la «unidad» del Libro V, el amor es el paso de «par­
eja» a «impar-eja», la fusión de uno y uno, y no la suma de uno y uno. La elección 
de los números «siete» y «veinticuatro» es una muestra clara de los contactos cultu­
rales y personales de Apuleyo con las comunidades cristianas de la segunda mitad del 
siglo 11, en las que abundaban, ante el cercano final del mundo, escritos apocalípticos 
similares al que se atribuye a San Juan. Algunos pasajes de este apocalipsis ayudan a 
comprender la elección de los números «siete» y «veinticuatro» que realiza Apuleyo, 
tan amante de lo mágico y alegórico: 

«Me volví para ver quién era la voz que me hablaba, al volverme vi siete can­

delabros de oro». San Juan, Apoc. 1, 6. 

«En la diestra del que está sentado en el trono vi un rollo escrito por las dos 

caras y sellado con siete sellos», id. 5, 1. 

«En círculo, alrededor del trono, había otros veinticuatro tronos, y sentado en 

ellos veinticuatro ancianos ... Ante el trono arden siete lámparas, los siete espí­

ritus de Dios», id., 4, 4-6. 

Aunque esta disimetría de los números «siete» y «veinticuatro» parece justifica­
da por la influencia de las lecturas judeo-cristianas, Apuleyo la apoya además en la 
técnica narrativa y expositiva de los viejos rapsodas que cantaban leyendas perdidas 
en el tiempo y fruto del sentir de un pueblo, y que acostumbraban, para ganar unos 
aplausos o unas pocas monedas más, a alargar y dramatizar aquellas escenas de mayor 
impacto en la audiencia. Apuleyo narra y relata, en esos diecisiete parágrafos de más 
(del 2 al 5 y del 8 al 20 del L.VI), con minuciosidad rayana en el sadismo, el marti­
rio físico y psíquico al que somete Venus a Psique en su intento de provocarle, pri­
mero, el aborto y, segundo, la muerte; episodios que obligan al suspiro y a las lágri­
mas, y satisfacen el morbo de cualquier oyente o lector. Apuleyo, si, para la ubicación 
de la «fábula», actúa como un moisés retórico, ahora, llevado por su cultura clásica, 
interpreta a la perfección el papel de viejo rapsoda, dando así a su «fábula» un color 
intenso de relato mítico, mitológico. Apuleyo, como rapsoda de la epopeya del amor, 
cuenta las luchas entre dos protagonistas, «el bueno» y «el malo», que él convierte en 
«la bu.ena» y «la mala»; Venus es «la mala», porque, despechada como madre y como 
diosa, lucha por recuperar el amor de su hijo y castigar a su competidora en hermo­
sura; Psique es «la buena», puesto que, desesperada como mujer y como madre, bata­
lla y sufre por recuperar a su Cupido y conservar al hijo que lleva en sus entrañas. Las 
armas y las condiciones son desiguales: Venus, con el odio, la venganza y casi todo 
el poder del Olimpo; Psique, con su amor, su maternidad y toda su debilidad huma­
na. Los ataques a muerte de Venus y las defensas de Psique se suceden como en las 
mejores estampas homéricas o virgilianas. El desenlace es, aunque casi imposible, el 
deseado por el lector: gana «la heroína buena», pierde «ta heroína mala». 

Apuleyo insiste en dar un matiz epopéyico a su «fábula», pues recoge una hazaña 
que siempre deberá ser recordada por los hombres, la del héroe Cupido que, tenien­
do como armas su dolor físico a causa de la quemadura en su hombro derecho y su 
sufrimiento por la separación y pérdida de su amada, salva, redime y logra que tanto 
Psique como la hija de ambos sean hijos de Júpiter, el dios padre, y moradores del 



202 Francisco Remiro Juste 

Olimpo para siempre. Gracias al propio hijo de Júpiter se ha hecho realidad el temor 

que éste manifestó a Prometeo en el momento de la creación del hombre: que sería 

obsesión de la nueva criatura el igualarse a los dioses e incluso intentar destronar a su 

dios creador. Hazaña, epopeya no muy diferente y lejana a la que, con seguridad, le 

contaba su amigo Tertuliano: que Cristo, el Hijo de Dios, había conseguido, también 

con su dolor fisico y sufrimiento psicológico, hacer a todos los hombres hijos de Dios 

y moradores del cielo. 

Finalmente, Apuleyo siembra las semillas del «carpe diem» horaciano, y del pen­
samiento platónico del alma, subrayando la paupérrima valoración de la vida en este 

mundo con el hecho de que sólo aparecen en la «fábula» siete personajes hümanos, los 

padres, las hermanas, sus maridos y Psique, la única que merece ser llamada e identi­

ficada con un nombre, que curiosamente significa lo no material, lo no perecedero en 

la vida del hombre: el alma; y defendiendo como platónico, merced a la larga lista de 

personajes mitológicos que llenan y son partícipes de la historia de Psique, como Cupi­

do, Venus, Apolo, Júpiter, Mercurio, Ceres, Juno, Proserpina, Vulcano, Fortuna, Auro­

ra, Ditis, Liber, Pan, Horas, Musas, Gracias, Nereidas, Salacia, Portuno, que la verda­

dera vida del alma está en el más allá, en el mundo de los dioses, una vez purificada. 

Quizás Apuleyo hace coincidir aquí su amor a Platón con las teorías que escuchaba a 

su amigo Tertuliano acerca de que la vida del hombre en este mundo es un mero cami­

nar, no hacia el Olimpo de los dioses, sino hacia el paraíso cristiano. 

Apuleyo es realmente un escritor complejo, muy meditado, artesano, culto y 

ecléctico. 

II. CUPIDO Y PSIQUE, DE «FÁBULA» A NOVELA
«La Metamorfosis o el Asno de oro» es una novela de carácter autobiográfico, en

la que Lucio, el protagonista, aprovecha un viaje que realiza a Tesalia, cuna de linaje 

de su madre y tierra de magia, para ofrecer, como en una galería de arte, una exposi­

ción psicológica de personajes aprovechando «la sucesión de situaciones de unos 

hombres que cambian de forma y condición, para recuperar nuevamente su primitiva 

imagen, según les interesa» (L. I, par. 1 ), con la misma técnica y finalidad que, siglos 

más tarde, Cervantes utilizará sus novelas de corte picaresco «Rinconete y Cortadi­

llo», «El coloquio de los perros», etc., para exponer y juzgar, utilizando las andanzas 

de sus personajes, una serie de ambientes y protagonistas que son representación de 

las clases sociales de la sociedad del siglo XVI. 

Apuleyo, en unos cuadros, pinta experiencias propias; en otros, recoge episodios 

que le cuentan; y en otros, plasma escenas presenciadas. Encontramos episodios pro­

pios de la novela milesia, cuya característica más destacada era lo escabroso de los 

temas tratados, el erotismo de las escenas vividas, y la libertad del lenguaje en su 
desarrollo; y también aventuras llenas de magia. Precisamente la experiencia de 

magia vivida por Lucio en una noche de pasión y erotismo con Fotis es aprovechada 

por Apuleyo para metamorfosearlo en un asno y estructurar su novela en un antes, en 

un durante, y en un después de este hecho tan insólito. Así, pues, los Libros I, 11 y III 

hasta el parágrafo 24 tienen como protagonista a Lucio con figura humana; los últi­

mos parágrafos del L. III, los 29 primeros del L. IV, y los que van del 24 del L. VI 
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hasta el último del L. X cuentan las aventuras y penalidades de Lucio con apariencia 

externa de asno; el L. XI presenta ya un Lucio con figura humana, pero totalmente 

metamorfoseado en su interior. En este sentido debe recordarse que el título original 

«Metamorfosean libri XI» habla de «metamorfosis» en plural, pues «metamorfose­

an» es un genitivo plural griego; y que, en la «fábula», no hay una, sino varias y diver­

sas metamorfosis. Apuleyo utiliza los «siL·tc» últimos parágrafos del L. IV, los «trein­

ta y uno» del L. V, y los «veinticuatro» del L. VI, para componer el puzzle de la 

historia de Cupido y Psique, que él mismo bautiza con el nombre de «un cuento de 

viejas», «fabulis anilibus». 

Curiosa e inesperadamente, Apuleyo, en el parágrafo 29 del L. IV, convertido en 

moisés retórico, corta bruscamente la novela; ya no es Lucio quien narra sus expe­

riencias de forma autobiográfica, ahora toma la voz narrativa una vieja muy vieja, que 

Lucio describe como «vieja, encorvada bajo el peso de muchos años», L. IV, 7, 1; y 

que, a su vez, es pintada por los ladrones a quienes dedica sus cuidados en la cueva 

de una montaña como «decrépito cadáver escapado de la pira funeraria, deshonra la 

más grande de los vivos, único ser a quien no admite el Orco en sus entrañas», L. IV, 

7, 1; pero a la que la joven raptada por los ladrones en el día de su boda llama con el 

vocativo «mi parens», «mi querida abuela», y dibuja como «de edad bastante avan­

zada, curtida en la vida, con una venerable blancura de cabello», L. IV, 26, 1, 2. 

Si Apuleyo sorprende con esta interrupción inesperada, asombra más con la 

elección de la nueva narradora; ante este hecho de Apuleyo, que es un escritor arte­

sano, complicado y alegórico, no es suficiente indicar que pretende así sugerir el 

fácil contraste entre juventud-vejez, hermosura-fealdad, fuego-cenizas. Además 

debe observarse que, no contento en ceder la narración a una vieja, califica su his­

toria como «un cuento de viejas», «fabulae aniles». Apuleyo, perfecto conocedor de 

la lengua y literatura latinas, juega aquí con la doble semántica que encierra el sus­

tantivo latino «anus», del que deriva el adjetivo «anilis», y que, desde el factor tiem­

po, significa «vieja, de muchos años»; pero que, desde la connotación literaria, 

denota la figura de «bruja, hechicera, sibila, profetisa». Apuleyo, siguiendo a Hora­

cio y a Ovidio, escoge, dentro de la connotación literaria, la acepción de profetisa, 

sibila, esto es, el de mujer sabia que tiene el don que le permite conocer por inspi­

ración divina las cosas futuras y marcar pautas de comportamiento. Apuleyo, pues, 

asocia el personaje de «vieja» con el de «profetisa, sibila», y deja de lado los otros 

dos significados peyorativos de «bruja y hechicera», que casualmente son los elegi­

dos lógicamente por la tradición literaria medieval para describir el personaje típico 

de la «vieja», que es bautizada como «Trotaconventos» por el Arcipreste de Hita, o 

como «Celestina» por Fernando de Rojas; esta vieja también es capaz, por medio de 

hechizos y magia, de marcar conductas y elegir destinos; la «vieja profetisa o sibi­

la» era impensable en una sociedad cristiana que creía que la conducta y el destino 

es cosa de Dios, y que enseña que Dios se comunica con los hombres a través de sus 

sacerdotes y no por medio de mujeres, como en el mundo pagano. La elección de 

Apuleyo por la vieja sentenciosa y misteriosa en sus palabras se comprueba en este 

texto que recoge la respuesta a la súplica de ayuda que le dirige la joven: «perdóna­

me, madre mía, escucha la voz de la piedad humana y ayúdame un poco en mi terri­

ble desgracia», L. IV, 26, l :  
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«Entonces la vieja, que acompañaba el llanto de la joven con sus propios suspiros, 
comenzó a hablar así: ten valor, señora mía, y no te asustes por las ficciones vanas de los 
sueños. Pues, además de que las visiones del sueño diurno se consideran falsas, incluso 
los de los sueños nocturnos presagian a veces resultados contrarios ... ». L. rv, 5-7. 

Así, pues, Apuleyo elige como pintora de esta historia a una vieja muy vieja que 
juega a sibila; ofrece como argumento un relato de amores que él mismo define como 
«cuentos de viejas», «fabulis anilibus». Precisamente este término latino «fabulis» es 
el responsable de que se continúe llamando a estas relaciones de amor como «la fábu­
la de Cupido y Psique», cuando realmente Apuleyo escribe una novela en la que sus 
dos protagonistas se metamorfosean interiormente, e igualmente sus relaciones amo­
rosas, en el centro de otra novela, en la que, causalmente, el protagonista también 
sufre metamorfosis, aunque sea sólo fisica. Además, al nombrarla como «la fábula», 
surge una nueva discordancia de número entre el singular castellano y el plural usa­
do por Apuleyo con «fabulis»; discordancia que también se metamorfosea en concor­
dancia, si se recuerda que la «a» de «fábul-a», femenino y singular en castellano, 
corresponde, en realidad, a la terminación neutra plural latina «a»; vocal que se man­
tiene en la evolución fonética del latín al castellano con la pérdida de su género neu­
tro en favor del femenino, escondiendo su número plural en una idea de colectividad, 
de conjunto, y que se extiende, por contaminación, al vocablo «fábul-a». La «a» de 
«fábul-a», igual que la de «gest-a», y la de «bod-a» ... , etc., indica singular pero con 
significado de pluralidad. Es importante subrayar este matiz de pluralidad, porque 
Apuleyo presenta en su relato una serie de historias y temas unificados gracias a sus 
dos protagonistas. La Real Academia Española en su Diccionario escribe medita­
damente, cuando, en la palabra «fábula», se refiere a nuestra historia de amores, toda 
la palabra con mayúsculas: «la FÁBULA de Cupido y Psique». Creo que, además de 
insinuar lo dicho acerca del mensaje de pluralidad, la Real Academia nos sugiere que 
revisemos los valores semánticos de este sustantivo tanto en un diccionario latino 
como en uno castellano. Este sustantivo latino en la frase «fabulae togatae et pallia­
tae» significa «representaciones teah·ales, comedias, tragedias»; y lógicamente, cuan­
do estas «fabulae togatae et palliatae» dejan de ser representadas y pasan a ser escri­
tas para la lectura, significa también «novela». El Diccionario de la R.A.E. también 
equipara «fábula» a «novela» cuando define la «fábula milesia como cuento o nove­
la inmoral». Por tanto, la tradicionalmente llamada «fábula de Cupido y Psique» debe 
ser nombrada, ya sea por la percepción de su pluralidad, ya sea por su estructura 
heredada de las representaciones teatrales, como «la novela de Cupido y Psique». 

Apuleyo establece una serie de detalles que, detectados, ayudan a descubrir que su 
intención es intercalar una novela corta dentro de una novela larga. En primer lugar, las 
dos novelas ofrecen un comienzo y finalidad similares: en la Metamorfosis dice: «Yo, 
por mi parte, voy a mosh·aite, enlazadas en esta narración milesiana, una serie de his­
torias variadas», L. I, 1; la de Cupido y Psique empieza: «voy a distraerte enseguida con 
alegres relatos y con cuentos de viejas», L. rv, 27, 8. En segundo lugar, ofrece una 
concordancia buscada y lograda de las estructuras en ambas novelas: si el joven Lucio, 
ansioso de experiencias eróticas y mágicas, es el protagonista en la primera parte de la 
Metamorfosis, una pareja de jóvenes, Cupido y Psique, viviendo experiencias amorosas 
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y misteriosas, serán los personajes principales de la primera parte en la novela corta; si, 

en la segunda parte, la novela larga presenta a un Lucio convertido en asno por culpa de 

su curiosidad, y observador y sufridor de historias del más crudo realismo, como siglos 

más tarde hará Cervantes, la segunda ofrece a Cupido y Psique que, por causa de la 

curiosidad, soportan y sufren la metamorfosis de su pasión sensual y sexual en momen­

tos de dolor y sufrimiento; si la Metamorfosis, en la tercera parte, muestra a un Lucio 

que ha recobrado la forma humana, pero totalmente metamorfoseado ahora en su espí­
ritu, ajeno a las cosas de este mundo y dedicado al culto religioso, la novela de Cupido 

y Psique presenta a la pareja, purificada y transformada su pasión amorosa en amistad 

y amor, que viven, alejados del mundo humano, en el Olimpo. Si la estructura y las 

aventuras de Lucio de siempre han merecido la calificación de «novela», es razonable 

que así sea denominada también la estructura y las aventuras de Cupido y Psique. Apu­

leyo, con esta técnica de la inmersión de una novela en otra, abre camino para la estruc­

tura novelística para escritores como Cervantes en obras como el Quijote. Por otra par­

te, si esta historia de Cupido y Psique no es bautizada con el nombre de «novela» por 

motivo de su brevedad, sufre verdadero agravio comparativo con otras novelas de la 

época, más breves que ella, con la única diferencia de no aparecer inmersa dentro de 

otra, como es el caso de la famosa novela pastoral de Longo: «Dafnis y Cloe». 

111. CUPIDO Y PSIQUE, LA ASCÉTICA DEL AMOR

A) Primera etapa, lucha de cuerpos
Si en el comienzo de toda buena película son lógicos y necesarios unos primeros

planos con imágenes escogidas del lugar y de los protagonistas, también son impres­

cindibles, para captar en profundidad los mensajes, algunas tomas con mucho zoom 

de la personalidad del autor y director del conjunto de escenas que componen la his­

toria de Cupido y Psique. Apuleyo siente orgullo de ser «platónico»; se precia de cul­

tivar por igual todas las musas, como siglos más tarde hará Cervantes; ansía iniciarse 

en todos los misterios religiosos greco-orientales; es un atento lector de los autores 

clásicos: Virgilio, Horacio, Ovidio; conocía, como viajero incansable y curioso, las 

obras y escritores de su época, en las que se testimonia de forma clara el hecho de 

que, como en tiempos de Cervantes, el pueblo vive ajeno a la situación política 

decadente del Imperio, y se entrega con ansiedad y avidez, quizás presintiendo la ya 

cercana muerte del poder y bienestar de Roma, a dar vida al «carpe diem» horaciano. 

Esta circunstancia histórica justifica la existencia numerosa de «novelas milesias», 

con sus rosarios de episodios eróticos y escabrosos; fundamenta también la abunda­

cia de «novelas griegas», con su síntesis de un cuento reótico y una historia de aven­

turas; y explica la profusión de «novelas pastorales», en las que el escenario pastoril 

y la buscada mezcolanza de inocencia y picardía son sólo aliciente e incitación a la 

unión sensual y sexual de la pareja de pastores al final de la novela. Las novelas mile­

sias, griegas y pastorales eran la literatura de consumo, de agrado del gran público, 

sin ideas trascendentales, pero con temas y escenas que divierten y estimulan el vivir 

de cada día; esta es la razón, creo, por la que pocas de ellas han vencido la muerte 

impuesta por el tiempo. Apuleyo, como escritor complejo y ecléctico, logra que Cupi-
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do y Psique sea una novela en la que confluyan, con mayor o menor caudal, aguas de 

cada una de las tres novelas citadas. 

Precisamente una de estas novelas pastorales de la época, «Dafnis y Cloe», va a 

ser el punto de referencia que nos ayude a comprobar la ascética del amor en Cupido 

y Psique, pues en una y otra se testifica y certifica la pasión sensual y sexual vivida 

por dos jóvenes. La palabra en la que el hombre ha «cazado» y encerrado este proce­

so de amor que vive Cupido y Psique, y no la pareja Dafnis y Cloe, es «ascética». Este 

sustantivo recoge en herencia los dos campos semánticos del verbo griego «askeo», 

el primero, «ejercitarse en, practicar»; el segundo, «dar forma, fabricar, trabajar artís­

ticamente». Por tanto, la «ascética» exige y reclama como complementarios el traba­

jo fisico, corporal, y el esfuerzo mental, espiritual; si el amor reclama la lucha de dos 

cuerpos, también demanda la fusión de dos espíritus; el amor de Cupido y Psique, al 

final de la novela, será expresión de cuerpos y manifestación de espíritus. 

La ascética que nos ofrece Apuleyo en Cupido y Psique empieza curiosamente 

donde termina el proceso que Longo hace vivir a Dafnis y Cloe. Esta pareja de pas­

tores descubren y acercan sus cuerpos con inocencia y curiosidad; la novela termina 

con la esperada unión sensual y sexual de sus cuerpos. Longo presenta una ascética 

limitada al cuerpo, al amor como ejercicio fisico buscado por dos cuerpos; la boda, 

el matrimonio, para Dafnis y Cloe, es licencia social y moral para acostarse juntos, 

desnudos: «al acostarse juntos, desnudos, comenzaron a abrazarse y besarse y pasa­

ron la noche desvelados, como lechuzas»; así termina la novela. Cupido y Psique, 

todo lo contrario, inician su ascética con una unión de dos cuerpos movidos por la 

gran pasión sensual y sexual propia y lógica de una doncella que confiesa con since­

ridad sus ansias de marido, y la de un joven dios experimentado en las luchas de amor. 

Pero Apuleyo, a diferencia de Longo, con mano artística y platónica, va a modelar con 

el cincel de la comunicación, el dolor fisico y el sufrimiento psicológico el acto de 

amor como mero ejercicio corporal, y va a crear la gran obra del amor, la conexión y 

fusión de dos espíritus. 

En Apuleyo, en total contradicción con Longo, la boda, el matrimonio, es: 

I .º Un estado alcanzado con la bendición de Júpiter: «Toma, Psique, y sé inmortal; 

Cupido nunca romperá los lazos que a ti te ligan; el matrimonio que os une es indiso­

luble». L. VI, 23, 5. 

2.º Remedio a las exigencias del cuerpo; dice Júpiter ante la asamblea de dioses: «He 

considerado conveniente poner un freno al ardor impetuoso de su primera juventud ... 

Hay que suprimir toda ocasión y contener su libertinaje juvenil sujetándolo con los 

lazos del matrimonio». L. VI, 23, 2. 

3.0 La fuente de la procreación: «Así, regularizada ya su situación, quedó Psique en 

poder de Cupido. A su debido tiempo, tuvieron una hija, a la que llamamos Voluptuo­

sidad». L. VI, 24, 4. 

Dafnis y Cloe fundamentan su ascética en estos cuatro paradigmas: 

l .º La observación del comportamiento de los animales. «Por aquí balaban las ovejas;

los carneros perseguían a las ovejas que aún no habían parido y, poniéndolas debajo,

las montaban, éste a una, el otro a otra. Había carreras y saltos de boques, aún más apa-
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sionados, en pos de las cabras, y se peleaban por ellas; cada uno tenía las suyas, y vigi­
laba para que ningun otro fornicara con ellas». L. III, XIII. 
2.0 La contemplación de sus cuerpos desnudos: «Pero al llegar al mediodía, uno y otro 
se convertían en cautivos de sus ojos. Pues al ver ella a Dafnis desnudo, se ponía a con­
templar su hermosura ... ; él, por su parte ... , creía ver a una ninfa». L. l., XXIV. 
3.º Las enseñanzas nostálgicas y desesperadas del viejo Filetas: «Pues no existe ningún
remedio para el amor, ni comida ni bebida, ni ensalmo, sino sólo besos y abrazos y
yacer juntos y desnudos».L. II, VII.
4.0 La experiencia de Dafnis con la pícara Licerio: «Me han dado las ninfas la orden de
salvarte enseñándote la práctica del amor. Ésta no consiste en besos y abrazos, ni en lo
que hacen las ovejas y los bogues ... Le ordenó sentarse tan cerca de ella como pudie­
ra y besarla . . .  y que mientras la besaba se tendiese en el suelo. Una vez se sentó y des­
pués que la hubo besado y estuvo tendido, al advertir ella que estaba en disposición de
actuar, lo levanta de la postura de costado y, estirándose debajo de él, lo guía hábil­
mente por el camino que hasta entonces había buscado. A partir de aquel momento, no
sucedió nada superfluo ni extraño: la propia naturaleza le enseñó lo que quedaba por
hacern. L. III, XVII-XVIII.

Apuleyo sabe que las flechas de Cupido provocan en sus víctimas una profunda e 
irresistible sensualidad y sexualidad, tal que el dios Apolo, una de sus víctimas, sufrió 
tan irrefrenable pasión por Dafue, que fue comparado con el lobo que acecha a la cor­
dera, con el león que ataca a la cierva, con el águila que observa a la paloma, con el 
galgo que persigue a la liebre; por eso Apuleyo enmudece y se convierte en notario de 
la meditada preparación que hace Cupido del ambiente y de la parte sensual de Psique, 
de forma que le permita componer una nueva sinfonía de cuerpos en la primera noche. 
Yo, como Apuleyo, me limito a recoger cada uno de esos pasos (L. V, 1, 2, 3, 4): 

1.0 Sorprender con riquezas y joyas:«Columnas de oro, artesonados de madera y mar­
fil delicadamente labrados, paredes de plata ... , mosaicos de aguas marinas talladas ... ». 
2.0 Provocar la relajación y distensión del cuerpo: «Vete, pues, a tu habitación, relájate 
en la cama y ordena que te preparen el baño». 
3.0 Estimular al cuerpo con la comida y la bebida: «Después de dormir, y de la relaja­
ción del baño, al ver allí al lado una tarima semicircular, imaginóse que era el lugar idó­
neo para la cena; se acomodó y aparecieron al punto unas bandejas vino de néctar y de 
manjares». 
4.0 Excitar los sentidos por medio de la música: «Alguién entró y empezó a cantar sin 
dejarse ver, mientras otro, también invisible, tocaba la cítara. Más tarde llegó a sus 
oídos el canto armonioso de varias personas que armonizaban un coro». 
5.0 La invitación a retirarse al lecho: «Al terminar la agradable velada, persuadida por 
la agonía de la tarde, se marchó a dormir entre dos luces». 
6.º La relación sensual y sexual: «Entrada que fue la noche, le llegó hasta los oídos un 
rumor apacible, y temiendo por su virginidad en aquella soledad, se asustó ... Ya estaba 
junto a ella ese marido, subió al lecho ... ». 

Cupido ya se ha «ligado» a Psique; pero la pregunta lógica es el por qué Cupido 
elige de entre todas las doncellas a Psique; el lector ve lógico que Longo una los cuer­
pos de Dafnis y Cloe como fruto y consecuencia de que todos los días pastorean sus 
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ovejas juntos. Pero, ¿por qué precisamente Psique? Apuleyo es buen conocedor de los 

mitos y sabe que Cupido pone siempre a disposición de su madre Venus las flechas 

de su carcaj: ante la virginidad ofensiva de Dafne, por la petición de su madre, utili­

zó una cualquiera de ellas con Apolo; pero, para herir a su tío Plutón de amores hacia 

Proserpina, por el especial interés de su madre, escogió la mejor de sus flechas y la 

lanzó con la mayor de sus fuerzas; Apuleyo intuye que, ante las palabras dolidas de 

su madre y el argumento de sus lágrimas, decidirá ser él mismo, y no una de sus fle­

chas, el verdugo cruel de esa mujer que, a causa de su hermosura, hace sufrir y has­

ta llorar a su madre: 

Le dice gimiendo y estremeciéndose de indignación: <<. .• castiga sin piedad a esa bel­

dad insolente; sólo te pido que, ante todo, hagas lo que voy a decirte: haz que esta mal­

dita joven sea poseída por un abrasador amor hacia el más despreciable de los hombres, 

a quien la Fortuna haya condenado a carecer de dignidad, de patrimonio e incluso de 

salud, tan abyecto, en suma, que no pueda encontrar en el mundo quien le iguale en 

miseria». L. IV, 31, 1.3. 

Cupido, impresionado por las palabras y la escena de su madre llorosa, no sólo se 

presta a cumplir los deseos de su madre, sino que él quiere castigar a esa joven de la 

forma que sabe más ofensiva; para ello trata a Psique como una mujer de calle; Psi­

que, que espera canjear su virginidad por un marido amable y rico, comprueba que se 

la ha robado un desconocido, alguien que no se ha dignado hablarle sino sólo se ha 

dedicado a gozar sensual y sexualmente toda la noche de su cuerpo virgen, y le ha 

abandonado al amanecer sin más. Apuleyo para captar el dramatismo y la venganza 

de esta escena escoge unas frases cortas, telegráficas, como si de un parte de guerra 

o de una muerte de tratara: «Ya estaba junto a ella ese marido que no conoce; subió

al lecho, hizo de Psique su esposa y antes de que llegara el día se marchó apresura­

damente». L. V, 4. Tan fuerte es el drama y el desengaño de Psique, que Apuleyo,

compasivo, añade enseguida: «y al punto unas voces que esperaban tras la puerta con­

solaron a la nueva desposada por la virginidad perdida». L. IV, 4, 4.

Cupido ha vengado las lágrimas de su madre; sólo le queda buscar un deshecho 

humano como esposo de Psique; así debería acabar esta historia; sin embargo, Cupi­
do, por primera vez, a pesar de su primera intención, no cumple los deseos de su 

madre, y vuelve noche tras noche al lecho de Psique. Cuenta la novela que «Venus, 

en el colmo de la indignación, gritó con todas sus fuerzas: ¿De veras que ama a Psi­

que, la rival de mi hermosura, la ususrpadora de mi nombre? Este hijo mío me ha 

tomado por una alcahueta y ha creído que le mostré a esta joven sólo para que la cono­

ciera». L. V, 28, 9. Apuleyo, como en un juego detectivesco, invita a descubrir las 

razones que justifican ese cambio radical en Cupido. 

B) Segunda etapa, encuentro de espíritus

El ánimo vengador de Cupido va transformándose, noche tras noche, a causa de

la entrega generosa que hace la hermosa Psique de su cuerpo; y la novela descubre a 

un Cupido que habla y dialoga, que se preocupa por las cosas que afectan a Psique: 
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«Psique, dulcísima y querida esposa, la Fortuna, cada vez más cruel, te amenaza con 

un peligro mortal. Yo creo que debes estar ojo avizor y extremar tu cautela». L.V, 5, 2. 

«Su marido se acuesta a su lado en el lecho y, al sentirla bañada de lágrimas, le dirige 

estas quejas: ¿es esto lo que me prometías anoche, mi adorada Psique?». L.V, 6, 2. 

Cupido y Psique, en su ascética del amor, empiezan a superar la parte física, cor­
poral, que significa el verbo «askeo»; la comunicación, la deliberación, el pensar en 
el otro, la confianza, acercan ahora las almas de los dos; la lucha se ha desplazado al 
mundo de los corazones. 

Apuleyo esconde pistas que explican la nueva actitud de Cupido y justifican el 
cambio de relaciones entre uno y otro. Expongo las tres que he logrado descubrir: 

1. ª Una razón religiosa

Apuleyo sabe que el «fatum», el destino que los dioses marcan a los hombres, es
imposible que no se cumpla; precisamente el «fatum» pronunciado por el oráculo de 
Apolo en Mileto ante el padre de Psique, que había acudido para saber, ante el hecho 
de que su hija menor no encontraba marido, si tenía malquerencia de los dioses, obli­
ga a Cupido y a Psique a obedecer: 

«Del monte en lo más alto, Rey, 

con el ajuar del tálamo dispuesta 

coloca a tu hija. 

Mas no esperes ya de estirpe humana yerno 

sino verdugo cruel, emponzoñado y fiero 

que vuela alado por el ancho cielo». L. IV, 1, 2. 

Apuleyo muestra su mejor vena lírica en la escena que plasma el cumplimiento 
del «fatum» por Psique: 

«Pero urge cumplir el funesto mandato del hado siniestro. Ya se le hacen a la infortu­

nada doncella los preparativos de su fúnebre boda ... el alegre himno del himeneo aca­

ba en un alarido lúgubre y la novia seca sus lágrimas con su propio velo de desposa­

da ... Pero la necesidad de obedecer las órdenes del cielo exigía que la pobre Psique 

cumpliera la pena establecida ... Llevadme de una vez y abandonadme en el peñasco que 

me ha asignado la suerte. Tengo prisa por afrontar esta dichosa boda, tengo prisa por 

ver a mi noble marido». L. IV, 33-35. 

2. ª Una razón psicológica

Apuleyo insinúa, en algunas frases dispersas en la novela, la existencia entre
Venus y Cupido, madre e hijo, de unas relaciones sensuales un tanto especiales; por 
otra parte, Verius, cuando habla de Cupido, lo presenta y trata como un niño insatis­
fecho e inmaduro; dos circunstancias que obligan a pensar en que Cupido mantiene 
s"' relaciones con Psique para supera,· su todavía no superado complejo de Ed

1/ 
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además Psique es, a causa de su hermosura, la Venus en mujer humana, «su madre en 
otra»: 

«Así habló y con los labios entreabiertos dio a su hijo largos y apretados besos». L. IV, 
31, 4. 
«A mí misma, sí, a tu madre, me desnudas a diario, hijo parricida». L.V ,30, 1. 
«Cupido, él, sufriendo de la herida producida por la lámpara, gemía acostado en el pro­
pio tálamo de su madre». L. V. 28, 1. 

3. ª Razones sensuales y sexuales

Apuleyo, con un trabajo meditado y artesanal, selecciona sustantivos, adjetivos,
verbos, preposiciones, conjunciones, que encierren y sugieran, como semillas, los 
elementos pasionales, eróticos y escabrosos de la novela milesia, que van a ser deci­
sivos en las relaciones de Cupido y Psique. Los dos son protagonistas perfectos; el 
uno, el joven dios poseedor de las flechas de la pasión irresistible; la otra, una joven 
doncella deseosa de marido. 

«Psique, a pesar de su resplandeciente belleza, no saca fruto alguno de sus encantos. 
Todos la contemplan, todos la alaban, pero nadie, ni un rey, ni un príncipe, ni siquiera 
un plebeyo, la desea como esposa ... Psique, en virginal soltería, se queda en la casa 
paterna, llorando su abandono y su soledad. 
Dolorido su cuerpo, y desgarrada su alma, odia de corazón su belleza». L. IV, 32. 

Apuleyo siembra la novela de frases que van marcando la· intensidad sensual y 
sexual de las relaciones de Cupido y Psique. En la primera nos sugiere todo un mun­
do de caricias y de recorrido apasionado de los cuerpos: «namque praeter oculos et 
manibus et auribus ut praesentius nihil sentiebatur». L. V, 5, l. La traducción que hace 
Santiago Segura, al no valorar que el acto de amor es lucha de dos cuerpos y dos 
almas, elige como protagonista a Psique, y traduce: «pues, ya que Psique con sus ojos 
no podía verlo, podía en cambio tocarlo con sus manos y oírlo con sus oídos del modo 
más perceptible»; sin embargo, J. M. Royo, en una traducción más milesiana, conce­
de el protagonismo a Cupido e imagina a una Psique receptiva de palabras y caricias, 
y traduce: «pues, aunque no podía verlo, sí podía sentir el tacto de sus manos y oír­
le»; pero si se hace germinar un poco más la semilla milesiana, puede traducirse: «en 
verdad, sus sentimientos encontraban su cauce más expresivo tanto en las caricias de 
sus cuerpos como en sus palabras susurradas al oído, y no en las pasivas sensaciones 
de los ojos». Todavía puede darse una versión más milesiana, si se traduce el sustan­
tivo «manibus» por «luchas cuerpo a cuerpo», pues Apuleyo elige meditadamente 
este sustantivo pensando en el giro «manibus bellum facere», combatir cuerpo a cuer­
po. En esta primera escena Apuleyo cede todo el protagonismo a las manos y a la pro­
vocación de los susurros, excluyendo de toda participación a la vista; fruto de estas 
vivencias surge la famosa frase de «el amor es ciego». Ciertamente es así, ya que, en 
sentido alegórico, los efectos lógicos del «et manibus et auribus» es la privación de 
la racionalidad, la anulación de la moralidad. 
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Apuleyo, buscando, en una segunda frase, ese clímax que convierte el acto de 

amor en una apoteosis de cuerpos y espíritus, selecciona ahora el sustantivo latino 

«amplexus», y lo califica con los adjetivos sugerentes «mollibus» y «coniugales»: 

«et perdia et per nox nec inter amplexus coniugales desinis cruciatum»: «no dejar de 
atormentarte ni de día ni de noche, ni en los brazos de tu esposo». L. V, 6, 2. 
«his verbis et amplexibus mollibus decantatus maritus»: «embrujado el marido por 
estas palabras y por sus tiernos abrazos». L. V, 13, 6. 

Para poder captar todo el sentido milesiano encerrado en el sustantivo latino 

«amplexus», debe subrayarse que este sustantivo significa «la acción de ceñir, apre­

tar, acariciar, darse, entregarse»; y además valorar su uso en número plural para cer­

tificar su repetición y variedad. Misma atención merece el adjetivo «coniugales», esto 

es, «propios de marido y mujer», pero «mollibus», es decir, por una parte, tiernos, 

delicados, suaves, dulces, pero por otra, impúdicos, obscenos, eróticos. La vis expre­

siva de estos términos latinos sugieren auténticas escenas milesianas protagonizadas 

por Cupido y Psique cada noche. Apuleyo encierra en una tercera frase el hecho de que 

la semilla sensual encerrada en la fórmula «et manibus et auribus», y desarrollada con 

la frase «amplexus coniugales te molles», fructifique en un apasionado acto de amor: 

«primis Veneris proeliis velitatus, in altum soporem descenderat». L. V, 21, 5; frase que 

S. Segura traduce, con un sentido bastante lejano de las intenciones del autor: «tras

las primeras escaramuzas amorosas, quedó sumido en un profundo sopor»; sin

embargo, J. M. Royo, al traducir «después de unas escaramuzas en amorosa lucha»,

se acerca algo más al espíritu milesiano del autor; éste define el acto de amor como

«proeliis Veneris», como combates de amor, como batallas de placer en la unión de

los sexos, con todo el sentido táctico y guerrero que el término «proelium» tenía para

un pueblo luchador como el romano. Si a esta definición sensual y sexual del acto de

amor añadimos el matiz que incorpora el significado del participio «velitatus», del

verbo «velitorn, «dar principio al combate», junto con la idea de pluralidad y varie­

dad en «los combates» del adjetivo «primis», «el primero entre varios», atendiendo al

tiempo, se comprende que el cansancio físico acumulado en los diversos y variados

«combates» provoque en Cupido un «profundo» sueño, y que el amanecer sorprenda

a Cupido en brazos de Psique: «Y como siempre, al aproximarse el día, se desvane­

ció de entre los brazos de su esposa». L. V 6, 1 O.

Apuleyo, sin embargo, en un nuevo intento de reproducir estos tres momentos del 

acto sensual y sexual del amor, y porque quiere dejar claro que la causa principal de 

la desobediencia de Cupido a su madre Venus se encuentra en Psique, resume el com­

portamiento y la actitud de ésta en tres frases que el autor coloca intencionadamente 

unidas no por comas, sino por la conjunción copulativa «et», y que, creo, marcan un 

mayor impacto, si las colocamos en vertical, como tres versos que recogen tres 

momentos íntimos inseparables de una misma y única estrofa.: 

«et imprimens ocula suasoria 
et i11gerens verba mulcentia 
et i11serens membra cohibentia». 



212 Francisco Remiro Juste 

La triple utilización de la conjunción «et» es también indicio claro del apremio y 

cuidado, del ansia y pasión de Psique. La presencia de la preposición «in-», que apa­

rece como «im-» por contacto con la consonante «p» de «im-primens», sugiere y pin­

ta, a causa de esta preposición de acusativo que indica lugar «a» donde se entra o la 

actitud e intención de ataque hacia otra persona, a Psique muy sensual, apasionada y 

sexual, ya que, al ser el sujeto agente de los tres participios de presente, hace la acción 

de «acercarse, arrimarse, atacar el cuerpo de Cupido, de penetrar en el mismo. Para 

dejar a la imaginación del lector las escenas milesias que atrajeron como un potente 

imán a Cupido, me limito a transcribir los significados que nos ofrece el Diccionario 

de cada uno de estos tres participios y comentar brevemente sus objetos directos: 

«imprimens»: asediar, cubrir, aplicarse, clavar, ahondar, hundir, hacer entrar. 

«oscula suasoria»: el sustantivo latino «osculum» está reservado para los besos en 

los labios, y para los besos dados con la boca en forma de embudo y de forma aca­

riciadora. El adjetivo «suasoria», con sus significados de «persuasivo, incitante, 

excitante», ayuda a pensar en una lluvia primaveral de besos en la boca y sobre todo 

el cuerpo de Cupido; algunos de ellos como el que promete Venus a la persona que 

le descubra el paradero de Psique: «siete besos de mejillas (septem savia suavia: 

suavium se reserva para los besos de mejillas) y uno mucho más dulce a causa del 

contacto e influencia de la lengua que acaricia y embelesa». L.VI, 8, 3. 

«ingerens»: decir, repetir, lanzar, arrojar, poner dentro, echar en. 

«verba mulcentia»: Psique dice, repite, lanza, arroja llena de pasión, susurra, pone 

dentro de los oídos de Cupido palabras que recrean, encantan, cautivan y halagan 

el espíritu, como «vida mía, maridito mío, dulce alma de tu Psique», «eres mi 

sabor, marido, la miel de tu Psique», L. V, 6, 9; «palabras susurradas al oído ... », L. 

V, 6, 1 O; «te tengo a ti, luz de mi vida», L. V, 13, 5; «moriría cien veces, antes de 

prescindir de esta dulce coyunda contigo, te amo apasionadamente ... te amo como 

a mi propia vida». L. V, 6, 7 

«inserens»: poner en, introducir, hacer entrar en, encajar. 

«membra colúbentim>: esta frase, con sus significados de «miembros, partes del 

cuerpo que contienen, encierran, conservan la vida, el semen, el sexo», es un bello 

eufemismo de los órganos sexuales masculinos y femeninos. 

Tras este breve comentario semántico de los participios y de sus objetos directos, 

puede el lector aceptar la traducción de S. Segura «y cubriéndole de besos seducto­

res, y conmovido su corazón con las más tiernas palabras, y prodigándole abrazos 

irresistibles»; o la de J. M. Royo, «colmándole de besos y palabras de halago, se ciñó 

a él con la totalidad de su cuerpo»; o, si no queda satisfecho, puede el lector sumar 

los significados de los participios y los de sus objetos directos, e intentar una h·aduc­

ción más milesiana. 

Para recuperar, h·as todo ese mundo milesiano que ha pintado con participios, sus­

tantivos, adjetivos y conjunciones, el sentido platónico, romántico de Apuleyo, de 

corazón africano, hijo de la luz y el sol meditarráneo, alumno aventajado en la bús­

queda romana del placer, estudioso de la voluptuosidad y erotismo orientales, pero 

también con una cultura platónica, clásica, latina, y, quizás, cristiana, es capaz de com­

poner y sentir esta escena que parece robada del Cantar de los Cantares o vivida por el 
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místico Juan de la Cruz: «Embrujado el marido por estas palabras y por sus tiernos 
abrazos, enjugando con la propia cabellera las lágrimas de Psique». L. V, 13, 6. 

Escena que no me resisto a expresar en lenguaje milesiano: Cupido y Psique están 

abrazados como dos jóvenes amantes; Psique reclina su cabeza sobre el pecho de 

Cupido; Cupido siente y oye las lágrimas de Psique; ésta levanta el rostro hacia el de 
su amado; Cupido, con los rizos de su cabellera, acaricia y seca las lágrimas de su 
amada celoso de su ropa o del suelo; en Psique amanece una sonrisa; en Cupido, los 

bucles de su pelo se convierten en guardianes celosos de las perlas recogidas de las 

mejillas de su amada. ¡Artistas, literatos, admirad y copiad esta escena! 

Apuleyo, pues, no se limita a filmar la búsqueda ansiosa de dos cuerpos como se 

describe en la novela pastoral «Dafnis y Cloe»; ni su finalidad es la exposición de 

unas estampas sensuales, sexuales y eróticas milesianas para divertimento y estímulo 

de unos lectores ansiosos de experiencias y sensaciones; Apuleyo, como hizo Séneca 
con sus obras dramáticas, y como hará siglos más tarde Cervantes con sus «Novelas 

Ejemplares», aprovecha esa práctica vitalista del «carpe diem» de su época para 
recordar y enseñar a las gentes, en atractiva envoltura milesiana, que el amor, como 

predica Cicerón, es y debe ser fruto de la amistad, la parte activa y expresiva de la 

misma. Por esto, Apuleyo introduce de forma progresiva, en los encuentros nocturnos, 

momentos de diálogo, temas de deliberación, sentimientos de comprensión y partici­

pación, que son las semillas de la amistad. Si Apuleyo eligió de forma meditada y 

consciente la grafia XI para indicar el número de libros de su novela como una ale­

goría gráfica de la amistad y del amor, ahora concentra todo su esfuerzo e imagina­
ción que el corazón de la amistad y del amor es la «confianza». Por y para ello inven­

ta esa escenografia tan curiosa para los encuentros nocturnos de la pareja, en la que 

Psique, totalmente «confiada» en el «fatum» pronunciado por el oráculo de A.polo, se 

fia, se abandona, se entrega, hasta el punto de aceptar no ver a su marido; recuérdese 

que el término «marido» viene del sustantivo latino «mas, mari-s», que significa 

«macho, varón»; y que, entre los animales, es costumbre que la hembra elija y acep­

te a su macho tras contemplar su figura y comprobar su fuerza con respecto a los 
demás. Así, pues, el amor «ciego» de Psique garantiza la presencia nocturna del 

«mar-is» Cupido. Todo marchaba muy bien; la parte corporal de la ascética cada 

noche se perfeccionaba junto con el acercamiento cada vez mayor de los dos corazo­

nes. Pero aparece en Apuleyo el sentimiento clásico de la misoginia, y si la hermosa 

Pandora abrió, por curiosidad, el cofrecito que le había entregado Zeus el día de su 

boda con la orden de no abrirlo, aquí, otra vez, la hermosa Psique, vencida también 

por la curiosidad, aunque estimulada por las insinuaciones y consejos de sus dos her­

manas llenas de envidia y rencor, recela, sospecha, desconfia, y quiere ver, confirmar 

con sus propios ojos lo que tan perfectamente conoce por sus manos, y sucedió lo que 

sucedió a la Pandara mitológica, o a la Eva bíblica: 

«Entonces Psique, ... saca la lámpara ... ve ... al propio Cupido ... ve una cabeza 

dorada, una noble cabellera perfumada de ambrosía, un cuello blanco como la leche 

y unas mejillas de púrpura. Ve también ... sus bucles bellamente entremezclados ... el 

resto de su cuerpo era liso y brilante ... Psique ... no se sacia de contemplar, de tocar 

y de admirar las armas de su marido ... saca una flecha del carcaj y ... se pincha tan 
hondo ... y, más abrasada cada vez en su ardiente pasión por el dios de las pasiones 
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amorosas, se inclina sobre él... le cubre de largos y ansiosos besos ... , pero ... la lám­

para ... dejó caer .. una gota de aceite hirviendo sobre el hombro derecho del dios ... el 

dios, al sentirse quemado, dio un salto y, cuando vio su fe traicionada y mancillada, 

sin decir una palabra, se alejó volando de los besos y de los abrazos de su desdicha­

da esposa ... pero ... su divino amante no la abandonó ... voló hasta un ciprés cercano 

y ... le habló». L. V, 22, 23, 24. 

Apuleyo, que ha buscado esta ruptura, como un buen maestro, va a enseñar que la 

verdadera, la auténtica «confianza», no debe nacer sólo en y a través de la unión sen­

sual y sexual de dos cuerpos, sino básicamente de la unión, tras un proceso de puri­

ficación, de purgatorio, que debe afectar con el dolor a lo fisico y con el sufrimiento 

a lo psíquico, de dos corazones, de dos espíritus. Por ello, Apuleyo no descuida el 

recoger en unas frases el dolor fisico que limpia los corazones de estos dos jóvenes 

que andan la segunda etapa de la ascética del amor, que abre la puerta a la «mística» 

del amor. 

«El dios, al sentirse quemado, dio un salto». L. V, 24, l. «Cupido, sufriendo de la heri­

da producida por la lámpara». L. V, 28, 1. 

«Pero, en el instante mismo en que alzaba el vuelo, se coge con ambas manos a su pier­

na derecha. Le acompaña miserablemente en su ascensión a las alturas y va suspendi­

da en el aire por las regiones de las nubes, dispuesta a seguirle hasta el fin del mundo; 

por fin, agotada, se deja deslizar hasta la tierra ... postrada en tierra, seguía con sus ojos 

el vuelo de su esposo ... , cuando su marido se perdió a lo lejos ... ella fue a tirarse de 

cabeza desde la orilla del río más cercano». L.V, 24, 25. 

Es bonito y esclarecedor comparar la forma de marcharse y la actitud de Cupido 

en la primer noche en la que sorprendió a Psique, L. IV, 24, y en ésta, que es la últi­

ma que comparte la pareja en la novela. En la primera Cupido «se marchó apresura­

damente», «propere discesserat»; sin embargo, ahora, como consecuencia de la amis­

tad y de un incipiente amor, se alejó volando, pero «tacitus», silencioso, adjetivo que 

recoge la actitud de un Cupido dolido, desengañado, traicionado, pero también pen­

sativo, reflexivo. El resultado de este comportamiento silencioso, «tacitus», es que 

Cupido vuela de nuevo y rápido junto a su Psique, y muy fuertemente emocionado, 

trastornado, «graviter commotus», le revela que él también ha cometido con ella un 

pecado de infidelidad, por lo que los dioses les castigan con una separación muy dolo­

rosa: 

«Oh Psique ... , he olvidado las instrucciones de mi madre. Me había ordenado que, 

cuando estuvieras totalmente dominada por una pasión invencible hacia el más mísero 

y despreciable de los hombres, te entregase a él en abyecta unión y, en cambio, he sido 

yo mismo el que ha volado hacia ti para convertirme en tu amante ... , te hice mi espo­

sa ... , te castigaré solamente con mi huida». L. V, 24, 3, 5. 

Apuleyo, tan sensible a los sentimientos del corazón, sorprende de nuevo con la 

elección certera del sustantivo que describe la forma de marcharse Cupido, «mea 

fuga», esto es, Cupido quiere, ama ya tanto a Psique, que la única manera de poder 
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dejarla, abandonarla, es la «huida», porque teme ser vencido por sus sentimientos de 
amor. 

Cupido y Psique han quebrantado por igual el gran precepto de la amistad y del 
amor, los dos son castigados a recorrer un nuevo camino en el que, como se ha indi­
cado, el dolor fisico y el sufrimiento psíquico actuarán como elemento purificador, y 
permitirán el amanecer de la verdadera confianza, cimentada en la búsqueda y unión 
de dos espíritus, de dos corazones. La ascética del amor que iniciaron Cupido y Psi­
que, como ocurre en todo concepto que, partiendo del elemento sensible y purificán­
dose de la parte sensual, se logra la parte conceptual de la cosa, también culmina en 
la «mística» del amor, esto es, en una relación misteriosa, secreta, espiritual, que une 
y unifica a dos personas con más fuerza e intensidad que la alcanzada en la primera 
etapa con la lucha de cuerpos. 

Apuleyo selecciona cuidadosamente el castigo psíquico para la pareja. A Cupido 
le impone el más penoso que pudiera soportar, ya que le anula su personalidad: en pri­
mer lugar, la quemadura en el hombro derecho le impide doblar con fuerza las cuer­
das de su arco y tiene que renunciar a sembrar las pasiones en los corazones, ya que 
tampoco puede mover sus alas; en segundo lugar, lo encierra bajo llave en el tálamo 
de su madre, robándole así su libertad, la libertad de volar por la tierra y por el cielo: 

«Cupido, sufriendo de la herida producida por la lámpara, gemía acostado en el propio 

tálamo de su madre». L. Y, 28, 1. 

«Cupido, solo y relegado, como un prisionero, en una habitación aislada de la casa, 

estaba rigurosamente encerrado e incomunicado ... para evitar que se una con el objeto 

de sus deseos». L. VI, 11, 3. 

«Cupido, que había recobrado su salud, una vez cicatrizada su herida, al no poder 

aguantar por más tiempo la larga ausencia de su querida Psique, se escapó por una ven­

tana de la estancia en que estaba prisionero». L. VI, 21, 2. 

Cupido, purificado, pasado ya el purgatorio proporcionado a la culpa por falta de 
confianza, volará presuroso en busca de su amada, primero para ayudarla a recoger el 
sueño infernal que se había escapado del cofrecillo que le había entregado su suegra 
Venus para que Proserpina en el Hades lo llenara de hermosura y que ella, como una 
nueva Pandora, había abierto con la ilusión de hacerse más hermosa para su Cupido; 
en segundo lugar, volará ante su padre Júpiter para pedirle la boda con Psique. Cupi­
do, ahora, no añora el cuerpo de Psique, anhela.a Psique; Cupido ya ha llegado al 
final de su ascética del amor. 

Apuleyo, en el castigo psíquico a Psique, olvida su condición de mujer, y aflora, 
de forma pensada e intencionada, una crueldad, un sadismo, capaces de no respetar 
ni la condición humana de Psique. Tres son los pecados que debe expiar Psique: el ser 
culpable, movida por la curiosidad, de la falta de confianza con Cupido; el ser res­
ponsable, a causa de su extrema hermosura, de la usurpación del nombre de Venus; y 
el ser la causante, por las noches de pasión y de amor, de que Venus haya perdido a 
su hijo. Graves son los delitos, terribles los castigos. Apuleyo, quizás conocedor de la 
historia de Cristo, de la doctrina cristiana que predica que cuanto más sea uno humi­
llado mayor será su gloria, somete a Psique a las mayores humillaciones y sufrimien-
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to que pueda soportar, para luego elevarla a la mayor glorificación posible, la inmor­

talidad y la maternidad divina: 

«Psique iba recorriendo pueblos y ciudades en la búsqueda de Cupido». L. V, 25. 

«Una de las sirvientas de Venus, llamada Costumbre ... , echándole mano audazmente a 

sus cabellos, la arrastraba sin que opusiera resistencia. Venus, tan pronto como la vio 

llevada a su presencia, soltó una grandísima carcajada ... , le dijo: ... pero no te inquie­

tes, pues voy a cogerte como conviene a una buena nuera ... Las dos siervas, siguiendo 

las órdenes de su ama, azotan con látigos a la pobrecilla Psique y, después de torturar­

la con toda clase de tormentos, la llevan de nuevo a presencia de su soberana ... ; dijo 

Venus: he aquí cómo h·ata de provocar mi compasión con la ayuda alcahueta de su bien 

hinchado vientre, cuyo glorioso fruto va a convertirme en una feliz abuela ... Aunque 

tonta de mí, le llamo hijo sin fudamento alguno, se trata de matrimonio entre indivi­

duos de desigual condición y, además, como fue conh·aído en el campo, sin testigos y 

sin el consentimiento paterno, no puede considerarse legítimo y, por tanto, este niño ile­

gítimo, en el caso de que permitamos que lleves a su término este embarazo». L. VI, 9. 

Apuleyo, con la violencia y el dramatismo de esta escena, nos obliga a relacionar 

el dolor, el sufrimiento, la soledad, el abandono, la desesperanza, el rosh·o desencaja­

do, la palidez de la cara, el sudor frío de la frente, el corazón encogido, el alma san­

grante ... de Psique ante la soberbia Venus, con la noche primera con Cupido. Todos 

los adjetivos, todas las circunstancias dolorosas, patéticas que podamos pensar, creo 

que no sirven para plasmar lo que supone para una madre lo que acaba de decirle la 

diosa Venus: el no reconocimiento de su hijo, y la posibilidad de abortar el hijo de 

Cupido que lleva en sus entrañas. Pero Apuleyo, un poco bastante sádico, continúa 

castigando a Psique con los cuah·o intentos de Venus con los que hacer abortar a Psi­

que y no permitir así el nacimiento de su nieto. Venus, con la prueba de la selección 

de los cereales, intenta el aborto por la intranquilidad, por la depresión; lo vuelve a 

buscar de forma más directa con los golpes del carnero del vellón de oro, que puede 

llegar a matar, cuando Psique intente conseguir uno; pero, desesperada, pretende una 

muerte de accidente, haciendo que Psique vaya a buscar una jarra de agua en la fuen­

te del río Estigia, situada en lugar inaccesible, escarpado y resbaladizo; finalmente 

determina su muerte enviándola directamente al mundo del Hades a pedirle un poco 

de hermosura a Proserpina, sabiendo que ningún mortal ha regresado de semejante 

lugar. 

Apuleyo aprovecha estos intentos de Venus para incorporar a su novela rasgos, 

características de las novelas griegas. 

C) Tercera etapa, mística del amor

Purificados Cupido y Psique tanto por el dolor fisico como por el sufrimiento psí­

quico, la ascética de su amor desemboca en la mística del matrimonio, en ese lazo 

misterioso, secreto, divino, que convierte la amistad y el amor de una pareja en eter­

nos. Cupido irá a buscar a su amada y a preparar la boda; Psique dejará hacer a su 

amado. 
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«Y, recuperada la fuerza de sus alas con el largo descanso, con velocidad mucho más 
rápida voló al encuentro de su amada Psique». L. VI, 21, 3. 
«Cupido, devorado por un amor inmenso ... , temiendo la repentina sobriedad de su 
madre ... , con sus ágiles alas penetra en la bóveda del cielo, suplica al gran Júpiter y 
defiende su causa ante él». L. VI, 22, 1. 
«Una vez junto a ella, disipándole cuidadosamente el sueño y encerrándolo en el cofre­
cillo en que había estado antes, despierta a Psique con un inofensivo pinchazo de una 
de sus flechas». 

Me resisto a no subrayar esta estampa tan romántica, en la que Cupido, descono­

cedor de que Psique ya se ha pinchado, durante la noche fatal de su huida, con una de 

sus flechas, le pincha, celoso y posesivo, delicadamente con la punta de una de sus 

flechas porque tiene miedo de perderla o de que se la arrebate alguno de los dioses; 

Cupido quiere tanto a su Psique, que la quiere para siempre, para la eternidad. 

Apuleyo, como si en sus manos estuviera ser generoso con esta pareja que tanto 

ha sufrido, prepara con mimo y ternura la apoteosis final de su novela; por ello, lo 

mejor es leerla y pensar y comprender el amor de Cupido, y la dicha, la ventura, la 

satisfacción, la felicidad, el contento, el placer, el júbilo, la alegría de Psique: a mayor 

humillación y sufrimiento, mayor glorificación y exaltación. 

«Júpiter, pellizcándole a Cupido en una mejilla ... , le dice: ... haré todo lo que me 
pides ... Habiendo hablado así, ordena que Mercurio convoque al instante a todos los 
dioses a una asamblea; entonces Júpiter pronuncia este discurso: Dioses conscriptos ... , 
todos sabéis que yo mismo he criado a este joven con mis propias manos. He conside­
rado que sería oportuno poner cierto freno a los fogosos ímpetus de su primera juven­
tud ... Hay que quitarle toda ocasión y aherrojar su desvergüenza de adolescente con los 
grilletes del matrimonio. Ha elegido ya a una joven y la ha privado de su virginidad. 
Por tanto, que se quede con ella, que la tenga por suya, que, unido a Psique, goce para 
siempre del objeto de sus amores. Y volviendo su rostro a Venus ... no voy a hacer un 
casamiento desigual, sino un matrimonio legítimo y conforme al derecho civil. .. Orde­
na que Mercurio vaya a arrebatar a Psique y la conduzca al cielo. Una vez allí, ofrece 
a ésta una copa de ambrosía diciéndole: toma, Psique, y sé inmortal. Cupido nunca se 
alejará de los vínculos que a ti te legan, sino que este matrimonio será para vosotros 
eterno ... Al instante se sirve un espléndido banquete de bodas. En el lecho de honor 
estaba recostado el recién casado, que tenía a Psique entre sus brazos ... Venus, ajus­
tando sus pasos al ritmo de una suave música, bailó graciosamente ... De este modo Psi­
que pasó ... a depender de la autoridad marital de Cupido». L. VI, 23, 24. 

EPÍLOGO 

La ascética que nos ofrece Apuleyo en esta obra que él considera como «la nueva 

novela milesia», porque evoluciona, transforma la pasión de los cuerpos en amistad y 

amor de cuerpos y corazones, por esto él se presenta como «conditorem Milesiae», 

L. IV, 32, 6, queda «cazada» por el significante de la misma palabra «amor», que apa­

rece compuesta de «dos» «consonantes» y «dos» vocales; consonantes y vocales muy

sugerentes: por una parte, la vocal «a», símbolo de la «alfa griega», principio de las

cosas, y la vocal «o», alegoría de la «omega griega», fin de las cosas, indican y hablan
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de un proceso que tiene un principio y un fin; por otra parte, la consonante «m» para­

ce ser la inicial y recuerdo de la palabra «m-uerte», mientras que la <<r» lo es de «r­

esurgir» , «r-enacern, «r-esucitar». Así, pues, la palabra «amor» recoge, encierra, cap­

ta, la realidad del proceso que conduce a la amistad y al amor: cada uno de los dos 

debe ir «m-uriendo», al principio, a sí mismo, «In-atando» lo desigual, las diferen­

cias; así, al final de ese proceso, de esa convivencia, «r-enacerá», «r-esucitará» algo 

nuevo, la «impar-eja», la unidad de la dualidad. Un diez para el «cazador», el creador 

del significante «amor». 

Nota: Si fuera cierta la doctrina platónica de la h·ansmigración de las almas, yo 

estoy plenamente convencido que el alma de Apuleyo, tras estar los cien años en los 

Campos Elíseos, cruzó el río Leteo sin borrar toda su personalidad y se encarnó en el 

siglo XVI en el hijo de Rodrigo Cervantes y Leonor de Cortinas. 

NOTAS 
1. San Agustín lo nombra por primera vez en la Ciudad de Dios, XVIII, 18.
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INTRODUCCIÓN 

l. BREVE NOTICIA DE UN HUMANISTA OLVIDADO

Sólo una calle (la del Obispo García) recuerda actualmente en Caspe la figura de
Martín García Puyazuelo. Fuera de este dato y de las informaciones sumarias que 
ofrecen algunas enciclopedias, apenas existen referencias sobre la personalidad y el 
quehacer intelectual de este humanista aragonés, situado a caballo de los siglos XV y 
XVI. En realidad, la fuente documental básica para el conocimiento de este autor
sigue siendo la biografia que en el año 1700 publicó Fray Josef Antonio Hebrera y
Esmir, cronista del Reino de Aragón, con el prolijo título de Vida prodigiosa del Ilus­

trísimo y Venerable Don Martín García, Obispo de Barcelona, hijo de la fidelíssima

y antigua villa de Caspe. De la obra de Hebrera extrajeron posteriormente sus infor­
maciones otros eruditos como el ilustrado Félix Latassa en sus conocidas Bibliotecas,

y, ya en el XIX, mosén Antonio de Valimaña en sus Anales caspolinos (Valimaña,
1988). Precisamente ha sido de los Anales de Valimaña, por ser la fuente más accesi­
ble, de donde hemos obtenido la mayor parte de los datos, a la hora de pergeñar una 
biografía meramente aproximada de nuestro personaje (dadas las lagunas informati­
vas que todavía subsisten sobre el particular).

Martín García Puyazuelo nació en Caspe alrededor de 1441. Procedía, al parecer, 
de una -familia de condición humilde, como atestigua el hecho de que, desde muy 
temprana edad, fuera destinado al oficio de pastor. Debía de anidar en él, sin embar­
go, un espíritu emprendedor y decidido, ya que, como refiere Valimaña, «a los diez 
años se escapó a Zaragoza por estudiar y por ser eclesiástico» (op. cit. p. 57). 

Una vez en Zaragoza, consiguió ser inicialmente seise, es decir, infante de coro de 
la catedral de la Seo. Poco se conoce de los años de su adolescencia y primera juven­
tud, salvo que debió de dedicarse de lleno a adquirir una sólida formación doctrinal y 
humanística, pórtico de su posterior entrada en sacerdocio. Su buena disposición de 
ánimo, junto a la aplicación y capacidad demostrada en los estudios, le granjearon el 
favor de sus superiores. Ello explica que en 1476 (algunos autores hablan de 1466) 
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fuese becado por el Cabildo de la Seo para proseguir su formación en el Colegio 

Mayor de San Clemente de los Españoles, de Bolonia. En esta ciudad italiana per­

maneció durante cuatro años, al cabo de los cuales obh1vo el doctorado en Teología. 

En 1480 regresó a Zaragoza al ser elegido por el Cabildo canónigo de la Seo, car­

go del que tomó posesión en 1481. A partir de esta fecha se inicia el período más bri­

llante de toda su trayectoria eclesiástica, ciertamente portentosa, si tenemos en cuen­

ta sus humildes comienzos. En 1485, tras el asesinato del inquisidor Pedro Arbués, 

desempeña interinamente la máxima representación del Santo Oficio en Aragón. Tal 

vez la constancia y el celo con que, según sus biógrafos, ejerció este último cargo fue­

ran la causa directa del trato, especialmente agradecido, con el que le obsequiaron a 

partir de esta fecha los Reyes Católicos. Así, en años posteriores, obtiene el puesto de 

arcediano de Daroca (1493) y los de visitador y reformador de diversas diócesis ara­

gonesas. Más tarde es nombrado predicador del rey e incluso confesor de la reina (a 

pricipios del siglo XVI). Esta creciente influencia palatina, unida seguramente a su 

experiencia como esh1diante en Bolonia, facilitaron su designación como embajador 

de los monarcas españoles ante la Corte Romana. Finalmente, en 1512 llega la cul­

minación de su carrera cuando, tras renunciar al arzobispado de Mesina que se le 

había ofrecido reiteradamente, se ve obligado a aceptar el cargo de obispo de Barce­

lona, ciudad en la que desarrollará su misión pastoral de 1515 a 1519. 

Este mismo año de 1519 solicita al papa León X dejar el obispado de la Ciudad 

Condal, deseoso, según indica Valimaña, de «prepararse a la muerte en la quieh1d y 

sosiego de su pueblo» (op. cit., p. 68). Obtenida la licencia, vuelve definitivamente a 

Caspe. Allí se instala en una casa-palacio que el municipio, siguiendo tal vez sus ins­

trucciones, ha mandado construir para él. Dedica los dos últimos años de su vida a su 

preparación espirimal, así como al socorro de los pobres y a la realización de diver­

sas obras pías. El 7 de marzo de 1521 muere mientras se hallaba rezando ante su ora­

torio de la Virgen de Montserrat. 

Como señala Ricardo del Arco ( en Sancho-Ucedo, 1995, p. 179), García Puya­

zuelo fue uno de los más destacados representantes del humanismo aragonés. Junto 

con Gonzalo de Santamaría, Pedro de Sessé, Domingo de Olite, Juan Sobrarias y 

otros diversos autores contribuyó a formar una especie de grupo culh1ral que se arti­

culó en torno al arzobispo don Alonso de Aragón, hijo nahiral de Fernando el Católi­

co. Bajo la supervisión de este arzobispo, se promovió el desarrollo de la enseñanza 

y el arte y se dio impulso a las actividades de la imprenta zaragozana. Fue también la 

actimd de estos humanistas, así como la de escritores como Ximénez de Urrea, la que 

asentó definitivamente el castellano como lengua literaria de Aragón. De hecho, Gar­

cía Puyazuelo merece ser recordado como uno de los primeros autores aragoneses 

que emplea en sus obras la lengua de Castilla, en detrimento del romance vernáculo. 

A juzgar por las noticias que tenemos al respecto, la producción literaria e inte­

lectual de García Puyazuelo fue amplia y variada. Además de la composición poética 

de la que nos ocuparemos en el siguiente epígrafe, han llegado hasta nosotros otras 

dos obras: la traducción glosada de los Disticha Catonis, realizada en 1467 cuando 

apenas contaba 26 años y publicada en fecha muy posterior, y su colección de Ser­

mones, escritos en latín y editados en 1520 por el insigne impresor Jorge Coci. Ricar­

do del Arco (op. cit., ibid.) le atribuye una supuesta traducción de El Corán a la len-
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gua vulgar; por su parte, Valimaña (op. cit., p. 69) lo considera autor de unos Anales 

de los Reyes de Aragón. De ninguna de estas dos últimas obras, sin embargo, nos ha 
quedado testimonio, por lo que, caso de haber existido, deben darse por perdidas. 

2. LAS «COPLAS A NUESTRO SEÑOR»
Constituye esta obrita un poema de 184 versos que se recoge al final del incuna­

ble número 84 de los conservados en la Biblioteca General Universitaria de Zarago­
za. En este mismo impreso se incluye también, como escrito principal, la traducción, 
ya mencionada, de los Disticha Catonis. El incunable consta de 48 folios y carece de 
portada y pie de imprenta, por lo que resulta complicado determinar con exactitud el 
lugar y la fecha de publicación. No obstante, el estudio de los tipos utilizados lleva a 
pensar que dicha impresión pudo ser realizada en Zaragoza alrededor de 1490. (Cfr. 
Carlos Clavería, 1989, p. 33). Partiendo de este original, se hizo una edición facsímil, 
publicada en Valencia en 1954. 

Ignoramos, asimismo, la fecha en que fueron compuestas las Coplas, si bien no 
resulta aventurado suponer que debió de ser en época bastante posterior a la tempra­
na traducción de los Disticha. Lo corroboran, además de la diferencia temática, la 
mayor soltura del autor en el manejo de la lengua poética, así como ciertas alusiones 
a su precario estado de salud Ú'º peccador muy indigno/muy menguado de saludes, 

vv. 3-4), más propias de un hombre de edad madura que de un joven traductor de latín.
Es muy posible que García Puyazuelo, al publicar hacia 1490 su glosa del Catón,

decidiese incluir como remate o colofón de ésta una composición religiosa de recien­
te factura.

Hechas estas consideraciones generales, abordaremos a continuación los aspectos 
más relevantes de la obra. 

2.1. Título, métrica y rima 
El autor no asignó título alguno al poema. En el catálogo de la Biblioteca Gene­

ral Universitaria de Zaragoza aparece registrado con el nombre de Octavas a Nuestro 

Seíio,; denominación que nosotros hemos modificado levemente (Coplas a Nuestro 

Seíior) por parecernos más apropiada desde el punto de vista métrico. En efecto, la 
composición consta de 23 coplas de arte menor, tipo de estrofa formada por 8 versos 
octosílabos de rima consonante (ababbccb ). Fue, junto con la copla castellana, de uso 
abundante entre los poetas de los siglos XV y XVI. (Vid. Navarro Tomás, 1974). 

Fuera del poema principal, García Puyazuelo incluyó una redondilla de rima abra­
zada (abba) en loor de la Virgen María. Salvo casos aislados, la versificación puede 
considerarse correcta. 

2.2. Tema 
Esta composición ha de incluirse, desde el punto de vista temático, dentro de una 

corriente de la poesía religiosa que alcanza su máximo desarrollo en la época de los 
Reyes Católicos. Este movimiento poético abandona los viejos temas de la hagiogra-
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fia medieval y centra su atención en la figura de Jesucristo, analizada según los tex­
tos evangélicos, en especial el Evangelio de la Pasión. Las dramáticas escenas de la 
crucifixión, muerte y resurrección de Jesús adquieren un tono de crudo realismo. El 
objetivo que se persigue es la conversión de los pecadores mediante la contemplación 
de los misterios de la Redención. Se destaca, asimismo, la figura de la Virgen María, 
pero vista desde una perspectiva distinta a la de la tradición mariana de siglos ante­
riores: no es ya la autora de milagros, sino la mater dolorosa que ocupa su lugar jun­
to a la cruz e intercede por los hombres ante su Hijo. 

Como ha señalado Juan L. Alborg (Alborg, 1981, p. 523), los representantes de 
este tipo de poesía suelen ser clérigos que viven en torno a los Reyes; algunos de 
ellos fueron incluso predicadores oficiales suyos. Un breve repaso biográfico nos 
permite comprobar que este retrato cuadra perfectamente con el del escritor caspo­
lino. Así, pues, dentro de· esta corriente literaria, García Puyazuelo es un autor 
menor, un cultivador ocasional de un género poético en el que sobresalen figuras de 
relieve como Fray Íñigo de Mendoza con su Vita Christi, Fray Ambrosio Montesi­
no con su Cancionero o Juan de Padilla, «El Cartujano», con su Retablo de la Vida 

de Cristo. 

2.3. Estructura 

Atendiendo a la organización del contenido, el poema puede dividirse en tres 
grandes apartados: 

l .º Comprende las nueve primeras estrofas (vv. 1-72) y tiene una finalidad intro­
ductoria. El autor, después de una invocación inicial en la que solicita su ayu­
da, hace una extensa loa de la figura de Jesucristo en la que destaca todas sus 
virtudes y atributos divinos. Finaliza esta primera parte con una petición en la 
que el poeta solicita le sea concedida la salud corporal, el perdón de los peca­
dos y la salvación eterna. 

2.º Abarca las estrofas 10-16 (vv. 73-128). Esta parte del poema tiene un carácter
a la par narrativo y descriptivo. El autor rememora, de forma sumaria, los prin­
cipales episodios de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. 

3.º Incluye las siete últimas estrofas (vv. 129-184). A modo de conclusión, el poe­
ta manifiesta su dolor por los pecados que ha cometido y reitera su deseo de
obtener el perdón divino y alcanzar el paraíso, petición que hace extensible, 
especialmente en la estrofa final, a todos los pecadores arrepentidos. 

Concluido el poema, García Puyazuelo incluye una brevísima invocación a la Vir­
gen María en la que le ruega desempeñe el papel de intercesora. 

Tanto la parte inicial de la composición como la final están construidas mediante 
la técnica de la amplificatio, en virtud de la cual una misma idea básica es glosada en 
las sucesivas estrofas introduciendo ligeras variaciones. La parte central de las Coplas 

sigue de cerca las fuentes evangélicas, pero no sólo las de los textos canónicos, sino 
también las procedentes de los apócrifos. 
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2.4. Lengua y estilo 
Comparando este poema con la traducción del Catón, fechada en 1467, se observan 

notables avances desde el punto de vista lingüístico. El autor maneja la lengua castella­
na con mucha más soltura y corrección, tanto en lo que se refiere a la morfosintaxis 
como al léxico. Ello no impide que siga esmaltando sus versos con abundantes arago­
nesismos, fenómeno, por lo demás, común entre los escritores coterráneos de la época. 
Son también destacables los numerosos cultismos latinos, ya presentes en la glosa de 
los Disticha Catonis, producto inequívoco de la formación humanista del poeta. Como 
sucede en el caso de Juan de Mena y otros autores del XV, no pocos de estos latinismos 
(superna, pervenh; etc.) no llegaron a adquirir carta de naturaleza en nuestra lengua. 

Asimismo, García Puyazuelo manifiesta en esta composición una mayor habili­
dad en materia estilística. Superando las limitaciones de su obra primera, el poeta se 
sirve con destreza de ciertas figuras como la metáfora apositiva (vv. 2, 10, 66, 67 
etc.), el símil (vv. 16 y 142), la derivación y el poliptoton (vv. 1-7, 80), la paradoja 
(vv. 87-88), el apóstrofe (passim) o la interrogación retórica (vv. 139-142). Todas ellas 
contribuyen a dar al poema una mayor variedad y viveza, y sobre todo un tono per­
sonal y una autenticidad de sentimientos que están completamente ausentes de su 
obra didáctica. 

EDICIÓN DE LA OBRA 

l. NOTA PREVIA
Las Coplas a Nuestro Seiior parecen haber permanecido inéditas desde su prime­

ra publicación en torno a 1490. Para realizar la edición que ahora sacamos a la luz, 
hemos seguido la lectura que ofrece el microfilm del incunable número 84 conserva­
do en la Biblioteca General Universitaria de Zaragoza, cuyas características hemos 
descrito con anterioridad. 

En la transcripción hemos intentado ser lo más respetuosos posible con el texto 
original. Únicamente hemos introducido las modificaciones estrictamente necesarias 
para facilitar su comprensión por parte de un público no especializado. En sustancia, 
dichas modificaciones han sido las siguientes: 

- Las abreviaturas se resuelven sin ninguna indicación.
- Las adiciones al texto original se indican mediante corchetes cuadrados. Cual-

quier otra alteración del texto del incunable (por errores de impresión, falsas
lecturas, etc.) se indica a pie de página.

- Normalizamos la separación de palabras según el uso actual
- Asimismo regularizamos el uso de la tilde, de las mayúsculas y las minúscu-

las y de los signos de puntuación con los criterios actuales.
- Regularizamos el uso de u,i con valor vocálico frente a v,j, con valor conso-

nántico.
- La s alta la transcribimos como la s actual.
- Señalamos mediante apóstrofo la ausencia de alguna vocal: /'ánima, d'esti.

- La diéresis señala alguna vez la presencia de un hiato que se ha transformado
en diptongo en la lengua actual.
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que me sea pfadosa, 

pues con tu sangre preciosa 
me quesieste redemir. 17 

Fijo eres, uno et solo, 

del Rey Alto celestial; 
en tu bocha no uvo dolo," 

enganyo ni otro mal. 
Tomando carne mortal, 

muchos a9otes sufriste; 

en paciencia lo hovieste, 19 

por el Iinage humanal.'º 

Gracias dar no te podría 

por tus bienes quantos son, 

que nos das de cadaldía" 

por tu sola compasión.22 

Tomaste muerte y pasión 

en el árbol de la crus,23 

por nos dar vida y luz, 

paradiso" et salvación. 

iÜ, mesquino peccador! 

Mis erradas" son asaz,'• 

que no soy merecedor 

venir delante tu faz. 
Jhesu Christo, si te plaz,27 

40 

45 

50 

55 

60 

17. quesieste redemir: «quisiste redimir». Quesieste es forma que presenta analogía en la

diptongación de la desinencia, frente al castellano actual que la tiene en la vocal temática. Vid. 

infra, nota 19. 

18. dolo: «engaño» (DRAE). Latinismo.

19. lwvieste: La rima sufi-istelhovieste resulta anómala. Es dificil determinar si estas for­
mas diptongadas tienen un mero valor gráfico (no fonético) o bien son una interpolación de los 

impresores. 
20. humanal: «humano» (DRAE).

21. cada/día: «cada día» (DRAE). Según el DECH es expresión adverbial procedente de
«cada el día». 

22. pasión: 1490 pacio11/co11pacio11. Corrijo la grafia por estar documentadas las formas
etimológicas. 

23. crus: «cruz». Es visible en el texto la confusión de los fonemas sibilantes (e, f z, -s- y-ss-).

24. paradiso: «paraíso» (DAC). La conservación de esta forma con -d- intervocálica en

fecha tan tardía es un rasgo indudable de aragonesismo. En castellano paraíso se impone ya en 

el sigo XIV (DECH). 
25. erradas: «errores» (DRAE). El DECH la documenta en el Dictio11atiu111 de Nebrija.

26. asaz: «mucho» (DECH). En el texto tiene un valor ponderativo: «tantos», «tan nume­

rosos». 
27. plaz: «place». La apócope de la vocal final de diversas formas verbales es típica de los

textos medievales aragoneses. (Alvar, 1953 p. 222). 
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a mis culpas da perdón, 
y permete salvación," 
vida con salut y paz. 

Jhesu Christo, Senyor mío, 65 
melodía de los santos, 
alto Rey de poderío, 
grant Terror de los espantos,29 

pues en Ti son donas'º tantos 
quantos yo no sé dezir, 70 
Senyor, fazme perveni1J1 

donde son los dulces cantos. 

Caridat muy grande y fuerte 
uviste" con peccado�·es, 
en venir tomar la muerte, 75 
en sofrir muchas dolores" 
e muy grandes sinsavores," 
como hombre verdadero, 
padesciendo en el madero 
el mayor de los mayores. 80 

Lágrimas de los tus oyos 
cinquo vezes espardiste," 
sufriendo muchos enoyos 
por el mal que non fezieste. 
Muchos opobrios'• sufriste 85 
enJ7 tu cara escopida; 

28. salvación: 1490 salva/ion. Regularizamos la ortografía de esta palabra según la forma
actual. 

29. espantos: En el texto parece tener el significado de «fantasmas» (DRAE), «espíritus
malignos». 

30. donos: «dones». Según el DECH es forma documentada en autores antiguos. (Berceo,
J. Ruiz).

31. pervenir: «llegar». Latinismo.
32. uviste: 1490 viniste. Errata evidente, tal vez por confusión con venir del verso siguien­

te. 
33. muchas dolores: Numerosos sustantivos abstractos en -or eran femeninos en la Edad

Media. 
34. sinsavores: 1490 sinfavores. Corregimos la lectura por creerla semánticamente más

aceptable. 
35. espardiste: «esparciste». Sólo en asturiano se documenta el verbo esparder (DECH).

La forma típica del aragonés medieval es esprair (DAC). 
36. opobrios: «oprobios». Metátesis consonántica habitual en la lengua popular probable­

mente introducida por cajistas o impresores, más explicable en este caso tratándose de una voz 
culta. 

37. en: 1490 et. Errata evidente.
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así vos" distes la vida, 

por la muerte que padeciste. 

Mi Senyor, de tu persona 

mucha sangre y vino salló;" 

a la hora40 de la nona," 
todo el mundo escurició. 

La tu ánima decendió" 

a las infernales penas; 

crebantando" las cadenas, 
sus amigos delivró.44 

No fincó ende senyero45 

el cuerpo en el monimento;'6 

mas uvo por conpa[n]yero 

el devino ajustamiento." 

I.;ánima, sin falimiento," 

fue49 con la divinidat, 

y el cuerpo, por verdal, 

no huvo cor[r]onpimiento. 

Oras jaziste contadas 

en la santa sepultura; 

quaranta'º fueron nombradas, 

90 

95 

100 

105 

38. vos: Mantenemos la lectura del original, aunque estilísticamente parece preferible la 

forma nos. 

39. salló: «salió». 1490 salla. Los evangelios canónicos sólo citan la salida de sangre y

agua (Juan, 19, 34). Tal vez se trate de una alusión extemporánea al misterio eucarístico. 
40. hora: 1490 hora.

41. 11011a: 1490 1111e11a. Corregimos esta lectura por razones de rima (perso11a/11011a) y eti­

mología. 

42. dece11dió: Decender es la forma popular, habitual en textos medievales, del culto des­

cender (DECH). 

43. crebanlando: «quebrantando». Forma etimológica procedente de *CREPANTARE,

habitual en los textos aragoneses del Medievo. La forma castellana se originó por metátesis 

consonántica (DECH). 

44. delivró: Forma sincopada del antiguo deliberó: «liberó» (DRAE). Habitual en textos

aragoneses. 

45. No fincó ende se,iero: «no quedó allí solo». Las h·es son voces habituales en la lengua

medieval. 

46. 111011i111e11/o: «sepulcro». El DECH documenta la forma en A. de Palencia y en catalán

vulgar actual (111011i111e11/). 

47. ajus/amiento: «unión». Voz derivada de *JUXTARE (DECH). En la acepción de «alle-
gar ... una cosa a otra» el DRAE considera ajustar aragonesismo. 

48.fl1/i111ie1110: «engaño» (DRAE).

49.jiie: «estuvo», «permaneció» (verbo ser).

50. q11ara11ta: «cuarenta». Forma numeral típica del aragonés y el catalán.
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segunt cuenta la scriptura. 
Son tres días por natura, 

contando parte por parte; 

d'esta guisa lo departe" 

sínodo, ch'es la figura." 

Por conplir las profecías 

que los profetas dixeron, 
a cabo [de] los tres días 

que por muerto te ungeron, 
resurgiste, segun! vieron, 

algunos de tu conpanya. 
Esta hobra" tan estranya 

los judíos la sentieron. 

Quaranta días estuviste 

con los santos escoy[i]dos;" 
a los cielos no soviste, 

fasta que fueron conplidos. 

Desque fueron fenidos," 

consolástelos en tanto;'• 

de gracia de Spíritu Santo 

fueron todos reconplidos." 

Revoca" tu ira, Senyor, 

et no quieras permete,�• 

110 

115 

120 

125 

130 

51. des/a guisa lo departe: «de esta manera lo explica». Departir: «explicar» (DRAE).

52. sínodo, ch 'es la figura: «sínodo, que es la figura», es decir, «la figura (llamada) síno­

do». Conceptos astrológicos. Según el DRAE,jigura es la «delineación que expresa la positu­

ra y disposición del cielo y las estrellas en cualquier momento de tiempo señalado». En cuan­
to a sí11odo, se define como «conjunción de dos planetas en el mismo grado de la Eclíptica». 

Esta referencia, junto con algunas otras que se recogen en su glosa de los Disticha Cato11is, 

parecen indicar cierta afición de García Puyazuelo a tales materias. 

53. hobra: «suceso», «portento».

54. escoyidos: 1490 escoydos. Parece una falsa lectura del cajista del grupo yi. Vid. infra

(redondilla dedicada a la Virgen María). 

55.fenidos: «finidos», es decir, «acabados» (DRAE).

56. en ta11to: «entre tanto» (DAC). El desque del verso anterior tal vez debería interpretar­

se con valor durativo («hasta que»). De no ser así, sería preferible la lectura 1111 ta11to («cierto 
tiempo»). 

57. reco11plidos: «confortados». No hemos hallado esta voz en ninguno de los inventarios
consultados. 

58. Revoca: «aparta», «aleja». Latinismo.

59. permeter: «permitir». En 1490 permetw: Errata clara. La forma permeter es corriente
en los inventarios medievales aragoneses y resulta de la evolución etimológica del latín PER­

MITTERE; en castellano se produjo un cambio de conjugación debido a la influencia analógi­
ca (DECH). 
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qu'esti60 mundo peccador 

así aya a•1 padecer. 

Danos gracia a62 conocer 

nuestras culpas sin tardar, 

que podamos emendar6' 

nuestra vida en bien fazer. 

Si el cielo no es digno 

de estar delante de Ti, 

¿qué será de mí, mesquino, 

135 

que tantos peccados acometí,"' 140 
y en ellos m'envolví, 

como el pezcado65 en la ret? 

Jhesu66 Clu·isto, por mercet,

no me indignes así. 

Todos,61 pues, quantos tormientos" 145 

padecieste Tú, Senyor, 

fueron nuestros docimiento[ s )69 

por livrarnos del tristor. 

Sin seyer'º merecedor, 

muchos afanes sofriste. 150 

¡Quánta pasión padeciste 

por salvar el peccador! 

Véngate a suplichar, 

Jhesu bueno, uno et trino, 

60. esti: «este». Las formas pronominales en -i esti, esi, otri son habituales en el antiguo

aragonés. (Cfr. Alvar, 1953, p. 213). 

61. aya a: «tenga que». Perífrasis obligativa típica del aragonés. (Vid. Zamora Vicente,

1979, p. 282). 

62. a: «para».

63. emendar: «enmendar». Forma etimológica habitual en castellano medieval (DECH).

64. acometí: «cometí». Verso hipermétrico (10+1), sumamente defectuoso.

65. pezcado: «pescado». Más que error de imprenta, nos parece un calco castellano de for­

mas aragonesas como pexca, formadas analógicamente a partir de pex («pez»). (Cfr. Terrado, 

1991, p. 58). 

66. Jhesu: 1490 Chesu. Errata del cajista, tal vez por influencia de la palabra siguiente

(Christo). 

67. Todos: 1490 Atados. Probable errata del cajista. Esta forma no se documenta en inven­

tarios medievales. Separadamente (A todos), no tiene justificación sintáctica. 

68. tor111ie11/os: 1490 tormietes.

69. doci111ie11to[s}: «dulzores», «dulcedumbres». Indudablemente este sustantivo abstracto

procede de la forma do/9, común en aragonés medieval (DAC). El DECH registra la forma doce 

(«dulce»), con pérdida de la consonante líquida, en hablas aragonesas actuales. 

70. seyer: «ser». La epéntesis de -y- es rasgo típico del aragonés. (Cfr. Alvar, 1953, p.156).
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que te placia" d'aceptar 155 

las pregarias72 d'esti indigno. 

Tú, Senyor, que al Longino" 

perdonaste la lanc;;ada, 

pláciate darme posada 

en donde no abita el maligno." 160 

Excelente" al peccado, 

con toda la su potencia, 

por virtud de aquel sagrado 

acto de la penitencia, 

Senyor, danos paciencia 165 

en nuestras adversidades, 

car'• llena de iniquitades77 

está nuestra conciencia. 

Ja veyéis," pues, claramente" 

esti mundo cavilloso,'0 170 

que decibe" toda" gente 

con su cinbel" enganyoso. 

Tú, Senyor, que es" poderoso, 

71. placia: Forma etimológica aragonesa correspondiente a la análogica castellana «plaz­

ca». 

72. pregarias: «plegarias» (DAC). Forma etimológica (derivada de PRECARI). En caste­
llano fue reemplazada por la actual en el siglo XV (DECH). 

73. Lo11gi110: Longino o Longinos es el nombre que los evangelios apócrifos atribuyen al 

soldado romano que atravesó con su lanza el costado de Cristo. (Cfr. Juan 19, 34). 

74. el maligno: «el diablo». Las rimas tri110/i11dig110/Lo11gi110/malig110 evidencian que, a

pesar de las grafias, el autor practicaba la reducción fonética de los grupos consonánticos cul­

tos (dino, malino). 

75. Excelente: «superior». Latinismo.

76. car: «pues» (DAC). Conjunción causal de uso corriente en textos medievales aragone­

ses. 

77. iniquitades: «iniquidades». Si no es error de imprenta la -t- intervocálica podría expli­

carse por influencia culta (lat. fNIQUITAS-TIS). 

78. veyéis: «veis». Nueva forma aragonesa formada por epéntesis de -y-. Vid. supra, nota

70. 

79. claramente: 1490 claremente.

80. cavil/oso: «burlón», «falso». Latinismo. La grafia -11- se explicar por ser derivado de 

CAVILLARI. 

81. decibe: «engaña». El verbo decebir fue frecuente en textos aragoneses y catalanes del

Medievo. En castellano fue siempre una palabra rara (DECH). 

82. toda: 1490 todo.
83. ci11bel: «señuelo para cazar aves» (DRAE). Es voz catalana (cimbel/) que pasó al ara­

gonés, y de ahí al castellano (DECH). 

84. es: «eres». Variante del verbo ser (culta o dialectal) que el autor usa por razones métri­
cas. 
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danos virtut et victoria, 

que posidamos" la gloria 175 

donde es el fuelgo•• et reposo. 

Zela" sienpre sobre nos, 

por tu potencia infinida,88 

sobirano'" Senyor Dios, 

-pues diestes muerte por vida- 180 

porque no sea perdida

tanta'° gente peccadora,

que delante de Ti l[l]yora,

recorriendo a tu guarida.91 

Fin 

Virgen de Dios esco[y]ida, 

María, Nuestra Senyora, 

seas nuestra intersesora, 

pues para esto fues" nacida. 

Sic est finis. Deo gratias. 
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